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    Gracias a Dios


     


    A mi esposo, porque siempre
nos das lo mejor de ti,


    porque siempre pides lo
mejor,


    porque damos lo mejor,
gracias a ti.


     


    A mis hijos, gracias por
hacer de mí, una mujer feliz.


     


    A mi papi, por tu
incondicional apoyo, el timón del barco, 


    mi mejor publicista. Gracias
Ser, te amo.


     


    A mi mami, porque nunca has
permitido que sea una pobre mujer. Mi ejemplo a seguir. Gracias Ara, te amo.


     


    A mi hermana, mi adorada, mi
confidente, mi cheerleader, 


    mi mejor amiga. Te amo Fabi.


     


    Sobre todo a Carmen, María y
Julia. Mis abuelas.


    Porque en el poco tiempo que
las tuve,


    me enseñaron cómo es el
maravilloso mundo de la mujer. 


     


    Las veo en mis sueños. Las
amo.


     


    Gracias, muchas gracias por
leer…


    



  




  

    

    Antes de un hombre,


    Siempre hay una mujer


    Pertenezco
a una dinastía de mujeres fuertes e independientes. Desde mi tatarabuela
Amelia, una “Adelita” de la revolución mexicana, hasta mi madre, la mujer más
inteligente y amorosa que conozco.


    Mi
abuela era una señora fuerte, testaruda, trabajadora, honrada, voluntariosa,
graciosa, buena madre, guapa, muy guapa, y con el mejor espíritu que pudo
existir. Ella era feliz. 


    Algunas
personas podrán decir que tenía una pequeña imperfección en sus piernas, ella
no lo veía así. Ella decía que era su placer. Seguramente era un gen, ya que
como sus antecesoras, sus piernas se abrían a la menor provocación. Se casó
sólo tres veces, pero yo conocí al menos seis abuelos y ninguno de ellos era mi
verdadero abuelo.


    Nació
en un pueblito del estado de Sonora en México, a los quince años la mandaron a
estudiar a Europa. Mi abuela regresó a los dieciocho años casada con un francés
y con un bebé en los brazos. Su esposo volvió a Europa, era soldado y nunca
regresó por ella. Después de unos años se enteró que había muerto.


    A
partir de ese momento mi abuela trabajó y nunca paró hasta el día que falleció.
Siempre fue un excelente ejemplo de lucha y tenacidad. Mi nombre es una
variación del suyo: ella era Amanda, yo soy Amy. Siempre me repetía que yo era
una variación de ella, “pero mejorada Amy, tú eres mejor”. 


    Según mi
abuela, en la familia siempre ha existido la tradición de dar los nombres con
la letra “A”: Yo soy Amy, mis hermanos Adam, Andy y Alan. Sé que no es
original, pero es tradición.


    Se fue a
la Ciudad de México con su hijo. Trabajó muchos años en fábricas textiles,
tenía facilidad con los idiomas y eso le abrió las puertas para que hiciera las
negociaciones entre un dueño y otro. En ese tiempo había mucha inversión
extranjera entrando a la capital y pocos eran los que hablaban español. Así
conoció a su segundo esposo. Era un alemán muy guapo que se la llevó a su país,
ahí se casaron y tuvieron a su hijo. Por lo que platicaba, la familia de él no
estaba muy contenta con la unión, él era nueve años mayor que ella y ya tenía
tres hijos de un matrimonio anterior. Después de cinco años de matrimonio se
divorciaron. Ella regresó con sus dos hijos y sin una sola moneda en el
bolsillo. No peleó nada a cambio de que él no reclamara la custodia del niño. A
él le pareció justo. 


    Mis
abuelos se conocieron bailando. A mi abuela, le encantaba bailar. Solía decir
que después del sexo, bailar era la mejor terapia para bajar el estrés. Mi
abuelo era un americano que había ido a México de vacaciones. Luego de un
tórrido romance de dos semanas, él regresó a Maryland, de donde era originario
y donde tenía una mueblería. Después de un mes regresó por ella. No la dejó
hasta que la convenció de irse con él. Mi abuela agarró a sus dos hijos y se
fue a una nueva aventura. Nunca fue cobarde y siempre siguió a su corazón.
Pasaron dos años y nació mi mamá.


    Ella decía
que ese fue el período donde había logrado todo; Tenía a sus hijos y a su
compañero de vida, nada le faltaba, solo tiempo. A mi abuelo, le detectaron
cáncer y el tiempo se acabó. 


    Ella no la
pasaba mal, no alardeaba sobre sus conquistas, sólo decía que era “entretenido”
ser soltera. Todos sabíamos que nunca estaba sola, no sabía estar sola, una
peculiaridad que herede de ella. Era feliz a su manera, siempre disfruto a
manos llenas y yo era su más ferviente admiradora.


    Mi madre
en cambio, se casó con mi papá a los 21 años y han vivido el uno para el otro
hasta el momento, cuatro hijos, trabajo, salud, felicidad. Ella tuvo la suerte
de encontrar a su compañero muy joven, ella ha tenido tiempo.


    Y aquí
estoy yo; necia, caprichosa, ambiciosa, posesiva, con fobia a la soledad, me
gusta pensar que no son defectos sino peculiaridades. Soy una mujer llena de
defectos, más defectos que virtudes sin duda alguna, pero de alguna manera
cuando revuelves todo, sale de la mezcla una mujer que adora a su familia, que
quiere mucho a sus amigos y que le encanta su trabajo. Tengo una familia
maravillosa, unos amigos fantásticos, una carrera que me satisface
completamente y salud, no me hace falta nada, bueno, casi nada…


    



  




  

    Capítulo 1


    Kevin
“El primero”


    —Más
fuerte Amy, ¡más fuerte!


    Jadeaba
Kevin en mi oído. Kevin siempre estaba excitado, no importaba el día o la hora,
él vivía permanentemente excitado. Intenté seguirle el paso, pero después de
iniciar nuestra vida sexual, sólo quería estar encima de mí, pocas veces me
besaba y ni hablar de salir, lo mejor era hacer un buen trabajo de manos.


     Me
empezó a doler el brazo y mi mano se había entumecido. Gemí un poco en su oído
y le mordisquee el cuello, eso era suficiente.


    —¿Después
vamos al cine? —pregunté esperanzada.


    —No,
mejor nos quedamos aquí… no pares Amy, ya casi…


    Puse
los ojos en blanco y seguí moviendo la mano. Había fallado la prueba
garrafalmente, tenía un año saliendo con él, después de cuatro meses de citas
interminables cedí e iniciamos nuestra vida en la cama. No fue malo, pero
tampoco fue perfecto. Esas novelas románticas donde todo es perfecto la primera
vez me habían mentido con desfachatez— me dolió como un demonio y ni hablar de
orgasmos, sabía que existían sólo por los libros. Él también era virgen pero, o
yo era un “as” en la cama, o él sólo necesita que lo miraras, me incliné por lo
primero, él se veía muy feliz.


    Sentí
el líquido caliente derramarse en mi mano mientras Kevin hacía ese gemido que,
en un principio me parecía muy sexy, ahora era realmente molesto.


     Me
levanté para lavarme las manos y con un poco de prisa me cerré la blusa, me
urgía salir de ahí.


    —Me
encantas Amy.


    Cerró
su pantalón mientras controlaba su respiración. Suspiré profundo, ahora venía
la letanía de alabanzas.


    —Kevin,
me gustaría que habláramos un minuto, ¿está bien?


    Pobre,
no tenía idea que este iba a ser su último orgasmo conmigo.


    —Si
nena, lo que tú quieras.


    Me
senté enfrente de él y con mi mejor cara empecé.


    —Kevin,
yo te quiero, pero…


    —Yo
también, te adoro Amy.


    Me
interrumpió y eso no me gustaba. Tomé aire tratando de que mi temperamento se
calmara.


    —¿Me
permites hablar?


    Puso
ojos de cordero y asintió. Esto no se veía fácil.


    —Kevin,
yo te quiero pero creo que lo mejor es que terminemos, ahora tenemos mucho
trabajo en la escuela y no creo que debamos pasar más tiempo juntos, se vienen
los exámenes y solicitudes de universidad, lo mejor es terminar.


    Cerró
los ojos sin moverse. Si empezaba a llorar, iba a salir corriendo de su casa 


    —No
puedes terminar conmigo, tú eres mía, vamos a ir juntos a la universidad y después
nos vamos a casar.


    Parecía
que también era fan de las películas de princesas que me encantaban cuando era
niña. 


    —Mmm
no. Vamos a dejar de vernos como novios y si quieres, podemos seguir siendo
amigos. 


    No
volvió a hablar, supuse que estábamos de acuerdo y salí de su casa como una
mujer libre y disponible para conocer otras cosas. Mi abuela decía, “Lo difícil
es empezar, después, como hilo de media” y mi abuela nunca se equivocaba.


    Sabía
que no iba a durar mucho tiempo soltera, tenía una lista de pretendientes
bastante amplia. Mi carácter era un poco difícil, por no decir que era una
verdadera perra, pero no estaba nada mal.


    Tengo
el cuerpo exuberante que es distintivo de Latinoamérica, el de mi abuela. Es un
cuerpo difícil considerando que la ropa americana está hecha para mujeres o muy
delgadas o que no tienen tantas curvas como nosotras. Soy una chica de 157
centímetros, delgada pero llena de curvas, mucho pecho, poca cintura y más cadera, ojos color miel
que en mis buenos días se convierten en dorados, con muy buenas pestañas.
Siempre he usado el cabello largo, ahora está en capas, es quebrado y me gusta cómo
se forman ondas en las puntas. Tiene un color chocolate claro que hace un buen
contraste con mi piel apiñonada clara. Mi papá suele dice que el color de mi
piel fue lo único
que saqué de
él, mi mamá es blanca, blanca transparente. 


    El
siguiente día se corrió la voz de nuestro truene con mucha rapidez.
Afortunadamente no me topé con Kevin y en cuestión de horas recibí tres
invitaciones para salir con chicos realmente guapos.


     Me
reía conmigo misma cuando escuché…


    —¡Amy!
¡Amy! ¡Sal!


    Kevin
me gritaba enojado y frustrado. Las ventanas de mi salón daban al
estacionamiento y se veía claramente recargado en su auto. Fingí demencia y me
concentré en el libro que tenía enfrente, sentí claramente como los colores
poco a poco se posesionaron de mi cara mientras sentía las miradas de mis
compañeros, hasta mi maestro me observaba.


    —¡Amy! ¡Amy!
¡Te estoy viendo! Sal o voy por ti 


    ¡Imbécil!
Quisiera ver que lo intentara. Volteé
a verlo con toda la suficiencia de mis diecisiete años y lo reté con la mirada, podía ver
cómo aumentaba su enojo a través de la ventana. Pensaba en mostrarle el mejor
de mis dedos cuando sonó la campana.


    —Mierda…


    Susurré.
Lo vi sonreír con malicia dirigiéndose a la entrada. Me levanté e intenté salir
muy calmada mientras mis piernas temblaban de miedo. Si se le ocurría hacer más
drama, mi papá se iba a enterar. Traté de no llamar la atención, pero él
imbécil de mi ex logró que todos me miraran con ojos reprobatorios. Levanté mi
cabeza y me dirigí al salón de música, sabía que ahí estaba Alan. 


    Llegué
casi corriendo cuando lo volví a escuchar.


    —¡Amy!


    Encontré
a mi hermano inclinado sobre una chica que mantenía los ojos cerrados esperando
el beso.


    —¡Alan!


    —Ahora
no Amy… luego.


    Justo
en el momento que tomé el brazo de Alan para que me hiciera caso, Kevin entró
al salón.


    —¡Amy!,
te estoy hablando…


    Para
mi deleite escuché claramente como fue bajando el tono de voz cuando vio que mi
hermano estaba conmigo.


    —¿Cómo?


    Alan
era menor que yo, sin embargo era más alto que cualquier chico de la escuela. 


    Kevin
no se mostró amedrentado, pero no le contestó.


    —¿Qué
le dijiste a mi hermana?


    Mi
hermano no era buscapleitos, aunque sabía pelear. Entre mis hermanos y yo,
logramos pase VIP a la sala de urgencias durante nuestra infancia. Las cosas se
habían calmado el año pasado cuando los gemelos se fueron a la universidad. 


    Alan
pasó de mí y se fue a la entrada donde Kevin se mantenía esperando.


    —No
quiero problemas Alan, sólo quiero hablar con Amy.


    —Pero
ella no quiere hablar contigo. 


    Alan
dio un paso adelante quedando a centímetros de Kevin.


    —Vete
Kevin, no quiero romperte la cara.


    —Alan,
Amy es mía, necesito hablar con ella.


    No
lo dijo, pero la connotación que le dio no necesitaba más detalle, ahora mi
hermano menor sabía que me había acostado con él. Alan pareció no notarlo, sin
embargo podría jurar que me esperaba una bochornosa plática. Con una sonrisa sarcástica
le contesto:


    —¿Tuya?
No ha nacido el bastardo que sea su dueño. Te vas o te rompo esa cara de
idiota. ¿Tú dices?


    Alan
estaba en posición de ataque, en cualquier momento se le iba encima. 


    Kevin
lo pensó mejor.


    —Luego
te veo Amy, tenemos que hablar.


    Se
fue con la mirada hacia abajo y el orgullo maltrecho, Alan bufó un poco antes
de tomar su mochila, agarrarme del brazo y jalarme hacia la salida.


    —¡Puro
ganador Amy!, ¡puro jodido ganador!


    Suspiré
fastidiada y caminé.


    —¿Ya
acabaste? Llévame a mi salón y me recoges a la salida, hoy nos vamos caminando,
no quiero encontrarme con nadie.


    Volvió
a bufar mientras me guiaba al salón. 


    En
cuanto entré a mi casa sonó el teléfono.


    —¡Amy!
Te habla Adam.


    Maté
con la mirada a mi hermano mientras me dirigía a la cocina donde mi madre
hablaba con su hijo.


    —Sí
amor, todo bien por acá. Te paso a Amy, relájate y disfruta la vida de
universitario, te mando besos.


    Mi
mami me besó en la mejilla mientras tomaba el teléfono de sus manos.


    —¿Bueno?


    —¿Te
cuidaste? No vayas a salir con una estupidez.


    Mis
hermanos tenían un enlace mental que ninguna conexión de internet igualaba. Si
uno lo sabía, todos lo sabían. Llegué a pensar en que eran telépatas, pero no,
solo usaban el teléfono.


    —Hola
Adam, ¿cómo está la universidad? ¿Muchas chicas guapas?


    —Si
crees que te vas a librar de mí, estás loca, habla o le digo a papá. 


    —Aquí
está mi mamá, ¿te la paso?


    Entre
bufido y gruñido me contestó: 


    —No,
mi mamá seguro te hace fiesta, pero podemos averiguar cómo reacciona mi papá.


    ¡Mierda!
A veces tener hermanos apesta.


    —Sí
Adam, todos nos cuidamos.


    Mi
mamá se reía conmigo mientras se comía una galleta.


    —¿Segura? sé tienen que
cuidar los dos, que siempre use condón. Dile a Alan que te de algunos y por
favor ve al doctor.


    —Sí
Adam, todo está cubierto, tengo tarea, nos hablamos luego… ah ¡y lo mismo para
ti! Es más probable que termines con sífilis, a que yo salga con un chiste.
Besos


    Colgué
riéndome con mi mamá. 


    —Tardaron
mucho en enterarse, cada vez están más lentos.


    Compartió
su galleta conmigo y me sirvió un vaso de leche.


    —Sí,
y fue porque Kevin se lo dijo a Alan, que si no, ellos creerían que llego
virgen al matrimonio. 


    Las
dos soltamos una carcajada. Mi mamá siempre mantenía un paso adelante de
nosotros, no tenía ningún sentido ocultarlo. Lo platiqué con ella y me acompañó
al doctor, estudiamos las opciones y nos decidimos por el parche. Y eso pasó un mes antes de que me
acostara con Kevin.


    



  




Capítulo 2


Decidimos
que el primer año, iba a usar el dormitorio para que aprendiera como se
manejaban los horarios. En realidad mi papá quería darme una lección. Según él,
yo era muy consentida. No me opuse. En realidad me gustaba la idea. Y si no me
hubiera gustado, sabía que mi papá me iba a ayudar a alquilar un apartamento
cerca del campus. 


Cuando
entré a mi dormitorio la primera vez, me sorprendió lo pequeño que era. No
había modo de que dos personas vivieran en esas circunstancias. Ese fue mi
primer pensamiento. El segundo fue; mi papá tiene razón, soy una niña
consentida.


Mi
casa era muy grande, no éramos ricos pero vivíamos holgadamente. Crecí en Cape
May, en el estado de New Jersey, teníamos vista y acceso directo a la playa
desde nuestro patio trasero. Eso era lo que más me gustaba de mi casa; el oír
la tranquilidad del mar antes de dormir. Mi recámara era dos veces el tamaño de
mi nuevo dormitorio, pero “A todo se acostumbra uno, menos a no comer” o eso
era lo que decía mi abuela.


Respiré
profundo y me embarqué a la aventura. En ese momento entró una muñeca vestida
de Halloween; era alta, le calculé 1,75 m., delgada, usaba unos shorts
desgastados muy cortos que mostraba lo interminable de sus piernas, con una
playera negra y la leyenda “FUCK OFF” que abarcaba todo el frente en letras
blancas. Su cabello estaba muy corto sin apreciarse el color natural —era una
combinación de morado con negro—, tenía piercing en la nariz, la lengua y la
ceja. Me hubiera intimidado en otras circunstancias, pero la vi a los ojos. Ahí
vi lo mismo que había visto esa misma mañana en el espejo de mi baño: miedo. 


Me
dio una repasada de arriba abajo y con voz de no haber dormido en los últimos
tres días, se presentó: 


—No
me opongo a coger contigo.


Me
cerró un ojo y se decidió por la cama de la derecha, dejé mi maleta en la cama
de la izquierda y con mucha calma contesté.


—No
te conozco lo suficiente… ya veremos.


Se
veía peligrosa pero yo había crecido con tres hombres que me enseñaron a no
ceder nunca.


 Hizo
una mueca y asintió.


—Karen.


—Amy.


Las
dos estábamos muy asustadas, ilusionadas y desde ese momento hasta el día que
me muera, Karen siempre será mi mejor amiga, llegamos a un acuerdo muy simple
“en las buenas y en las malas”.


Con
el paso del tiempo, surgió un cabello rubio platinado, con sus bellísimos ojos
grises, su nariz pequeña y recta, una boca muy delicada y unos pómulos
preciosos. Conformaba una cara perfecta. Si se quitaba todos los piercings,
parecía muñeca Barbie —nunca se lo dije, me hubiera matado—. Y tenía una gran
singularidad que a mí me encantaba, su mejor cualidad: siempre decía lo que
pensaba, nunca disfrazaba nada. Su vida sexual era muy abierta, su lema era “no
hay que tenerle asco a nada, todo sabe rico, si sabes cómo comerlo” con el
tiempo me enseñó cómo comer, era muy divertida.


Le
presenté a Larry. Larry era amigo de mis hermanos, nos conocíamos de toda la
vida, fuimos a las mismas escuelas y aun cuando era amigo de mis hermanos,
también lo consideraba mío. Era un chico divertido que hacía amistad con todos,
a todos conocía, con todos platicaba, él conseguía todo. De 1,83 de altura,
cabello castaño corto, ojos azules muy claros, era “simpático”, bonachón, usaba
lentes cuando leía, es decir, siempre. En la universidad ese lazo de amistad
creció y se fortaleció. Él también venía de una familia trabajadora y nunca le
faltó nada. En cambio Karen, no. La mamá de Karen la abandonó cuando tenía dos
años y la dejó con un padre alcohólico, pasaba de vecino a vecino hasta que un
maestro la apoyó y le enseñó cómo sobrevivir. Ella decía que gracias a él,
estaba ahí. Karen es muy buena con los números, consiguió una beca en
matemáticas pero tenía que trabajar. Trabajaba como mesera en un restaurante de
comida mexicana que estaba a 10 minutos de la Universidad, pasamos muchísimo
tiempo ahí. 


Aprendimos
a tomar tequila. No, más bien nos hicimos resistentes al tequila, los viernes
en la noche quitaban las mesas y empezaba la música, ahí perfeccioné mis pasos
de salsa, merengue y bachata. En casa se bailaba mucho. Mi abuela insistió en
que teníamos que preservar nuestro lado latino. Pero fue en mis años
universitarios donde lo perfeccioné. Ahí, lo hacíamos cada viernes. Larry era
mi pareja de baile y entre los dos le enseñamos a Karen, que tenía dos pies
izquierdos pero logró aprender.


Al
poco tiempo se nos unieron Mark y Nicholas. Eran estudiantes de arquitectura y
se hicieron muy amigos de Larry. Nicholas o “Nico” era un morenazo de cabello
negro, ojos negros y boca muy gruesa. No era tan atractivo como Mark pero su
cuerpo, mmm era muy, muy musculoso y bailaba que daba miedo. Tenía mucho ritmo
y con el tiempo me di cuenta que bailaba perfectamente en vertical como en horizontal.


Los
cinco nos hicimos muy amigos, ellos nos cuidaban y nosotras a ellos.


Después
de un año de escuela nos cambiamos a un apartamento de dos recamaras justo
arriba del restaurante donde Karen trabajaba, ahí empezó la diversión,
estudiábamos toda la semana sin distraernos, pero los fines de semana no
parábamos hasta el domingo al mediodía.


A
partir de que nos conocimos, Karen pasó vacaciones y fiestas conmigo, se
convirtió en un miembro más de la familia, pero definitivamente no en una
hermana más. 


La
primera Navidad con nosotros, fue a dar un paseo con Andy y Alan, los tres
regresaron relajados y felices.


—Tus
hermanos tienen diferentes talentos, ¿quieres saber cuáles son?


Fue
lo primero que dijo regresando al apartamento.


—¡No!
Oh Dios! ¡¡Eres una degenerada!!


—A
tus hermanos, no les parece que sea degenerada…


—No,
porque ellos son iguales o más que tú.


—Mmm
no creo… pero tienen lo suyo. ¡Andy wow! Es fenomenal con la boca.


Era
incómoda esta conversación por todos los ángulos que lo viéramos, pero la
curiosidad…


—¡¡No!!
¡No quiero saber!


—¡Si
quieres! Solo que no lo quieres aceptar.


—No
quiero saber.


¡Sí!
sí quería saber.


—¿Te
digo cual es el talento de Alan?


Habló
tranquilamente mientras nos sentamos en el único sillón que teníamos.


—¡No!


—Como
gustes.


Y
guardó silencio, ¡¡Diablos!! No me podía dejar así.


—No
sería justo que sepa de Andy y no de Alan, ¿no crees?


Maldita
curiosidad.


—Ja,
¡lo sabía! Sabía que eras igual de degenerada que yo…


—¡Nooo!
Solo curiosa, nadie te iguala. 


—Tienes
razón, todavía estás muy verde… en fin.


Suspiró
y se levantó. No la dejé, la tomé del brazo y la jalé.


—Eres
una masoquista. ¡Dime!


—Andy
con la boca y Alan con las manos… Amiga, me encanta visitar tu casa.


—¡No!,
solo te falta Adam, no quiero que lo corrompas.


Soltó
una carcajada, negando con la cabeza.


—Amy,
todavía estás muy verde. Adam fue el primero.


—¿Qué?
¿Cuándo?


—El
día que llegamos, y yo soy muy justa, no podía dejar a los otros dos fuera de
la fiesta.


—¡No
te vuelvo a llevar a mi casa! Nadie está a salvo contigo, ¡solo falta mi pobre
padre!


—¡Ah
no! Es casado y tiene hijos.


—Mmm,
tienes razón. 


Teníamos
una serie de reglas que intentábamos no romper “Casado y sin hijos, tal vez;
Casado y con hijos, jamás”, era una regla que nunca rompimos.


 


Eddy
“Mi caudillo”


Estaba
recargada en un árbol a las afueras del dormitorio de Larry. Íbamos a almorzar
juntos. Pero no pretendía meterme a la boca del león, si entraba a esos
dormitorios, era muy probable que no saliera. Cerré los ojos y estiré las
piernas cuando sentí que algo me pegaba a la altura de la rodilla, un chico muy
delgado de cabello negro estaba a mis pies rodeado de libros. Reprimí una
carcajada y me agaché a ayudarlo. 


—¿Te
lastimaste?


Se
acomodó los lentes y se paró como rayo. Tenía el cabello un poco descuidado,
era muy delgado y tenía unos enormes ojos negros. Su mirada me traspasó. 


—¡No!
¡Deberías pararte bien! Estás a la mitad del camino.


Me
sorprendió su respuesta, normalmente los chicos eran amables y solícitos
conmigo. Era raro que alguien me contestara mal. Más me sorprendí cuando bajé
la cabeza y me agaché para ayudarle a recoger sus libros.


—Disculpa,
tenía los ojos cerrados y no te vi venir.


Sin
hacerme mucho caso, me arrebató un libro de las manos y siguió caminando. Para
su frustración al subir un escalón, se volvió a tropezar. El hombre traía más
libros que brazos. 


Me
adelante y tomé los libros que se habían caído.


—¿Te
ayudo?


No
me contestó, sólo hizo una mueca de fastidio y se dirigió a la entrada. Lo
seguí cual perrito faldero, afortunadamente en el camino recapacité.


—¿Eres
todo un patán o es mi día de suerte?


Abrió
la puerta de su dormitorio, dejó los libros en el escritorio y sin mucho
miramiento cerró la puerta tras de mí. Dejé los libros
en su cama y escuché un gruñido de
frustración salir de su pecho. Me pregunté si había sido yo, él se veía
realmente frustrado. 


—Mi
novia acaba de terminar conmigo… ahora no estoy para lidiar con princesas.


¡Maldito!
Me di la vuelta y justo cuando abría la puerta, su mano envolvió la mía. No me
permitió mover, puso su brazo junto a mi cabeza y sentí su cuerpo muy cerca del
mío.


—Perdón,
estoy enojado.


Asentí
y cerré los ojos. Un extraño calor me había inundado y temía que mi color me
avergonzara.


—¿Cómo
te llamas?


Con
voz temblorosa contesté.


—Amy.


—Amy…
me gusta.


Su
voz había bajado de tono, sentí su aliento junto a mi oído y mis piernas
debilitarse. La temperatura subió un par de grados porque empecé a sudar frío. 


—¿Tienes
novio Amy?


No
me tocó, sólo acercó más su cuerpo hasta que mi frente rozó la puerta.


—No.


Todo
mi cuerpo hormigueaba y mi respiración se tornó corta y rápida.


—Yo
tampoco.


Sonreí
y me permití disfrutar “Total, que tanto es tantito”. Soltó mi mano, subió muy
despacio por mi brazo y llegó a mi cuello, ladeé la cabeza y le di acceso. Acercó su
boca y me besó desde el hombro hasta mi
oído. Regresó al hombro mientras no dejaba de acariciarme la espalda, la
cadera, la cintura. 


Me
relajó muy despacio, mostraba
mucha calma, no tenía esa prisa a la que me había acostumbrado. Me volteó y me besó, nunca me había sentido
tan relajada y excitada al mismo tiempo.


Me
acostó y subió mi blusa. Usó su boca en todo mi torso. Con sus manos,
acariciaba mi cuerpo con mucha delicadeza. Poco a poco empezó a morder, y mi
cuerpo se derritió. Jadeé mientras desabrochaba mi pantalón e introducía su
mano bajo mis pantis. 


Sentí
una ola de excitación en cuanto tocó mis labios.


—Shss
calma, ábrete nena, déjame entrar.


Obedecí
sin protestar, un enorme nudo se instaló en mi vientre y pedía a gritos
liberarse. Gemí con el primer dedo, con
el segundo jadeé, pero el tercero ofrecía la tierra prometida.


—Apriétame
nena, no me dejés entrar.


Mi
cuerpo se contrajo mientras él entraba y salía. Besó mi cara, mi cuello, bajó y
llegó a mi pecho. 


—Más,
más.


Sus
palabras lograron que cada nervio de mi cuerpo hormigueara sin control. Él subió el ritmo y la
profundidad. Me contraje hasta que cada poro de mi piel dolió. Mis pechos dolían, mi
vientre se contraía, y mi sangre ardía.
Bajó la boca y a través del sostén me mordió. ¡Me liberó! una ola de infinita
felicidad inundó mi cuerpo, se desplazó por cada miembro y me dejó en el limbo.
 


Así
entré al maravilloso mundo de los orgasmos, bendito mundo. La novia de Eddy le
rogó hasta que él la perdonó —yo hubiera hecho lo mismo—, Eddy regresó con su
novia y no lo volví a ver, pero hasta el día de hoy, es uno de mis hombres
favoritos.










Capítulo 3


Mi
abuela decía que la vida era una cuestión de actitud, siempre traté de
imitarla.


—¡Vamos
chicos! Sí, es difícil, pero estoy segura que si podemos…


—Mira
Amy, tú lo dices porque si fallamos, llegas a casa, le pides trabajo a papá y
asunto arreglado. Pero Karen y yo no tenemos segundo plan.


Nico
tenía muchas dudas, en su casa había poco dinero y necesitaba encontrar trabajo
rápido, para poder salir adelante.


—Nico,
el punto es que si funciona, nunca vas a volver a sufrir. Vas a tener algo
tuyo, Nadie te va a correr y si hacemos las cosas bien, nunca nos va a faltar
el trabajo. Es cierto, va a ser difícil y la vamos a regar, pero si queremos que
nuestra vida sea diferente, tenemos que actuar diferente.


—Amy,
no te enojes pero creo que yo paso. Es mucho dinero y la verdad, no tengo de
donde sacarlo.


—¿Quieres
que hable con mi papá? Podría ayudarte, ¡vamos! Hay que darnos una oportunidad.


—¡Sí!,
el papá de Amy es ley, él te podría ayudar.


—Karen,
tú deberías estar de acuerdo conmigo y no con Amy. Amy regresa a su casa y toma
uno o dos años sabáticos. Tú y yo nos quedamos sin nada.


Karen
se quedó callada y eso era raro en ella. Era cierto, ellos tenían las de
perder. Mark era el más solvente. Su mamá estaba casada con un actor de
renombre, mientras él estuviera fuera de su casa, su mamá le mandaría lo que él
quisiera.


El
caso de Larry era diferente, su papá trabajaba para el mío. Era el administrador
de la fábrica de mi papá. No sufrían de dinero pero Larry no podía tener años
sabáticos, tenía que trabajar.


La
parte de Karen fue punto de discusión. Ella lo quería conseguir sola. Iba a
pedir un préstamo pero los intereses se la iban a acabar. La convencí e hice
que fuera a hablar con mi papá. Karen le hizo una presentación y mi papá quedó
completamente convencido. Le prestó su parte con intereses mínimos —mi papá se
resistía a cobrarle intereses pero Karen no lo iba aceptar de otra forma—, eran
pagos bimestrales a pagar en cinco años, Karen le pago a mi papá en tres.


Yo
sabía que tenía el apoyo de mi familia y no me iban a dejar caer. A lo mejor
era cierto; Yo podía fallar pero no lo iba hacer.


—Mira
Nicholas, si no lo quieres hacer, está bien. Nadie te está forzando. Yo solo
digo que es un buen plan.


—¿Cómo
sabes? Tú no sabes si va a funcionar.


—Sí,
sí sé.


—¡Por
favor! ¡Tú nunca has trabajado en tu vida! Tú…


—¡¡Yo
nada!! ¡Tú no sabes por lo que hemos pasado! No me la paso quejándome como tú,
pero he visto a mis papas trabajar de 8 a 8 toda su vida. Mi papá enfermo,
cansado o como sea, jamás ha faltado a trabajar un solo día de su vida. Tú no
sabes que hace años, la fábrica de mi papá se incendió, ¡una fábrica de tela se
incendió! ¿Sabes qué quedó? ¡Nada! ¡No quedó nada! Tuvimos que empezar de cero.
El seguro no cubrió todo. Un día estábamos a manos llenas y al siguiente
amanecimos sin trabajo. A todos los trabajadores se les indemnizó y a empezar
otra vez… Vi a mis papas sufrir y llorar pero nunca desistieron. Eso es lo que
tengo de mis papas… no es el dinero, es el empeño, las ganas, el conocimiento
de que las cosas van a salir bien; Y estoy segura de que va a funcionar.


Ambos
se quedaron callados. Sin querer, hablé con mucha vehemencia. 


—Además
Karen está conmigo. ¿No quieres entrar? Es tu pérdida.


Nico
me veía con los ojos muy abiertos, no esperé su respuesta, que se joda.


—¡Ven
Karen! Hoy es el día, vamos a poner las reglas.


Tomé
de la mano a mi amiga y nos fuimos. Ese día no dormimos, amanecimos con las
reglas y el plan para que nuestro futuro no fallara.


Se
decidió que en la empresa, los cinco teníamos el mismo poder y voto.
Afortunadamente éramos cinco y nunca teníamos empates. Dialogábamos mucho y eso
era bueno. Los cinco pondríamos la misma cantidad de dinero. Los cinco
trabajaríamos las mismas horas. Cada uno se iba a especializar en su rubro;
Karen el dinero, Larry lo administrativo, Mark y Nico el trabajo sucio y yo la
gente. Pero sobre todo, los cinco íbamos a dar lo mejor de nosotros mismos. 


*****


Cuando
era niña, mi papá y yo nos hicimos aficionados al tenis. No a jugarlo, solo a
verlo. Al final de un buen partido entrevistaron, a Boris Becker. Se hizo
famoso porque fue el primer jugador alemán y el más joven en ganar Wimbledon.
En la entrevista mencionó algo que siempre me ha gustado “Me gusta ganar, me es
difícil soportar la derrota, pero lo que más amo, es jugar”. Igual que mi amigo
Boris, adoro jugar.


A
partir de la discusión que tuve con Nico, él empezó a ser muy atento y a
coquetear conmigo. Yo me resistía a la idea, no era bueno que saliera con mis
amigos. Me hizo cambiar de opinión el día que rompí con un chico de mi clase de
sociología. Cuando llegué al restaurante me fui directo con los chicos y me
pedí un tequila, Karen estaba trabajando y esperábamos que diera la hora para
ponernos a bailar. De los cinco, a mí, era a quien más le gustaba. Cuando llegó
la hora de recoger las mesas, yo ya estaba mareada, ese estado en que no estás
perdida pero tampoco estás sobria, vamos a decir que es el estado perfecto de
ebriedad, sabes lo que haces, pero no te importa mucho lo que haces.


En
cuanto empezó la música, Nico me sacó y no me soltó en toda la noche, bailamos
de todo y cada pieza más y más cerca. Él bailaba muy bien y era muy fácil
seguirlo, al final de la noche, estábamos sudadísimos, cansadísimos y
excitadísimos.


Fuimos
directo a mi piso. La ropa fue cayendo a cada paso. Cuando cerré la puerta de
mi recamara, ya estábamos en ropa interior. Nos fuimos con todo. Bailamos
horizontal. Era muy bueno. Tenía un movimiento de cadera que madre! Era
divertido. Él siempre se veía estresado pero lo que hacíamos era divertido.


—Ahora
tú arriba.


—No,
ya no puedo… necesito descansar.


Apenas
podía respirar y estaba muy mareada.


—¡Vamos
Amy, tú puedes! Yo te ayudo.


Nico
jadeaba y se oía cansado, pero no paraba.


—¡Nico!
Mañana no voy a poder caminar, necesito descansar…


—Tú
puedes Amy, tú eres la que siempre andas diciendo que nosotros podemos, anda,
¡dale!


Me
reí y como pude me puse arriba, intenté hacer un buen trabajo, pero la realidad
es que el hombre venía con baterías y por más que busqué no le encontré el
interruptor. Arriba, abajo, a un lado, al otro, cuando me soltó, todos mis
labios me dolían… ¡todos!


A
la mañana siguiente, encontré una nota en mi cama.


Te
veías cansada y no quise despertarte, tengo que ir al gimnasio, te veo en la
tarde. Besos


¡¡Gimnasio!!!
¿Estaba loco? Yo apenas me podía mover. Arrugué la nota y seguí durmiendo.
Cuando me cansé de la cama, me levanté y me bañé. Apestaba a todo; alcohol,
sexo, sudor. Qué bueno que se había ido. Seguro lo mataba si despertaba
conmigo.


Apenas
terminé de desayunar, eran las tres, pero para mí era desayuno, cuando tocaron
a mi puerta. Karen ya se había ido a trabajar. Solo entró a mi recámara para
darme un jugo que usaba para la resaca y un par de aspirinas.


—¡Qué
escandalosa estabas anoche! Parecía que te estaban matando. Cuando venía
preparada con el bate, empezaste a jadear y luego se carcajeaban, nadie durmió
en el edificio.


Mitad
se burlaba, mitad se quejaba.


—Karen,
solo sé que era Nico, creo… me acuerdo que me reí mucho, pero no me acuerdo por
qué.


—Pues
no te estaba contando chistes.


Por
cómo me dolía el cuerpo, definitivamente, no eran chistes lo que me había dado.


Cuando
por fin llegué a la puerta Nico apareció como la fresca primavera. No ojeras,
no ojos caídos, no hinchazón, ¡nada! Yo me sentía mejor, pero en cuanto acabara
de desayunar, me iba directo a la cama a llorar por… ¿cómo se llamaba?..
¡Diablos! ¡Michael!, se llamaba Michael “mi sociólogo”.


—Hola,
vámonos.


—¡¿Qué?!
¡Estás loco! Yo de aquí no salgo. Estoy cansada, quiero seguir durmiendo.


Di
la media vuelta e iba a sentarme cuando me levantó y me cargó como bebe,
directo a mí recamara.


—¡No!
¡En serio no! Estoy irritada, hinchada, todo me duele, necesito descansar!


—Jajaja
mira en lo que estás pensando. Solo quiero que te pongas algo de ropa, te voy a
llevar a una caminata, es un grupo de ap….


—¡No
Nico!, en serio. Ve y diviértete, te veo mañana o el lunes o luego..


—Amy,
no sé si te enteraste, pero estamos saliendo, eres mi novia, ya es oficial,
ayer cerramos el trato.


Hablaba
mientras me quitaba la bata y me pasaba la ropa que estaba en el sillón. Se
movía de un lado al otro y poco faltó para que me vistiera como si fuera una
muñeca. Le arrebaté la playera y busqué un par de pantalones que no estuvieran
muy ajustados.


—¡Carajo
Nico! ¿Dónde tenías toda esta energía? Si casi no hablas y ahora pareces
caballo desbocado.


—Así
amanecí. ¡Vamos! Y después tengo una fiesta…


—¿Qué?
No, no hay fiestas hoy.


Me
levantó con una facilidad apabullante, me aventó a la cama y besando mi cuello
dijo: 


—¿Nos
quedamos aquí entonces?


Fue
mi llamada de alerta, no había manera que me metiera en la cama con él y sus
baterías incluidas, ¡me podía matar!


—¡No!,
vamos, seguro necesitan nuestra presencia a donde quiera que vamos…


Nos
paramos y fuimos a la caminata, a una reunión con un grupo que hablaba y
hablaba. Ahí medio me dormí. Cuando salimos fuimos directo a la fiesta.
Afortunadamente el baile siempre me levanta, regresamos a las 3 o 4 de la
mañana, el domingo no salí de mi habitación, ¡el hombre no tenía llenadero!


El
lunes no lo vi, le hui durante la semana. Así era nuestra relación, me daba
tiempo de recuperarme en la semana, pero los fines de semana era de locos.
Siempre me habían gustado los fines de semana, pero con él, empecé a temerles.


Me
cansé, no podía seguir el ritmo. Mi cuerpo no iba a resistir mucho, después de
salir cuatro meses con él, no había otra opción… ¡Next!


—Nico,
vamos a hacer una cosa… tú me gustas, creo que yo te gustó, pero no podemos
tener una relación más duradera si queremos seguir siendo amigos. ¿Qué tal si
me enamoro de ti? ¿Y luego? Yo prefiero que seamos amigos, justo ahora estoy
preocupada por si ya no volvemos a tener la relación que teníamos, no te quiero
perder como amigo… ¿está bien?, ¿está bien si seguimos siendo amigos?


Me
sorprendió su expresión. Teníamos una relación muy divertida, bailábamos mucho
y teníamos mucho sexo, pero casi no hablábamos. Era raro que nos llamáramos,
supuse que íbamos a estar de acuerdo y aquí no ha pasado nada.


Equivocada,
estaba muy equivocada, se veía muy herido, se mordió los labios y bajó la
mirada cohibido. ¡Mierda!, lo estaba hiriendo, pero yo no quería seguir con él.
Primero cuatro, luego seis y sin darte cuenta pasan los años. ¡No! Yo no quería
eso, yo tenía un plan.


—Cómo
tú digas Amy…


Habló
en susurros y dudando. Eso me pasa por salir con mis amigos, me recriminaba yo
solita, a partir de ahí establecí la regla, “nunca salir con amigos cercanos”.


—Nico,
¿somos amigos verdad?


Tardó
un poco, suspiró y contestó:


—Claro
Amy, ya me voy, nos vemos mañana.


Se
levantó y salió de mi puerta muy calmado. No lo volví a ver en las siguientes
semanas. Me evitaba y se fue separando del grupo.


—¡Carajo
Amy! ¿No podías mantener las piernas cerradas? Nico está jodido. Ni siquiera
quiere venir a bailar o tomarse una cerveza con nosotros.


Larry
estaba muy enojado. Nuestro grupo se estaba rompiendo por mi culpa, Larry y
Mark estaban indignados. A Karen, no le importaba mucho. Pero yo me sentía muy
culpable. ¡Y con todos los planes que teníamos! Pensé la opción de regresar con
él, pero mi amiga tuvo una mejor idea.


—No
te apures, yo lo arreglo.


Karen
salió del restaurante y no la volví a ver hasta el siguiente día.


—¿Dónde
te metiste?


Mi
amiga se veía cansada pero cero estresada.


—Fui
arreglar nuestro problema con Nico, todos se estaban poniendo muy tensos por
esto.


—¿Qué
hiciste Karen?


—Vamos
a decir que ya no tiene por qué sentirse jodido, si duermes con la mejor amiga
de la que se supone que estás “enamorado”, no te sientes tan jodido, verdad?


—¿Te
metiste en su cama?!


—Nooo…
él me metió en su cama, ¡es diferente!


—¿Cómo
diferente?


Mi
amiga estaba muy a gusto sentada en su cama con las piernas abiertas.


—Fui
a platicar con él… tú sabes que me afectó mucho que ya no quisiera estar con
nosotros.


Karen
usaba su expresión de “no rompo un plato”.


—¡Eres
una retorcida Karen!


—¡Retorcido
él! Él fue quien metió en su cama a la mejor amiga de su novia, ¿quién hace
eso?


Con
una sonrisa conteste:


—Mi
amiga la retorcida.


Karen
se paró y se quitó el pantalón, lo aventó en una esquina, y se volvió a sentar
con las piernas separadas.


—¡Carajo!
¿Qué tiene entre las piernas? ¡Estoy toda hinchada!


Mi
sonrisa se expendio y se convirtió en carcajada


—Lo
sé, y las baterías… no lo paras.


—Cuando
amanecía tuve que dar mi mejor actuación… “¡Nico!, ¿qué estamos haciendo?” Qué
no joda con que está dolido. ¡Me usó como muñeca de trapo! Si no lo paraba, no
iba a caminar en los siguientes tres días.


A
partir de ese día Nico fue nuestro “Terminator” no importaba cuanto le dieras,
él seguía y seguía y seguía.


—Bueno,
¿y qué pasó?


—Después
de pestañear y mostrar mi culpa por lo sucedido, llegamos a la conclusión que
lo mejor es que las cosas siguieran como estaban antes de que ustedes dos
salieran. Tenemos el plan de la empresa y no queremos que las cosas estén raras
entre ustedes… ¡y lo que te hicimos nosotros! Nooo, lo mejor es fingir que
nunca ha pasado nada. No queremos hacerte daño. Imagina si te enteraras,
estarías muy dolida.


Mi
amiga mostraba su arrepentimiento entre bostezos, pobrecita. 


El
siguiente día, Nico se presentó en el restaurante como si nunca hubiera pasado
nada… ¡Cínico! Mira que engañarme con mi amiga… los hombres son criaturas muy,
muy raras.










Capítulo 4


El
último año de escuela fue muy exhausto. Exámenes, trabajos, fechas límite,
cuando finalmente terminamos, estábamos felices y cansados. Nos dimos una
semana de descanso y nos trasladamos. Finalmente teníamos que llevar a la práctica
todo lo que planeamos durante el último año.


Los
primeros 6 meses fueron los más difíciles. Mis papas nos facilitaron una casa
que tenían en Hightown. Era una ciudad muy pequeña pero bien ubicada, a una
hora de cualquier ciudad grande, en medio de tres ciudades importantes.


La
casa se remodeló y la convirtieron en una casa dúplex para poder rentar los dos
apartamentos. En la parte de arriba se encontraban dos habitaciones muy
grandes, un baño completo, una estancia que se usaba como sala comedor, una
cocina pequeña abierta y un balcón enorme donde llegabas a través de dos
enormes puertas dobles, que, sin lugar a dudas, era lo mejor. Compramos una
cantina pequeñita junto con una mesa y cuatro sillas en una venta de garaje,
las instalamos en el balcón y creamos nuestro punto de reunión. Hacíamos una
junta semanal que después se convirtió en mensual, donde cada uno daba su
informe a los demás.


El
apartamento de abajo era más espacioso. Solo contaba con una recámara y la
estancia era mucho más grande. Lo adaptamos y compramos cuatro escritorios,
todo el equipo necesario para la oficina y el equipo necesario para empezar con
los primeros trabajos. Queríamos dar una buena impresión y necesitábamos una
oficina bien equipada. Después de quedarnos casi sin reservas, lo logramos e
inauguramos las primeras oficinas de Ventas, Ingeniería y Construcción
Especializada HDJD asociados.


El
nombre, lo decidimos un viernes entre tequilas. Uno quería poner los apellidos
de todos, otro los nombres. Karen decía que lo mejor era ponerle “Denos su
dinero, nosotros lo gastamos”. Era buen lema pero no creímos que funcionará
como nombre. Después de mucho indagar, se llegó a la conclusión de que las
iniciales y el asociado era lo mejor. Eso éramos; Una sociedad donde los cuatro
teníamos todas nuestras esperanzas puestas.


La
siguiente discusión fue el orden de las iniciales. Los cuatro estábamos
realmente achispados con tanto alcohol y muy excitados por nuestro futuro.
Decidimos que el primero que cayera, su inicial era la última y así
sucesivamente, hasta que, él que aguantara más era la inicial que iba primero.


Bajo
todas las apuestas, el primero en quedar noqueado fue Mark. Se quedó dormido en
la mesa completamente inconsciente. Ahí dio vida la “D” de Davis. El segundo
fue Larry, él tuvo más clase y se dio por vencido.


—Señoras,
hay niveles… y su nivel de alcoholismo es superior al mío. Nos vemos mañana.


Se
cargó a su amigo y se fueron, ya sabíamos la mitad del nombre, “J” de Johnson.


Karen
y yo todavía teníamos pila, bailamos, reímos, soñamos, cantamos y regresamos a
bailar. Cuando nos cerraron el bar nos fuimos directo a casa, no me enteré si
fue el aire o la cantidad de tequila que había ingerido, pero lo más que logré
fue llegar a nuestro sillón. Así dimos nombre a la empresa, “H” de Harris y “D”
de Duncan. 


El
siguiente día amanecí con una resaca tamaño infierno y el olor a café.


—Te
dejo el jugo preparado y las aspirinas en la mesa, cuando decidas que sigues
viva, te lo tomas. Ya me voy a trabajar.


Asentí
y volví a cerrar los ojos, mi amiga estaba en un nivel en el que yo solo soñaba
llegar; Nunca faltaba a trabajar se sintiera como se sintiera, siempre se
preocupaba por mí, era muy honesta, un poco renuente a hablar sobre sus
sentimientos pero decía lo importante. Cada cosa que hacía, chica, grande,
importante o no, la hacía con gustó, con energía, con amor. Era una borracha y
la mujer más promiscua que he conocido, pero también era la mejor mujer que
tuve el honor de conocer. ¡Cómo la quiero!


Nicholas
no nos acompañó en la sociedad, una semana antes de la ceremonia de la entrega
de diplomas, una chica le avisó que estaba embarazada. No era raro, con esa
pila. Lo raro es que no tuviera hijos por todas partes. Al pobre, se le cayó el
mundo, regresó a su casa y se dedicó a trabajar en una constructora, se casó y
hasta donde nos enteramos, le iba bien.


Los
cuatro nos instalamos en el apartamento de arriba. No podíamos darnos el lujo
de alquilar un lugar para cada uno. Mark que podía, no quería. Nos dijo que si
se iba a otro lugar se perdía la fiesta. Tenía razón.


Aun
así, no creo que el ideal fuera vivir todos juntos. A los seis meses huyeron
cobardemente y yo me cambié a la recamara que usaban ellos. Me llevó alrededor
de otros seis meses quitar el olor que dejaron. Era un olor muy peculiar, no
desagradable pero sí a hombre. Eso lo único que causaba es que mis hormonas se
alborotan. Yo quería portarme bien, pero, entre las hormonas y Karen, era
realmente difícil.


 


Brandon
“Mi ambicioso”


Conocí
a Brandon en el gimnasio. Era el típico bombón de gimnasio; Un buenote rodeado
de chicas que pasan todo el día haciendo ejercicio. Un hombre un poco más alto
que yo, es decir, chaparrón, ojos cafés, cabello castaño, de piel muy blanca,
un hombre guapo que estaba muy seguro de sí mismo. Tenía un cuerpo muy bien
formado, pero con demasiado músculo para mi gustó; Las venas se le marcaban en
los músculos, era… demasiado.


Un
día coincidimos cuando me tomaba un jugo, me invitó a cenar y empezamos a
jugar.


Cuando
entre al restaurante, se había convertido en otro hombre, traje de tres piezas,
cabello muy bien peinado y sin el séquito de chicas que siempre lo acompañaban
en el gimnasio. Era abogado y además exitoso. Después de un par de citas decidí
que era tiempo de probarlo.


El
hombre era ambicioso, tenía sus metas muy definidas y eso me gustaba, iba a
empezar el primer acto cuando me avisó.


—Esta
va a ser la mejor noche de tu vida, nunca más vas a querer estar con otro.


Me
reí y asentí. Ok, el hombre estaba entusiasmado, eso era bueno. Besaba bien
pero con demasiada lengua. No era malo, solo que a veces hay que guardar un
poco de saliva para tu organismo. Sus manos eran pequeñas, sin embargo sabía
cómo usarlas. Punto para él. Todavía no estaba desnuda y yo ya había tenido un
orgasmo, ¡Ja! Punto para mí. Se restregaba mucho y era muy fuerte, 3 partidos
en una noche, no estuvo nada mal. 


Brandon
era muy saludable, sólo que en ciertas ocasiones vale más la calidad que la
cantidad. Estaba empeñado en anotar puntos; Fueron cinco puntos para mí. Aun
así, no quedé muy convencida.


Salimos
por dos meses más. Él
era
ambicioso pero yo lo era más. No fue mi ganador.


Fue
mi primer hombre en la vida real. Ya no existía ese campo de protección que te
mantiene segura cuando estás en la universidad. No había sido un gran inicio
pero tenía todas las intenciones de que mejorara con el tiempo. 










Capítulo 5


En
el trabajo, los primeros meses fueron todo publicidad; Periódicos locales,
boletines en iglesias, yo me dediqué a los medios electrónicos, Larry a la
familia y amigos. Todo el mundo tenía que saber que ya estábamos en el mercado.


A
los dos meses conseguimos nuestro primer trabajo; Teníamos que renovar un
garaje y pintar todo el exterior. Era una casa grande algo descuidada, no era
gran cosa pero para nosotros, significó un gran paso. Se compraron las
herramientas que faltaban y entre los cuatro y nuestro primer empleado —que era
un estudiante recién egresados de preparatoria—, terminamos en tiempo record,
el cliente quedó satisfecho y nosotros aún más.


A
partir de ahí, el trabajo fue incrementándose. Lento pero constante. Después de
trabajar como burros durante un año, no descansos, no vida social, no
ganancias, las cosas estaban tomando su cauce. Poco a poco, nos hicimos de
clientes. Empezamos con trabajos pequeños pero los hacíamos en grande. Karen se
encargaba de estirar el dinero lo más que se podía. Investigamos mucho y
logramos tener distribuidores que nos dejaban satisfechos. Analizábamos todos
los ángulos para que no se nos escapara nada.


Justo
al año de iniciar, logramos comprar la segunda camioneta de la empresa, con
logo y publicidad incluidos. ¡Hicimos fiesta! Estábamos muy orgullosos de
nosotros mismos. A partir de ese año, decretamos el inicio de la fiesta anual,
donde cada empleado de Ventas, Ingeniería y Construcción Especialista HDJD
asociados, tiene que asistir.


Contratamos
a una o dos personas cada tres o cuatro meses, porque el trabajo aumentaba y
Mark no se daba abasto, también fue el primero en tener asistente. Larry
contrató a uno de nuestros compañeros de la universidad, no había conseguido
trabajo como arquitecto y estaba dispuesto a trabajar gratis. Lo que nosotros
pagamos no era mucho, pero era mejor que nada.


Mientras
más tiempo pasaba mejor nos iba; los salarios crecían y la gente estaba
contenta. Contratamos gente de nuestra generación, o que no tuvieran
experiencia, de esa manera los adaptamos a nuestras normas y era lo único que
podíamos costear. Sólo llegábamos a solicitar ayuda externa especializada
exclusivamente cuando era necesario. Preferíamos pagar cursos para que nuestra
gente se especializara. De esa manera todos fuimos creciendo. Además que no
teníamos experiencia en manejo de personal más calificado. Poco a poco pero
íbamos avanzando.


Necesitamos
un chico que nos ayudará de todólogo, es decir, desde albañilería hasta ir por
el café.


Esperábamos
a chicos sin experiencia cuando entró un señor de unos 65 años con la cabeza
blanca. Pensábamos que era un cliente, se acercó al primer escritorio, que era
el mío.


—Buenos
días, estoy buscando al Sr. Johnson.


Se
me hizo muy extraño porque era yo la que daba los informes y cerraba los
tratos.


—Claro,
permítame acompañarlo, por aquí.


Me
levanté y lo guie al escritorio de Larry


—Larry,
el Sr…


—Morse,
Ernest Morse.


—El
Sr. Morse pregunta por ti.


Larry
se levantó muy ceremonioso y lo invitó a sentar. Yo me retiré y los dejé. A los
5 minutos se me acercó Larry.


—Amy,
¿qué hago?


Hablaba
en un murmullo y con cara de asustado.


—¿Con
qué? ¿Quién es ese señor?


Contesté
en un murmullo también.


—Viene
por el trabajo… no sé qué decirle.


—Pues….no
sé. ¿Tiene experiencia?


Se
empezó a reír y yo lo seguí.


—¡No
seas idiota! Por supuesto que tiene experiencia.


—¿Ya
le dijiste cuanto pagamos?


—No,
vine contigo para que le digas tú.


—¿Yo?
¿Yo por qué?


—No
sé, tú… no sé.


Éramos
un par de idiotas intentando hacer las cosas bien, pero la realidad es que el
tiempo es lo único que te da experiencia, y todavía teníamos muchísimas cosas
por aprender. En la escuela te enseñan lo teórico, pero llevarlo a lo práctico
en lo difícil. Lo que tratamos de aplicar en cuestión de personal es la
primicia; “Tratar a la gente como nos gustaría que nos trataran”. Respeto, con
mucho respeto.


Después
de 10 minutos de discutirlo decidimos ir los dos a darle las gracias al Sr.
Morse por tomarse la molestia de venir, pero no podíamos contratarlo.


Nos
acercamos al Sr. Morse y después de hablar con él por cinco minutos… solo voy a
decir, que el Sr. Morse sigue trabajando con nosotros, nos enseñó y nos sigue
enseñando a negociar con los empleados, ha sido de muchísima ayuda.


 


Richard
“Mi patán”


Tomé un curso rápido en
gestión de personal. Era la especialidad de Larry pero decidimos que, entre él
y yo, nos haríamos cargó de todo lo
referente a la gente.


En
ese curso, conocí a Richard. Era un chico atractivo de unos treinta y cinco
años, cabello quebrado oscuro, grandes ojos verdes y una boca carnosa muy
apetecible. Un hombre muy atractivo con una nariz aguileña muy pronunciada,
pero lo que más me llamó la atención fue su personalidad.
Tenía mucha seguridad en sí mismo. No era precisamente popular y a él, parecía
no importarle. Sufría del mal “yo yo”; Solo hablaba de él, de lo bien que le
iba, de lo exitoso que era. Yo estaba empezando y me dejé impresionar, no lo vi
tomar la clase, salía justo cuando entraba el profesor.


Un
día sin aviso, llegó al salón, me tomó de la mano y me jaló para afuera.


—¿Qué
haces?


—Ayer
fui a un restaurante y estoy seguro que te va a encantar. Vamos a almorzar.


—Tenemos
el curso.


—No
te preocupes. Lo que te vayan a enseñar, yo te lo puedo explicar. ¡Vamos!


No
tengo idea de por qué, pero asentí y me fui con él. Como era de esperarse tenía
un Mercedes negro muy llamativo y manejaba sin ningún tipo de precaución. El
restaurante era agradable, nada del otro mundo. Pasé un almuerzo escuchando lo fantástico
que él era y observando lo poco educado que era con la mesera. Salí
completamente desilusionada.


El
siguiente día, intentó volver hacer lo mismo. No obstante, en está ocasión, no
lo permití. Me solté de su agarre y me negué. Él no insistió. Agarró a la chica que
estaba sentada atrás de mí y se la llevó. ¡Un súper patán! Desafortunadamente
para mí, parecía que “él patán” me gustaba. La interminable clase fue todo un
suplicio. Solo pensaba en donde estarían o a dónde la llevaría. Me convertí en
una pobre tarada y ni siquiera me había besado.


Salí
de la clase regañándome a mí misma. Los vi tirados en el pasto justo afuera del
edificio donde se impartía el curso. Seguí derecho pero no pude detener mi
cabeza para voltear a verlos. Él me
observaba y sin importarle nada, me cerró un ojo, se paró y me alcanzó, dejando
a la pobre chica ahí, tirada en el pasto. Era un verdadero patán pero me
gustaba, salimos un par de días, besaba muy bien y me hacía sentir “especial”.
Finalmente me preguntó si podíamos cerrar el trato, estuve de acuerdo e hicimos
planes.


Después
de otra cena escuchando lo maravilloso que era, llegamos a mi casa, no fue
espectacular, pero estuvo bien. Lo significativo fue cuando desperté al
siguiente día, sola, sin licuadora, sin cafetera, y con mi alhajero vacío. Lo
que más me dolió fue una pulsera que me había regalado mi madre; Era de oro y
le tenía mucho cariño. No podía creer lo idiota que era.


Mi
patán resultó ser todo un fraude, fui a la escuela y pedí su dirección. No
tenían idea de quién era. Nunca había asistido realmente a una clase. La
tarjeta que me dio era falsa y el teléfono que me había dado te mandaba directo
a buzón. Obviamente nunca lo volví a ver. Procuré sacar algo bueno de la experiencia, e
intenté no volver a ser tan confiada, pero solo lo intenté, no lo logré. 


Creo
fervientemente en la bondad de la gente. Por primicia creo que toda la gente es
buena. A veces no es así, pero me resisto a pensar diferente. 










Capítulo 6


Mientras
transcurría el segundo año la construcción, se alentó un poco y nos asustamos.
Invertimos en más publicidad y extendimos horizontes. Las chicas viajamos al
norte y los chicos al sur, parábamos en cada pueblo y dejábamos la publicidad
en tiendas, farmacias, gasolineras. Afortunadamente funcionó y el trabajo
continuó. A los dos años, ya teníamos tres camionetas. El equipo que se
compraba era más sofisticado y ya teníamos una reserva de materiales.


La fiesta
del segundo año la hicimos en un bar cerca de la oficina, éramos 23 personas
muy felices porque no nos faltaba el trabajo, comimos, bebimos y nos relajamos.
Después de dos años de muchísimo trabajo, nos urgía divertirnos. 


Al final
de la noche, Larry había desaparecido con una chica que ayudaba con la
limpieza, y Karen bailaba muy pegadita a un chico de construcción. Decidimos
que, a pesar de las demandas que probablemente íbamos a conseguir, no podíamos
prohibir las relaciones entre compañeros. Intente aplicar la regla “no salir
con compañeros de trabajo” entre nosotros cuatro, pero Karen la rompió a los
cinco minutos. Algunas reglas simplemente no pueden seguirse. Éramos muy
jóvenes y trabajamos 24/7. Era casi imposible no salir con algún compañero.


Me quede
en la barra tomando mi Cosmopolitan, había decidido que mi resistencia al
tequila ya estaba superada, ahora iba por el vodka. Mi mente viajaba por el
infinito cuando una voz me sacó de mi ensoñación


—¿Qué
piensas?


Mark
siempre se veía bien, era
el “Ken” del grupo, todo un príncipe azul; muy alto y tonificado, cada músculo
se le marcaba. Solo de verlo te enamorabas de él. Rubio con grandes ojos
verdes, su nariz recta perfectamente proporcionada con esa boquita carnosa que
invitaba a besarla, ¡muy sexy! Una vez fuimos a nadar y cuando se quitó la
camisa, madre mía! Estaba buenísimo. Karen y yo solíamos bromear sobre cómo lo
podríamos comer, hacía que nuestra imaginación trabajara.


 No
importa lo cansado, lo borracho o lo sucio que estuviera. Siempre se veía como sacado de una
revista. Instintivamente traté de acomodarme el cabello.


—Nada…
en lo bien que me siento por nuestros primeros logros, ¿y tú?


—Yo… en
ti. En esa lucecita que tienes y que alumbra a todos.


Mi cerebro
colapso más de lo que ya estaba, Mark nunca había dado señales de interés por
mí, a ninguna de las dos nos veía de esa manera.


Me aclaré
la garganta y traté de sonar sobria.


—Mmm, creo
que se te pasaron las cervezas. Acabas de usar una de tus frases para ligar.


Sonrió
pero fue muy fugaz. Era muy guapo pero cuando sacaba su armamento era
imparable.


Recargó la
cadera en la barra y dejó su cerveza en ella. Acercó su mano a la mía
entrelazando sus dedos con los míos. Acercó su cuerpo al mío y con voz muy
varonil me dijo:


—Yo no
tengo frases para ligar.


Ladeé mi
cabeza y me solté de su agarre.


—Mark…
¿estás tratando de ligar conmigo?


Volvió a
tomar mi mano y se acercó más.


—No, no
quiero ligar contigo… quiero conocerte mejor.


Lo solté y
me paré.


—Mark… ya
me conoces lo suficiente y… no estoy en mis cinco… no quiero malinterpretar
nada… ya me voy.


—Te
acompaño.


Di un paso
atrás y negué.


—No Mark…
yo… mejor no.


Me tomó de
la mano y me guio a la salida. Busqué a Karen con la mirada pero estaba muy
ocupada succionándole el cerebro por la boca a su chico.


Tomé mi
abrigo, mi bolso y salimos. La noche era muy fría y me abracé a mí misma. Pasó
su brazo por mis hombros y me acercó a él. Volví a negar, no estaba muy segura
si lo estaba alucinando o realmente estaba pasando. Todas sus “amigas” eran
muñequitas de pastel, altas, delgadas y con cara de bebé. Yo definitivamente no
era su tipo.


Saqué de mi
bolso unos guantes y me los puse, traté de zafarme de su abrazó pero me retuvo.
Seguimos caminando, yo casi corriendo y él pausado


—Mark…
¿qué haces?


Agachó su
cabeza y murmuró en mi oído.


—Nada…
solo quiero que estés calientita, no quiero que te enfermes.


Y me
abrazó más fuerte. Volví a negar pero ya no dije nada. Si creía que iba a
calentarme en mi camita estaba muy equivocado. Era muy, muy guapo, pero yo ya
había pasado por esto y no pretendía repetirlo. “Nunca salir con amigos
cercanos” era la regla que aprendí con Nicholas.


Cuando
llegamos a las escaleras del apartamento me solté, subí dos escalones y lo
enfrenté.


—Gracias
Mark, pero no vas a subir.


Subió un
pie al primer escalón y acercó su cuerpo al mío, estaba tan cerca y era tan
bello, mis hormonas corrían, brincaban, volaban…


—No, hoy
no. Hoy solo quiero un beso.


—No Mark,
yo… no beso a mis amigos.


De
espaldas subí otro escalón, pero dos manos me tomaron de la cintura y me
inclinaron.


—¿Cuál es
el problema? Sé que no sales con nadie.


Cerré mis
ojos y traté de que mi cabeza bajara la velocidad. Era muy guapo, demasiado
para mi pobre cordura.


—Mark…
cuando salí con Nico, casi me costó su amistad. No quiero que pase lo mismo
contigo.


—Mañana
resolvemos eso.


Sin darme
oportunidad a negarme, me acercó y pegó su boca a la mía. Me levantó sin ningún
esfuerzo, me cargó completamente y me besó. Estaba volando, ¡se sentía tan
bien!, entre el mareo del vodka, sus fuertes brazos cargándome y su boca
tratando de profundizar en la mía, me dejé llevar.


Ya mañana entregaría
mi parte de la empresa, pero hoy me iba aprovechar de él. Abrí mis piernas y
las enrosque en su cintura. Dejé caer mi bolso y lo tomé por el cuello. Lo bese
con todo. La resistencia salió por la puerta y la excitación entró por la
ventana. Gemí y enrede mi mano en su perfecto cabello rubio.


Él se fue
sentando en la escalera y acabe en su regazo con una pierna en cada lado de su
cintura. Sus manos me abrazaban por la cintura mientras yo añoraba que las
subiera o las bajara —no era exigente, cualquiera de las dos me iba bien—, pero
él no se movió, dejó de besarme y solo me abrazó. Quedé a dos centímetros de su
cara y sin entender nada pregunté.


—¿Qué
pasa? ¿No te gustó?


—Oh Amy,
tú sabes que sí. Pero… quiero hacer esto bien.


Su
respiración era rápida y yo sentía su excitación en mi entrepierna. Con un
murmullo, me acerqué a su mejilla.


—Vamos a
subir, nos aprovechamos de nuestro estado etílico y mañana lo olvidamos.


Le di
pequeños besos con la boca semi abierta en el cuello y atrás de su oído. Sentí como
se excitaba más y por reflejo empujó su cadera hacia mí. Gemí y murmuré:


—Ven… aquí
no.


Para mi
desconcierto no se movió, seguía abrazándome con los ojos cerrados.


—Amy
para… Estoy a punto de arrancarte la ropa, para.


¿Qué? No
entendí nada, y en mi estado… le dio la vuelta a todo. Él empezó y después era yo
la acosadora. Traté de levantarme pero él no aflojó el abrazó. Lo más que logré
fue separar la parte superior de mi cuerpo y poner distancia


—¿Te estas
burlando de mí? ¡No juegues conmigo Mark! No es gracioso…


Volví a
forcejear pero no me soltó, habló mucho más calmado que yo.


—Amy
cálmate. Llevo mucho tiempo queriendo estar así contigo… abrazarte, besarte,
tocarte, hacer el amor contigo… pero no quiero que lo olvidemos… al contrario. Quiero
que lo recuerdes muy bien. Quiero hacer las cosas bien, tú y yo, juntos.


Subió su
mano a mi nuca y me acercó a su pecho. Mi estado etílico no permitía que
pensara con claridad, pero se sentía muy bien ser abrazada por un hombre tan
guapo. Tomé una bocanada de aire y cerré los ojos. Creo que me estaba ganando
el sueño cuando volvió a hablar.


—Amy,
¿está bien si mañana almorzamos?


Dije sí
con mi cabeza y me levanté. Esta vez si me dejó ir. Tomó mi bolso y sacó mis
llaves, subimos tomados de la mano, abrió la puerta, me pasó las llaves y
tomándome de la nuca bajó su cabeza. Me dio un beso muy ligero en los labios y
se incorporó.


—Cierra
con llave cuando me vaya, paso mañana a las doce.


Murmuré mi
consentimiento y se fue.


Así empezó
mi cuento de hadas, mi princesa sacó su corona y se acomodó el vestido. Nunca
imaginé que “mi príncipe” fuera Mark.










Capítulo 7


Desperté a
las nueve de la mañana muy descansada, fui directo al gimnasio, después de
sudar todo el alcohol de mi sistema, corrí a bañarme.


Jamás me
imaginé con Mark. Era demasiado bonito para mí. No porque yo estuviera mal; me
sentía bastante a gustó con mi apariencia, mis ojos eran dos almendras enormes
llenas de miel y… al parecer no sufría de baja autoestima.


La
realidad era que me sentía a gusto conmigo misma. Tenía un cuerpo fabuloso,
siempre me sentía deseada, hablaba tres idiomas, soy una publicista que trabaja
muy duro en su propia empresa, me sentía querida y sobre todo, yo amaba. Pero
Mark era demasiado… demasiado alto, demasiado guapo, demasiados cuadros en el
abdomen, muy caballeroso, muy educado, todo lo hacía bien, sencillamente
perfecto. 


Simplemente
no me veía con él. A mí me gustaba divertirme, reírme, bailar, equivocarme, y
aun cuando él siempre salía con nosotros, él no bailaba solo observaba, ni
siquiera tarareaba las canciones. Con él no había margen de error.


La pelota
estaba en mi cancha y no podía dejar de jugar. Dejé salir a mi princesa y la
embellecí. Use jeans que se ajustaban perfectamente a mi trasero y una blusa
D&G sin mangas roja entallada, el escote era bajo y resaltaba mi perfecta
copa D, chamarra roja de cuero y mis preciosos botines negros de Prada.
Maquillaje muy ligero, máscara para marcar mis ojos con un poco de lápiz café
que me ayuda aclarar el color, brillo en los labios, el cabello ondulado y
amarrado con una coleta alta. Lo tenía lo suficientemente largo y en capas, aun
amarrado me llegaba a la altura de mi pecho. Me sentía bien y a mi princesa le
gustaba el resultado. 


—Mmm qué
bonita mi amiguita…


Salió
Karen de su recamara con una taza de café. Mientras yo trataba de calmar mi
corazón.


—Mi
amiguita tan linda, ¿está borrachita todavía?


—Huy, no
estas de muy buen humor. ¿Con quién vas a salir?


Me froté
la frente tratando de aclarar mis pensamientos.


—No sé qué
estoy haciendo. Me siento…. extraña.


—Pues no
salgas.


Siguió
tomando su café sentándose junto a mí. Respiré profundo, me sentía demasiado
ansiosa.


—Traté de
negarme, pero es demasiado bonito para evitarlo.


—¡Wow!
¿Quién es?


—Mark.


Mi amiga
me vio fijándose en mi corona. Y ladeando la cabeza lo medito un minuto.


—¿Y qué
pasó con la regla de “ no salir con los amigos”?


—Estoy a
cinco minutos de romperla.


Se rio con
gusto.


—Solo ten
cuidado, me gusta mi trabajo.


—A mí
también… ¿Qué estoy haciendo? Cuando toque, dile que sigo dormida, que…que me
siento mal.


Me levanté
del sillón, y me tomó de la mano.


—No Amy,
no seas cobarde. Te arreglaste y ya estás lista. Solo ten cuidado, porque él es
más… serio.


Suspiré y
me dejé caer.


—No
tenemos mucho en común….


Él era
hijo único. Era más chiqueado que yo, y eso ya era mucho, callado, y más
discreto que yo. Sabíamos que tenía un harén, pero pocas veces lo vimos junto a
una chica, de hecho, nunca nos había presentado a alguien como su novia. Y yo…
yo no era así.


—¡Estás
loca! Si son igualitos…


Karen reía
negando con la cabeza.


—Planificaron
su vida desde que nacieron. Nunca se salen de su camino. Son muy persistentes.
Los dos parecen modelos, jóvenes y con dinero. Ya los veo caminando en la
iglesia.


Negué con
la cabeza y suspiré. En ese momento tocaron a mi puerta y mis nervios se
desbocaron.


—Mmm,
además puntual… Avísame la fecha para poder comprar mi vestido con tiempo.


Me dio un
beso en la mejilla y regresó a su habitación. Suspiré más profundo y con muchas
dudas me levanté. Tomé mi bolsa y abrí la puerta.


¡Caramba!
Me lo estaba poniendo muy difícil. Pantalón de mezclilla que le ajustaba
perfectamente, camisa increíblemente blanca, chaqueta color navy cruzada, sus
lentes Prada de marco azul, su cabello perfectamente peinado despeinado. ¡Qué
guapo era!


—Hola,
¿lista?


Me envaine
y sonreí.


—Sí,
lista.


Me tomó de
la mano y bajamos las escaleras. La manera de tomarme la mano se sentía
muy…familiar. Me abrió la puerta de copiloto. Él tenía un BMW M6 COUPE negro, regalo
de su mamá por su último cumpleaños. 


Mark tenía
un estilo de vida muy alto. Ya tenía una carrera y un trabajo. Aun así, su mamá
le depositaba una mensualidad. No sabía la cantidad, pero el apartamento donde
vivía con Larry era cinco veces el mío y Larry no pagaba nada.


Manejó en
silencio mientras escuchábamos su colección de Los Beatles. Era un chico
clásico. Me preguntó si tenía alguna preferencia en cuestión de comida.


—No, como
de todo. ¿Tú tienes alguna preferencia?


—Francesa,
me gusta la comida francesa. Conozco un lugar que te va a gustar.


Fue toda
la conversación. Él
regresó al
camino y yo a mi ventana. No era precisamente excitante pero se sentía… cómodo.


Manejó 15
minutos más y entramos a un local con fachada rojo ladrillo y una banca de
hierro forjado para que esperaras tu mesa. Eran solo 8 u 10 mesas, muy pequeño,
íntimo. La mantelería y loza blanca hacían sobresalir las copas de cristal
cortado junto con el servicio de plata, techo, pisos y paredes cubiertos de
madera color chocolate. Solo había cuadros de paisajes muy claros que daban la
luz necesaria, afuera era mediodía pero adentro era medianoche.


Una
chica vestida completamente de negro muy sexi nos llevó a nuestra mesa. La
pobre babeaba y sudaba por cada uno de sus poros. Era muy común ese tipo de
actitudes con Mark. Las chicas se le aventaban con las tangas en la mano, pero
él nunca rompía su compostura. Nos entregó la carta y balbuceó si queríamos
algo de beber, ahí me perdí. Mark contestó en francés y la chica lo siguió. La
mesera seguramente estaba en el cielo, su cara se tornó rojo carmesí y
pestañeaba más de lo necesario. 


Traté
de no abrir mucho la boca por la impresión, no sabía que hablaba francés Yo
sabía español e italiano, pero el francés nunca me entró. Bajé la mirada y me
enfoqué en mi menú, otro caso perdido, estaba en francés. Cuando logré
encontrar la traducción, Mark ya me había preguntado si le permitía pedir por
mí, acepté y cerré el menú. Le sonreí y dejé caer mi mandíbula al piso. Me
impresionó con lo fluido de su francés. Un hombre guapo hablando francés, es
afrodisíaco por naturaleza.


—No
sabía que hablabas francés.


Ya
había ordenado y servido un vino rojo muy fuerte.


—Mi
mamá me mandó a Francia un par de veranos para que lo aprendiera bien. Cuando
lo dominé, me mandó a Italia y después a Alemania, pero con el alemán no
funcionó, ya estaba por entrar a la universidad y no me interesaba mucho. Ahora
se lo agradezco, pero en esa época solo pensaba que trataba de deshacerse de
mí.


No
tenía idea de nada de eso. Él nunca había hablado en otro idioma, bueno, no
cerca de mí. Yo siempre fui la que hacía las traducciones, mi español es muy
fluido y normalmente teníamos contacto con gente que hablaba ese idioma.
Aprecié su soltura para hablar de algo que era privado. Me di cuenta que no lo
conocía bien, abrí mi mente y lo dejé entrar.


Lo
que más me gustó de la sopa fue el plato. Me la sirvieron en un plato en forma
de caracol muy original. Era gazpacho verde frío con crema de parmesano y
pimienta shishito. Una porción pequeña, rica, pero el sabor era muy fuerte. Mi
paladar no estaba acostumbrado.


El
plato fuerte era Filete confitado en aceite de oliva infundido con pimiento,
espárragos verdes gigantes envueltos en tocino, maíz, y espuma de leche de
jengibre. También era una porción pequeña, sin embargo el sabor me gustó mucho
más.


Algunas
veces comimos comida francesa cuando mi madre insistía en que teníamos que
ampliar nuestro paladar. Cada fin de semana íbamos a un lugar diferente. Mi
papá al tercer sábado renunció, Adam al sexto y Andy al octavo. Sólo Alan y yo
continuamos con el tour hasta que mi mamá decidió que ya era suficiente. Ayudó
el que Alan enfermara de gastroenteritis. Parecía que nuestro paladar se
resistía a ampliarse.


La
conversación fue muy ligera, hablamos de cosas superficiales. Solo tocamos el
tema del trabajo un par de ocasiones y fue de manera muy trivial. Ninguno de
los dos quería introducir el trabajo en nuestra “cita”. En teoría era una cita,
pero tal parecía que almorzaba con un amigo de la escuela. Era… cómodo,
definitivamente no una cita.


—¿Estás
bien? —preguntó, tomando mi mano. 


Fue
el primer síntoma de una cita.


—Sí,
¿y tú?


Retiré
mi mano. Me gustaba la idea de conocerlo mejor, pero no creía que fuera buena
idea seguir con un “nosotros”.


—¿Nos
vamos?


Asentí
y tomé mi bolsa para poder sacar mi billetera.


—¡No
te atrevas!


Me
advirtió. Reí y lo dejé pagar. Cuando salimos me tomó de la mano. Caminábamos
juntos pero no se lograba ninguna intimidad. Finalmente llegamos al auto, abrió
la puerta pero la volvió a cerrar. Se giró y me tomó de la cintura pegando su
cuerpo al mío. Aun con mis tacones le llegaba a la barbilla, subí mi cara y lo
encaré.


—¿Estás
de acuerdo en que no deberíamos intentar esto?


Mi
voz era tranquila, estaba segura de lo que decía. Subí mis manos a la parte
superior de sus brazos sin abrazarlo. Tampoco me retiré, sólo quería dejarle
claro que lo mejor era seguir siendo amigos. Ni siquiera éramos muy cercanos,
solo éramos buenos amigos.


—Nos
conocemos lo suficiente para saber que no va a funcionar. De “esto” solo pueden
surgir problemas en el trabajo. No quiero tirar a la basura lo que nos ha
costado tanto… ¿Amigos? Aquí no ha pasado nada.


Sonreí
y esperé su admisión. Él mantenía sus brazos alrededor de mi cintura y en cada
minuto su agarré era más fuerte. Su mirada se mantenía fría y su expresión me
decía que lo estaba considerando.


—Llevo
años observándote… vi cómo le rompiste el corazón a varios imbéciles. Te he
visto reír, cantar, bailar, te he visto con más de tres tequilas encima.
También te he admirado… como trabajas hasta que no estas complacida con los
resultados, como te presionas para ser la mejor, no dejas nada a la suerte.
Estás empeñada en que todo tiene que salirte bien. Cuidas… proteges a los
tuyos… te admiro, te respeto, y te deseo… Con ropa…sin ropa, cuando salías del
baño en esa bata rosa mal ajustada y se asomaba ese maravilloso escote.
¡Carajo! pensé que me moría.


Fue
acercando su cara y con un murmullo en mis labios terminó con mi resistencia.


—Dame
una oportunidad. Yo sé que podemos estar juntos. ¡No! Yo sé que debemos estar
juntos. Cierra esos ojos preciosos y no lo pienses.


Acepté
su boca sin ninguna resistencia. Me gustó, me gustó mucho. Su voz me hipnotizó
y me dejé hechizar.


Cerramos
los ojos dejando que nuestros labios se conocieran mejor. Tomaba el labio
superior y lo saboreaba mientras yo probaba su labio inferior. Intercambiamos
labios, mordí ligeramente el suyo y gimió muy bajito, introdujo su lengua a mi
boca y me degustó. Ahora la que gimió fui yo.


Todo
era sin prisa. La excitación creció con mucha calma. Me permitió saborear cada
momento. Subió su mano derecha y me acarició la espalda, me acercó todavía más
y su abdomen comprimió mi pecho. Subí mis brazos y enredé mis manos en la
sedosidad de su cabello. Me separé para respirar y besé su mejilla, su quijada,
con las manos lo guiaba para que me regalara su cuello. Empezó a jadear y su
mano izquierda bajo a mi trasero. Empezó a apretar cuando regresó mi
conciencia.


—Mark,
estamos en la calle.


Susurré
mientras él continuaba con los ojos cerrados. Inmediatamente subió su mano pero
no me soltó. Su voz era un gruñido muy sexy.


—Oficialmente
¿ya estamos saliendo?


Reí
y me colgué de su cuello.


—Sí,
oficialmente ya estamos saliendo. ¿Vamos a tu casa o a la mía?


—A
la tuya. Si entramos a la mía, no te dejo salir por días.


Nos
apretamos y con un suspiro nos soltamos. En el camino fue palpable el cambio.
Era una situación con mucha familiaridad, pero en quince minutos iba a estar
amarrado en mi cama.


En
cuanto llegamos a mi casa lo arrastré a mi habitación. Me quité mi chamarra,
los botines y fui por él.


No
me dejó amarrarlo, ni siquiera me dejó desnudarlo. Nos mantuvimos acostados de
lado, tocándonos, amasándonos, conociéndonos, pero en el momento que yo quería
tocar piel, me detenía.


—No
Amy, vamos a esperar… Muero por estar dentro de ti, pero es mejor que
esperemos.


No
entendí “porqué” pero no insistí. Sentía su lucha por no profundizar, me tocaba
y en el momento que su mano se introducía debajo de mi ropa cerraba los ojos y
retrocedía. Intenté apreciar su galantería, pero estaba muy excitada como para
poder aplaudirla.


Después
de un rato los dos estábamos jadeando e irritables. Paramos y salimos de la
habitación. Vimos una película y pedimos una pizza, se preparó para irse a las
diez de la noche. En el umbral de la casa hubo otra sesión de besos.


—No
entiendo la espera, pero esta es la segunda cita. En la tercera tenemos que
sellar el acuerdo.


Se
rio junto a mi cuello y suspiró.


—Me
haces muy difícil comportarme como un caballero, pero si insistes, en la próxima
sellamos el trato. Te veo mañana.


Me
volvió a besar y se fue.










Capítulo 8


Los
siguientes días fueron de mucho trabajo y fueron pocas las ocasiones que
estuvimos más de 15 minutos juntos. Desistimos de vernos entre semana e hicimos
planes para el fin de semana. Él normalmente trabajaba los sábados en obra,
pero este se lo iba a saltar. Planeamos alquilar una habitación en una posada
del distrito histórico de Filadelfia, se oía bien y reservamos. 


La
emoción por iniciar una relación me tenía muy excitada. Solo esperaba la
oportunidad para poner mis garras sobre él. En cambio él se veía tan tranquilo,
tan apacible, que dentro de mí inició un destello de inseguridad. Fue muy
pequeño y no le di importancia, pero ahí empezó.


Él
se comportaba muy atento. Hablábamos mucho por teléfono y mis mensajes
aumentaron un cien por ciento.


Toda
la oficina estaba enterada y no hubo un solo comentario. Era… como si
hubiéramos estado juntos todo el tiempo. No recibí un solo comentario de
advertencia de Larry o de Karen. Todo encajaba bien. 


Me
agradó el cambio. Mis relaciones siempre eran muy comentadas, muy estrepitosas.
Ahora todo era con mucha calma.


El
jueves lo vi llegar con un cliente y dos caballeros que no conocía. Yo salía de
la cocina cafetería, que teníamos en la oficina. En cuanto lo vi le sonreí, a
él se le iluminaron los ojos, pero en un segundo cambio su expresión, frunció
el entrecejo y me dio una repasada. 


Ese
día como la mayoría de los días, usaba pantalón. Era un pantalón avellana que
se ajustaba perfecto a mis caderas, con una blusa de manga corta anaranjada, el
color era fuerte, pero coordinaba perfecto con mi tono de piel, la ajusté dentro
del pantalón resaltando mis curvas, mis accesorios eran un collar con una
pulsera a juego color café tabaco. Yo me sentía muy a gusto con mi ropa, pero
supongo que era cuestión de opiniones.


—Ponte
tu saco por favor.


No
buenos días, ni cómo estás, nada.


—¿Perdón?


No
alcancé a entender su orden.


—¿Necesitas
que vaya con ustedes?


—¡No!


Su
expresión me decía lo enojado que se encontraba. ¿Qué le pasaba?


—Señorita
Duncan, que gusto verla nuevamente.


El
Sr. Donald recién había heredado una casa y nosotros nos encargaríamos de su
renovación.


—Sr.
Donald, el gusto es mío. ¿Qué le han parecido las
renovaciones hasta ahora?


Recibí
su mano. Era un señor de unos cuarenta y tantos, bien parecido pero no mi tipo.


—Bien,
estoy muy satisfecho con los cambios hasta ahora. Permítame presentarles a mi
primo y mi sobrino, están buscando una casa y me atreví a recomendarles sus
servicios.


—Oh,
le agradezco mucho su confianza.


Siempre
he sentido que la mejor publicidad es de boca en boca, es más personal y la
confianza es mucho más grande.


Me
soltó la mano y la puso en mi brazo para poder ponerse a mi lado. Con una
sonrisa volteé a ver a Mark. Tenía muy mala cara y los ojos quemaban la mano
del Sr. Donald. Los otros dos hombres tenían una sonrisa que se les rompía la
cara. El más joven en ningún momento me vio la cara, su vista estaba muy
ocupada en mi escote. No era algo que me molestara, a veces ya no lo notaba. Mi
cuerpo cambió cuando era muy niña y ese tipo de miradas eran comunes.


—Srita.
Duncan, mi primo, el señor George Donald.


Ofrecí
mi mano y él me la tomó con mucha reverencia. En ningún momento sentí algún
tipo de descortesía, al contrario.


—Srita.
Duncan he escuchado mucho de Usted. Es un gusto finalmente conocerla. Sean
habla mucho sobre el trabajo que están realizando en su casa. Ayer fuimos a dar
un vistazo y es impresionante el cambio que han logrado.


—Me
alegra mucho que estén satisfechos. Es una casa bellísima y sería un placer si
podemos ayudarlo a usted también. ¿Qué tipo de casa busca Sr. Donald?


—George
por favor, y él es mi hijo Paul.


Sonreí
y asentí. Algunos clientes prefieren que se les hable por su primer nombre, no
era extraño.


—Amy.


Un
pequeño gruñido salió del pecho de Mark. Se mantuvo callado pero era evidente
que mantenía los dientes apretados. Los señores simplemente lo ignoraron y se
enfocaron en mí.


—No
sé, algo cómodo. No muy grande pero si espaciosa. Necesitaría ver algo para
darme una idea.


—Por
supuesto, si me acompaña a mi escritorio le puedo mostrar ahora mismo un par de
casas que tenemos disponibles y vemos que tipo es el que más le agrada.


—Amy
necesito dos minutos.


Mark
me tomó de la mano y no planeaba soltarme. Los tres hombres observaron nuestras
manos y por un segundo los vi apenados. Cambiaron su semblante rápidamente pero
lo alcancé a percibir.


—Si
me disculpan un segundo. Sarah.


Sarah
era una de mis compañeras de clase. Seguimos en contacto y cuando fue momento
de tener alguien que me ayudara, Sarah fue la primera en levantar la mano.


Se
acercó con una sonrisa.


—Acompaña
a los señores a mi escritorio. En un segundo estoy con ustedes.


Asintió
y los guio a mi cubículo mientras les ofrecía algo de beber. Mark en ningún
momento soltó mi mano y su agarre era realmente fuerte.


—¿Qué
diablos te pasa?


No
dejé de sonreír, pero mi temperamento había aparecido.


—Todo
el puto camino se la pasaron hablando de que eras una belleza. De que valía la
pena hacer negocios con nosotros, con tal de estar cinco minutos contigo. Que
eras una chica muy dulce, ¡y una bola de idioteces que no necesitaba oír! No te
quiero cerca de ellos, deja que Sarah los atienda.


Su
cara era una mancha roja con furia en los ojos. Gruñía, no hablaba. Y a mí me
pareció la cosa más tierna que había visto. Después de todo había temperamento
en ese cuerpecito. Mi sonrisa lo acabo de enojar.


—Por
supuesto que no. Si no fueras tan santurrón ya te habrías dado cuenta que
cuando estoy con alguien, no volteó a los lados. Y eso mismo espero de ti,
guapo. ¿Entiendes?


No
me acerqué, dejé que mi tono de voz le dijera lo ávida que estaba por cerrar el
trato.


—¡Vámonos!
Estamos a 15 pasos de tu casa.


Mi
carcajada lleno la estancia.


—¡No!
Permíteme vender una casa y después con mucho gusto.


Le
cerré un ojo y me fui atender a mis nuevos clientes. Tardé dos horas para poder
despacharlos. Entre disculpas de ellos por sus “no muy acertados comentarios” y
sus cumplidos, tardé un rato para poder entrar en materia. Hicimos cita para
ver un par de casas que teníamos disponibles y finalmente se fueron.


Más
tardaron en salir, que en lo que Mark tomó mi saco y mi bolsa. Me arrastró
hacia las escaleras para subir a mi casa. Me excitó lo primitivo que se volvió.



En
cuanto cerramos la puerta de mi casa se me abalanzó, me besó fuerte y bajó con
mordidas a mi cuello. Sus manos estaban muy entretenidas tratando de
desabrochar botones y bajar cierres. Las mías hacían lo propio, entre gruñidos
y jadeos llegamos a mi habitación. La cama no estaba hecha, había un pantalón y
blusas regadas en el sillón y el piso. Me apenó lo poco organizada que se veía,
pero dudaba que él se percatara. El hombre tenía prisa por marcar su
territorio.


—¡No
me vayas a marcar!


Lo
tenía pegado a mi pecho con sus dientes enterrados en mi piel. Gruñó y siguió
con su ataque. Me reí y tomé su cabello entre mis manos. Estábamos parados a un
lado de mi cama, solo con la ropa interior.


—Calma
Mark… Ven acá.


Guie
su preciosa cara y le di un beso para calmarlo.


—Acuéstate,
deja que me aproveche de ti.


Le
sonreí y empecé a besar sus muy torneados brazos, su musculoso pecho, recorrí
su abdomen con la yema de mis dedos y con mi lengua. Cuando metí mis pulgares
entre su piel y el elástico de su bóxer me detuvo.


—¡No
Amy! Estoy que reviento… Acuéstate y déjame calmarme.


No
se lo discutí. Me acosté y lo hicimos a su modo. Se mantuvo callado pero dejaba
salir de su pecho pequeños gemidos y jadeos que me gustaron mucho.


Su
manera de tener sexo era muy profesional. Empezaba poco a poco, dejaba que te
excitaras lentamente sin bajar el ritmo. Cuando el ritmo aumentaba, él se
mantenía hasta que te dejaba satisfecha. ¡Muy profesional! 










Capítulo 9


El
trabajo seguía creciendo, lento pero constante. Intentamos mantener a nuestros
clientes satisfechos y darles siempre un seguimiento, sin embargo dimos mayor
énfasis en mantener contenta a la gente que trabajaba con nosotros. En la parte
trasera de la oficina implementamos un salón de juegos, y siempre nos
mantuvimos abiertos al diálogo. Afortunadamente eran pocos los problemas que se
generaban. La gente era muy productiva y todos trabajamos muy a gusto.


Pero
cómo decía mi abuela “No bajes la guardia, porque cuando menos te lo esperas,
aparece el frijol en el arroz”.


Las
cosas mejoraron en el trabajo y por lo tanto en nuestras vidas. Karen había
decidido que era hora de vivir sola y alquiló una casa muy linda a 15 minutos
de la mía. Era blanca y con mucha luz, una recámara amplísima, cocina con
desayunador que tenía acceso al patio trasero, una sala espaciosa y un baño con
tina aceptable. Poco a poco la amueblo a su gustó. Invertía mucho en su ropa y
en su casa, aun así siempre contaba con un fondo de emergencia.


Teníamos
pensado reunirnos en mi casa un miércoles en la tarde para ver un par de
películas. Ya estábamos aburridas de salir directo al gimnasio, además
pasábamos poco tiempo juntas a raíz de que empecé a salir con Mark. Nos
extrañábamos. 


Cuando
no llegó a la hora programada me extrañó. Ella es muy responsable con su tiempo
y con el de los demás. Le mandé un mensaje y no contestó, ahí me empecé a
preocupar. Pero cuando pasaron otros diez minutos y no contestó mi llamada me
asusté. No lo pensé mucho, simplemente tomé mi bolso, las llaves y salí rumbo a
su casa.


En
el momento que estacioné afuera de su casa, me di cuenta de que algo no estaba
bien. Ella siempre tenía música tocando muy fuerte y las cortinas abiertas.
Ahora todo estaba muy callado y cerrado. Toqué pero nadie contestó. Saqué las
llaves que tenía de su casa y abrí.


—¿Karen?
¿Karen estás aquí?


A
lo mejor nos habíamos cruzado en el camino y ella estaba en mi casa. Busqué
cuarto por cuarto y no la encontré. Cuando llegué a la cocina me la encontré
enjuagándose la cara dándome la espalda.


—¡Karen! ¿Estás bien?


Asintió
sin hablar.


—¿Qué
tienes?


Me
acerqué y le toqué la espalda para que me diera la cara. No volteó y no tuve
más remedio que zarandearla.


—¡Karen
voltea a verme! ¡¿Qué tienes?!


Mi
amiga tenía la marca de una mano en su mejilla completamente roja. Alguien la
abofeteó muy fuerte con la mano extendida. No sangraba pero seguramente le
dolió un demonio.


—¿Quién
te hizo esto? ¿Quién te pegó?


—Nadie.


Me
susurró recargándose en mi hombro. No lloró, pero se mantuvo recargada en mí.
No dije nada y la abracé ofreciéndole consuelo. Después de unos minutos se
separó y cerró la puerta trasera.


—¿Dime
qué paso?


Negó
y se sentó en la sala


—Nada,
no pasó nada.


—Karen,
no pienso moverme de aquí, a menos que me digas que paso.


Me
senté junto a ella y esperé pacientemente. La conocía lo suficiente y sabía que
le llevaba algún tiempo abrirse.


Con
la mirada hacia abajo, empezó en un murmullo.


—Cuando
llegué del trabajo, mi papá me esperaba en la puerta. Tenía al menos nueve años
de no verlo, ni siquiera hablado. La última vez que lo vi, estaba inconsciente
en el piso de un bar completamente borracho. Nunca regresó al cuarto donde
vivíamos. Yo tenía 16 años, me las arreglé para conseguir un trabajo y con la
ayuda de James terminé la preparatoria y conseguí la beca para la universidad.
No sé cómo me encontró. Ni siquiera James sabe dónde vivo, nunca lo platicamos
para evitar la tentación.


Sabía
que James era el maestro que la apoyó cuando se quedó sola. Ella pocas veces
hablaba de su relación. Y de su papá lo único que decía, es que nunca lo había
visto sobrio, así que tampoco tenía mucha información. A partir de que nos
conocimos, nos convertimos en su familia.


—¿Y
qué quería?


Le
aparté el cabello para revisarle la mejilla. Estaba ligeramente hinchado pero
lo rojo bajó considerablemente.


—Dinero.
Dice que ahora soy rica.


Se
rio y recargó la cabeza en el respaldo del sillón invocando un poco de ayuda al
cielo.


—Lo
único que me falta es que aparezca mi mamá pidiendo su rebanada del pastel.


No
lloraba, pero la frustración salía por la voz y sus ojos.


—¿Te
pegó por qué te negaste a dárselo?


—¡No!
Me pegó porque no le di lo que él esperaba.


—¡Carajo!
Vamos a interponer una denuncia. Seguramente no te va a dejar en paz hasta que
acabe contigo.


Le
jale la mano pero no se movió.


—No
Amy, le di todo mi efectivo y lo que tenía guardado en mi cuarto. Ya no tengo
más, solo mis inversiones y esas no las puede tocar. Mi tarjeta del banco la
dejé en la oficina. Se llevó lo que se podía llevar, ya no va a regresar.


Estaba
cansada y frustrada, insistí pero no cedió. Lo único que logré es que se
quedara en mi casa un par de días para asegurarnos de que ya no estaba cerca.


Al
siguiente día lo platique con Mark y Larry. Quería que se mantuvieran cerca y
estuviéramos al pendiente de que no se apareciera. Nunca lo había visto, pero
seguramente lo podíamos reconocer.


Paso
el día normal, sin nada extraño. Ese día tenía planes con Mark pero los
cancelé. Quería pasar la tarde con Karen. Mientras ella subía a mi casa, me
quedé platicando con Mark cerrando la oficina. Finalmente nos despedimos, subió
a su carro mientras yo subía las escaleras. En ese momento escuché a Karen
gritar. Subí corriendo los escalones que me faltaban y abrí la puerta.


Me
le fui encima como perra rabiosa. Brinqué y lo agarré del cuello, con mi mano
derecha le piqué el ojo, en realidad quería sacárselo pero el hombre se sacudió
y no me dio tiempo de agarrarlo con más fuerza. Karen estaba hecha un ovillo en
la esquina del sillón, esperando el siguiente golpe. Intenté volver a los ojos
pero se recargó con todo su peso en la pared, me sacó el aire y lo solté. Para
mi buena suerte soy una mujer muy desorganizada con mi casa, había un par de
botas en el camino y se le doblo un pie. Aproveché ese momento y lo aventé con
todas mis fuerzas. No cayó pero si logré que se pusiera a cuatro patas, tomé un
vaso que tenía en la mesa de centro y se lo lancé en la cabeza. No se rompió
pero me dio unos segundos, ayudó el hecho de que estuviera cayéndose de
borracho. Me quité uno de mis zapatos y con el tacón le di por todas partes.
Por suerte soy chaparrita y mis tacones son de once centímetros. Le di en la
espalda, en la cabeza, en el cuello, mientras le gritaba toda clase de
insultos. No me quedé con nada, todo mi vocabulario rojo salió. 


Cuando
vi sangre goteando en el piso paré. Yo estaba jadeando del esfuerzo y él estaba
tirado con los ojos cerrados y la cara llena de sangre. Solté el zapato y
volteé a revisar a Karen. Mi amiga se había parado y mantenía las manos en su
boca.


—¿Estás
bien? ¿Te lastimó?


Sacudió
la cabeza sin quitarle los ojos de encima a su papá.


—¿Lo
mataste?


Ahí
me di cuenta de lo que había hecho. Regresé los ojos al papá de Karen y me
asusté. Todo ensangrentado e inconsciente, no era un buen panorama.


—No
sé, no creo.


Estaba
por agacharme para revisarlo, cuando murmuró algo. Las dos gritamos y nos
agarramos de la mano. La jalé, tomé mi bolsa que estaba tirada en la entrada
del apartamento y salimos como almas perseguidas por el diablo.


Busqué
las llaves de mi carro pero no las encontré. No la solté y nos fuimos
corriendo. Busqué una casa abierta o que se viera movimiento, no lograba ver
nada. Finalmente encontramos una casa que adaptaron como tienda de
antigüedades, nos metimos y cerramos con seguro la puerta.


No
se veía nadie. Mientras Karen buscaba por alguna persona. Saqué mi celular y le
marqué a Mark, y después a mis hermanos, incluso Larry salió en la lista, en el
último momento me acordé de la policía, Estaba por marcar cuando rechiné el
carro de Mark. Salí corriendo y me le fui a los brazos. Estaba descalza,
normalmente le llegaba a la barbilla, ahora solo le llegaba al pecho, no me
enteré en que momento perdí el otro zapato.


Me
abrazó y me revisó. Me chequeó la espalda, la cara, pero sin contar el susto no
me pasó nada. Salió Karen y también se veía bien. Le platicamos lo que había
pasado. Nos pidió que nos quedáramos ahí mientras él regresaba a mi casa para
ver qué pasaba.


—¡¡No!!


Las
dos gritamos al unísono.


—Espera
que llegué la policía


Le
dije, mientras con manos temblorosas volvía a sacar el teléfono.


—¿No
les has hablado?


—No,
estaba por marcar cuando llegaste.


Lo
pensó un segundo y negó.


—No,
no marques. Déjame ver cómo están las cosas.


Él
quería protegerme, pero yo no estaba muy segura. En ese momento llegó Alan,
volví a platicar la historia y decidieron que ellos iban a revisar mientras
nosotras esperábamos ahí. Suspiré y acepté. Entre los dos seguramente podían
manejarlo.


Agarré
de la mano a Karen y nos metimos en el carro de Mark. Mientras ellos se iban en
el carro de Alan.


Pasaron
dos minutos y llegó Larry. Volvimos a contar la historia, él se quedó con
nosotras esperando noticias.


—¿Y
con qué le pegaste chaparra?


—Con
mi tacón y un vaso.


—¿Y
lo noqueaste con eso?


Larry
sonaba impresionado.


—Creo
que sí. A lo mejor se desmayó de lo borracho que estaba. Apestaba a alcohol…


Me
di cuenta que hablaba del papá de Karen y me disculpé.


—Perdón
Karen, es tu papá.


—¡No!,
no te disculpes. Me salvaste de una buena golpiza, o Dios sabrá que más. Al
contrario Amy, gracias. Hiciste lo que yo no pude hacer durante toda mi vida.
Me defendiste.


Me
abrazó y se quedó ahí. Recargando su cara en mi hombro mientras yo le
reafirmaba que siempre iba a estar para ella.


Cuando
llegó Adam hablaba con Alan, le dijo que nos acompañara de regreso al
apartamento. Adam nos abrazó y nos besó la frente.


—¡Pobre
bastardo! No sabía con quien se metía.


Sonaba
muy orgulloso de nosotras.


Cuando
entre a mi casa, Mark estaba de cuclillas limpiando la sangre mientras Alan
recogía mi desorden.


—¿Ya
se deshicieron del cuerpo?


Preguntó
Karen impresionada. Los dos se rieron


—No,
no había cuerpo. Cuando llegamos la puerta estaba abierta y la casa vacía. Ya
revisamos todo y no se ven señales de nadie. Solo la sangre y hay que revisar
que no haga falta nada.


Alan
se acercó a Karen y le tocó la cara con mucho cuidado. Ellos mantenían una
relación entre odio y amor, de repente se gritaban y al siguiente momento se
apapachaban. Estoy segura que hubiera funcionado una relación entre ellos, si
ella no hubiera dormido con mis otros hermanos, y él, no se pasara la vida de
cama en cama.


Entre
todos se decidió que no se iba dar aviso a la policía para evitarme problemas.
La única que no estuvo de acuerdo fui yo. Me preocupaba que realmente le
hubiera hecho daño y apareciera muerto a la orilla de algún camino. Nadie
compartió mi preocupación, ni siquiera Karen.


Todos
mis hombres se dedicaron a asegurar puertas y ventanas de las dos casas. Andy
llegó con un par de bates y pepper spray,
después de revisarnos exhaustivamente y no encontrar nada, más que un par de
problemas mentales, nos dejó en paz. Cuando se fueron mi casa era más segura
que un banco.


El
papá de Karen jamás volvió aparecer y ella no volvió a nombrarlo. Seguramente
la encontró por la página que tenemos en la red, o simplemente un día la vio en
la calle y la siguió, nunca lo supimos. Algunos hombres, simplemente son unos
bastardos.










Capítulo 10


Mark
se integró a mi familia con mucha rapidez. Mi mamá era amable con él
manteniendo su distancia. Con mis hermanos tenía buena relación, sin
embargo se conectó de inmediato con Andy. Ambos eran más “formales” que los
otros dos. Mi papá lo único que me dijo la primera vez que lo lleve a la casa
como mi novio fue:


—Mark
es un buen tipo. Tómalo con calma y no le vayas a romper el corazón.


¿Qué
no le vaya a romper su corazón? ¿Y qué pasaba con el mío? Todos parecían muy
preocupados por el corazón del “príncipe Mark”. Y por alguna extraña razón
empecé a preocuparme por su corazón también, y en el proceso dejé de
preocuparme por el mío.


Él
se veía feliz solo por estar conmigo. Nuestra relación se volvió formal con
mucha rapidez. Sin notarlo cedí en ciertos aspectos que marcaron nuestra
relación. Dejé de ir a bailar tan seguido, a él no le encantaba y a mí me
gustaba pensar que mi relación con él era diferente a mis relaciones
anteriores. Me sentí distinta por estar con él. Mi ropa poco a poco se volvió
más “conservadora”, y dejé de maldecir cada cinco minutos. Hubo cambios que me
gustaban mucho, otros los asumía “por el bien de la relación”.


Yo
esperaba que me diera “el anillo” en cualquier momento. Sin darnos cuenta
habían pasado tres años, y hablábamos muchísimo del futuro; de matrimonio, de
hijos. Ya sabíamos cuáles eran nuestras metas, nuestros sueños. Ya conocíamos a
las respectivas familias, nos queríamos, nos respetábamos, nada de escenas de
celos o revisión de teléfonos. Teníamos muchos años conociéndonos, simplemente
era matrimonio o nos estancábamos para siempre.


Él
era un hombre excepcional. Casi no bebía, una o dos cervezas. Obviamente mi
nivel de alcoholismo descendió, ahora tomaba de vez en cuando y sólo cuando no
estaba con Mark. A él no le disgustaba, pero…


—Cuando
bebes te vez muy sexy. No me gusta.


Me
abrazaba en el balcón de su apartamento. Él tomaba vino rojo mientras yo tenía
un Martini de manzana, mi meta sobre la resistencia al vodka todavía estaba en
proceso. No sufría de alcoholismo, trabajaba muchísimo y una o dos veces al mes
salía con Karen y disfrutábamos la compañía de mi buen amigo Smirnoff.


—¿Me
estás diciendo borracha?


¡Era
mi primer Martini después de tres semanas de trabajar de ocho a ocho!


—No,
solo estoy diciendo que te ves muy apetecible y no siempre estoy ahí para
cuidarte, además, no necesitas del alcohol para relajarte. Podemos hacer muchas
cosas para relajarte.


Me
dio un beso en el cuello y sus manos empezaron a trabajar. Me dejé llevar, era
cierto, no necesitaba del alcohol para relajarme. Pero…


No
podía, ni debía quejarme. Él era el príncipe azul que todas se supone esperan,
él yerno que todos los padres esperan; guapo, con un cuerpo que pedía a gritos
ser comido, inteligente, con solvencia, quería hijos, con sus defectillos que
no lograban ser defectos completos, todo perfecto… sin embargo…


Hicimos
un pequeño viaje a California para que conociera a su mamá. Las cosas realmente
se estaban formalizando.


Era
la señora más guapa y elegante que había conocido. Tenía alrededor de 50 o 55
años y aparentaba 35 a lo más 38, ninguna línea de expresión, un cuerpo
perfecto, ropa de marca, una finca en Montecitos, Mercedes, y chofer. Yo conté
ocho personas de servicio, tal vez había más, todo era opulencia. Y también
desdén, ambición, menosprecio, frialdad. En los años que teníamos juntos, Mark
le marcaba a su mamá cada tres o cuatro meses. Ella nunca le marcó a él. Me
sorprendió que quisiera que conociera a su mamá, no parecía importante en su
vida y tenía razón. En realidad no era por conocer a su mamá por lo que
viajamos a California, era a su tío al que quería que conociera.


Su
tío y su esposa vivían en playa del rey. Tenían dos hijos, tres contando a
Mark. Ellos eran sus verdaderos padres. Su casa era más pequeña que la de su
madre, pero tenía una vista al mar espectacular, por supuesto me encantó.
Pasamos año nuevo con sus tíos y primos, eran divertidos y querían mucho a
Mark. Afortunadamente yo también les agradé, sobre todo a uno de sus primos. De
no haber estado en plan “princesa”, hubiera conocido mejor a la familia.


Mark
creció sin saber nada sobre carencia, sólo en lo emocional, y fue hasta que su
tío se hizo cargo de él. Por su tío es que estudió y se movió de California. Su
mamá quería que fuera modelo. No tenían muy buena relación, cuando llegamos a
la finca nos regaló dos horas de su preciado tiempo, me barrió de arriba abajo
y sin decir mucho me dio su autorización.


—Es
guapa y tiene buen cuerpo. Solo hay que cuidar que no engorde.


Fueron
las amables palabras que su despreciable madre dio. Mark no paraba de
disculparse.


La
reacción de la madre de Mark confirmó mi percepción de que se me dan mejor los
hombres que las mujeres. Yo creo que era porque crecí entre hombres. Aun cuando
mi mamá y mi abuela siempre estaban conmigo, los hombres siempre estaban a mi
alrededor.


Mis
tres hermanos; los gemelos, Adam y Andrew y Alan que es el menor de los cuatro.
Siempre andaban revoloteando en todas partes. No había sitio donde te pudieras
esconder.


Adam
es el mayor, esos dos minutos han hecho una gran diferencia. siempre se ha
comportado como si tuviera 10 años más que todos los demás. Es autoritario pero
muy justo, sus decisiones siempre son firmes y muy directas. En pocas palabras,
es el que dirige la orquesta. Es un gran ingeniero.


Andrew,
Andy para todos, es el más tranquilo de los cuatro. El más callado, pero nunca
duda en sus acciones. Es el más “pensante” de la familia y también el más
bondadoso, es fabuloso con los niños. Él es un maravilloso pediatra.


Alan
es el espíritu libre de la familia. Él siempre ha hecho su voluntad. Las artes
son su pasión, estudió música, pintura, y artes plásticas. Dirige un centro
comunitario para jóvenes con problemas de adicción.


Y
a los tres los amo con todo mi corazón, siempre han sido mis adorados.


Adam
y Andy son gemelos idénticos. Tienen grandes ojos color miel con toques de
verde, la misma altura, el mismo pelo ondulado color chocolate que Andy siempre
ha usado un poco más largo que Adam. Eso, y que Adam tiene el cuerpo de un
jugador de fútbol americano —un poco más musculoso que Andy—, son su única
diferencia.


Alan
y yo también somos muy parecidos. Tenemos los ojos color miel pero a diferencia
de los gemelos, los tenemos con un toque dorado. Nuestro cabello es más lacio,
con ondas en las puntas y de un color chocolate claro. Somos muy parecidos, la
gente piensa que también somos gemelos pero entre nosotros dos hay una
diferencia de 14 meses.


Alan
es el más atractivo de los tres. Es el más alto, con cuerpo de basquetbolista,
delgado pero marcado, es el que tiene la voz más profunda y siempre tiene
mujeres revoloteando a su alrededor, las mismas que Adam y Andy se encargan de
despachar.


Los
tres son unos malditos mujeriegos. Cualquier mujer es buena, no tienen un
estilo particular y su rango de edad es bastante amplio. Pero aun cuando los he
visto salir con muchas chicas, a veces con la misma, nunca he visto que las
traten mal o que sean patanes. Mi madre siempre les repetía “esa chica puede
ser tu hermana, ¿te gustaría que algún crabrón la tratara así?”. Con eso los
bajaba del pedestal donde ellos solitos se colocaban.


Yo
los adoro, y ellos a mí me aman. Siempre me cuidan, me consuelan, me apoyan,
son lo mejor que mis padres me han dado, “mis adorados”.


En
casa siempre se nos trató igual a los cuatro. Los cuatro teníamos los mismos
derechos y obligaciones. A todos nos dieron la libertad de decidir lo que más
nos gustaba, y siempre fuimos muy amados.


Somos
una familia muégano. Todos somos muy independientes y respetuosos con los
demás, sin embargo siempre sabemos cómo está la vida del otro.


Como
todos los niños, se empezaron a notar las diferencias entre nosotros. Con el
tiempo se fueron alejando de mí, empezaron a jugar más fuerte entre ellos tres
y a mí no me hacían caso.


Mi
mamá insistía en que no les hiciera caso, que con el tiempo ellos solitos
regresarían a jugar conmigo. Pasaron los días y yo no veía que ellos se
acercaran. No hubo otro remedio, había que usar la fuerza bruta.


—¡Eres
una debilucha! No puedes jugar con nosotros, vete a jugar con tus monas. ¡Y no
vayas de chillona con mi mamá!


Adam
me gritaba mientras se alejaban de mí.


—¡Soy
más fuerte y más lista que tú!


Les
grité. Controlando mis ojos para que no empezaran a lagrimear.


—¡Demuéstralo!


Alan
me retó mientras Andy solo sacudía su cabeza.


—¿Cuánto
a que te gano a subir el Álamo? Voy a llegar más rápido y más alto que tú.


Adam
y Alan se burlaban de mí con total descaro.


—Órale,
pero si gano nos dejas en paz y no vuelves a dar lata. ¿Trato?


—Y
si yo gano, ¿me dejan jugar con ustedes Siempre?


Él
volvió a reírse y asintió con la cabeza.


—¡Júralo!
Júralo por mis papas.


Ahí
dejaron de reírse y se pusieron muy serios. Jurar por mis padres era una cuestión
muy seria para nosotros.


—Te
lo juro. Si me ganas te dejaremos jugar con nosotros siempre.


Firmamos
el trato con un apretón de manos —que me dolió—, y como testigos tuvimos a los
otros dos que sólo alentaban a Adam para que me ganara.


Nos
preparamos, era el árbol más grande de la casa. Tenía tablas que mi papá puso
para que subiéramos con más facilidad y no corriéramos el riesgo de caernos. Yo
sabía que tenía las de perder. Mi hermano era más grande y más fuerte, pero yo
era más flexible y por supuesto, más lista.


Todos
contamos hasta tres. Adam y yo empezamos a subir mientras los otros dos le
gritaban que más rápido, que no me dejara ganar. Cuando llegamos a la mitad del
árbol Adam me ganaba por más de medio cuerpo.


Yo
me mantenía a la espera de que mi plan funcionara. El primer grito llegó justo
cuando me estaba dando por vencida. Me alenté y con mucho cuidado de no tocar
su parte del árbol subí.


—¡Eres
una tramposa! ¿Qué hiciste?


Yo
continué subiendo escondiendo mi sonrisa. Había subido la tarde anterior para
embarrar ortigas a la mitad del árbol. Mi mamá me explicó que nunca les tocará
porque me podían causar mucha comezón. Supuse que embarrando la planta en un
lado del árbol, iba causar comezón al que me retara y eso me iba a dar ventaja
para subir. Desafortunadamente no conté con que Adam era alérgico.


No
paraba de gritar y rascarse. No estaba muy bien agarrado, se resbaló y su pie
derecho se atoró en una de las ramas. Yo no paré y seguí ascendiendo. Ya lo
había pasado cuando se zafó de la rama.


Aguantando
la comezón, trató de bajar, pero tenía el pie lastimado. En el momento que lo
apoyó, se resbaló y se cayó del árbol, ni siquiera gritó. Yo seguí subiendo y
cuando ya no pude subir más, grité.


—¡Te
gané! ¡Te gané! ¡Siempre tienen que jugar conmigo!


Estaba
eufórica. Mi plan había funcionado.


—Amy,
baja con mucho cuidado por favor.


Habló
mi papá muy serio. Empecé a bajar con cuidado, teniendo mucha atención en no
tocar el lado malo del árbol. En cuanto toqué el piso mi papá me cargó para
poder correr a la camioneta. Mis tres hermanos y mi mamá ya estaban listos para
partir.


Mi
hermano estaba rojo y ninguno de los tres volteó a verme. Adam se rompió una
pierna y tardó dos meses en volver a correr. El salpullido le duró dos semanas,
lo mismo que duró mi castigo. Tardaron una semana en volverme a hablar pero
nunca se volvieron a negar a jugar conmigo.


Mis
hermanos son hombres de palabra.










Capítulo 11


Nos
acercamos al sexto año cuando decidimos cambiar de oficinas. El lugar era muy
pequeño para la cantidad de gente que se integró a nuestro equipo. Ya teníamos
dos bodegas con oficinas muy pequeñas cerca de las ciudades. Necesitamos
establecernos en una ciudad grande.


Las
opciones eran Nueva York o Filadelfia, nos decidimos por el sur. Nueva York es
maravillosa y cosmopolita, todo mundo desea trabajar y conquistar la gran
manzana. Pero es impersonal, nosotros tenemos un negocio en donde nos
involucramos con la intimidad, los recuerdos, los sueños de nuestros clientes,
no solo vendemos o remodelamos, realmente nos involucramos. Y Filadelfia era el
sitio idóneo para nosotros. La arquitectura es maravillosa y la influencia
griega es un distintivo que me encanta, tiene todo, historia, arte, cultura, el
extra era que la familia y los amigos estaban cerca. La decisión fue unánime.


Increíblemente
conseguimos un espacio en el Comcast center. Eran cinco oficinas espaciosas con
vista a la ciudad. Cero paredes, todas las separaciones eran de cristal con
puertas de madera muy elegantes, Karen cedió su oficina —ella deseaba privacidad—,
tomó lo que seguramente era el cuarto de suministros y se instaló. Su oficina
era la única que contaba con paredes de madera, sin duda era la más pequeña,
pero ella estaba feliz. La oficina más grande la convertimos en nuestra sala de
juntas. Nadie tenía baño privado pero nos sentíamos muy a gusto. Unas puertas
de cristal templado con molduras de aluminio platas donde grabamos nuestro logo
les daba la bienvenida a nuestros clientes. Nuestro cuadro en la esquina del
piso 23 era precioso, amplio, abierto y muy funcional. El plus, era el bar que
se encontraba en la contra esquina del edificio, Larry conocía al dueño y
obviamente se convirtió en nuestro centro de reunión fuera de la oficina.


¡Realmente
lo habíamos logrado! ¡Y en tiempo record! No teníamos vida, pero los cuatro
estábamos muy orgullosos de nosotros mismos. Trabajamos muy duro y sin
descanso. Hubo ocasiones en que nos dieron las cuatro o cinco de la mañana
finalizando algún trabajo para entregarlo a tiempo, ninguno escondía las manos
y a ninguno le daba miedo ensuciarse. ¡Realmente el plan funcionó!


En
el momento que decidimos dónde íbamos a instalar las oficinas busqué casa.
Deseaba algo mío, algo de mi estilo y que se convirtiera en mi hogar.


Tenía
a mis tres hermanos cerca. Andy tenía su consultorio a tres calles de mi
oficina, el centro comunitario de Alan estaba en un pueblo cerca de la ciudad,
Adam viajaba mucho, vivía junto con Andy a 30 minutos de mi oficina. Mis papás
seguían en su casa, pero manteníamos una comunicación constante. A mi mamá le
relajaba el hecho de saber que sus niños estaban juntos.


La
primera en encontrar casa fue Karen y como era costumbre me sorprendió. Escogió
una casa extra grande que contaba con 3 pisos, 3 dormitorios, 2.5 baños con
hermosos pisos de madera. La casa necesitaba de un trabajo largo pero tenía un
potencial fantástico. No tenía idea que Karen se inclinara por ese tipo de casa
tan… familiar.


Larry
alquiló rápidamente un apartamento, exclusivamente para disfrutar su vida de
soltero. Era chistoso ver como se resistía al compromiso.


Mark
me insistió mucho en comprar algo para los dos, me resistí y traté de no
lastimar sus sentimientos. Yo no quería vivir con él todavía. Nunca se lo dije
abiertamente, pero muy dentro de mí tenía este “sentimiento” que me decía “tú
solita”, me prometí a mí misma siempre seguir mi instinto y mi instinto decía
¡consigue algo para ti! Como siempre, resultó estar en lo cierto.


Ya
todos tenían casa y yo seguía buscando. Vi una enorme cantidad de casas,
apartamentos, hasta una bodega y no lograba conectarme con nada. Hasta que lo
encontré.


Era
un elegante edificio de 10 pisos construido en la preguerra cerca de 1910, era
simplemente ¡fabuloso! Desde el momento que ponías un pie en el vestíbulo te
enamorabas. Te recibía un portero uniformado muy elegante, todo era mármol
color blanco salpicado en color gris, los pasamanos de madera muy elaborados,
el elevador había sido renovado recientemente junto con los condominios que
estaban en venta. Uno en el séptimo piso y otro en el cuarto, fui directo por
el séptimo.


El
condominio era amplio y luminoso. Contaba con acabados de lujo y molduras
originales, techos altos, pisos de madera barnizado espumosos, cocina
modernizada, comedor, área de oficina, dos baños nuevos, chimenea bellamente
esculpida, recién pintado todo y tres dormitorios. Cerca de ahí encontrabas
restaurantes, tiendas, y transporte público. No podía perder la oportunidad de
comprar este hallazgo, era raro y no lo iba a dejar ir.


Mark
me insistía que era muy caro, que podía conseguir algo menos lujoso y renovarlo
a mi gusto. Tenía razón, sin embargo ya estaba enamorada y en mi cabeza este
era mi hogar. Discutimos un poco pero finalmente era mi dinero y sin avisarle
hice una oferta. Cuando se enteró se molestó y me ofreció pagar una parte.


—¡Pero
que necia eres!


Suspiré
y esperé en silencio el sermón. Tenía un doctorado en sermones.


—¡Está
bien, si es lo que quieres, está bien! Que sea de los dos. Yo pago la mitad y
desocupo mi apartamento.


Seguí
sentada imaginando como iba a decorarlo. Él todavía no terminaba el sermón.


—Además,
¡¿de dónde vas a sacar tanto dinero?! Como siempre voy a tener que ayudarte….


Ahí
dejé de escucharlo, éramos como un matrimonio que había estado toda la vida
juntos, de repente me regañaba como si fuera una niña, pero en cuanto se le
pasaba me mimaba. Nunca se disculpó y con el paso del tiempo me acostumbré a
esa parte de él, la acepté, pero la odiaba.


Suspiré
y me recordé por millonésima vez que era una mujer completamente
autosuficiente; guapa, inteligente, y que yo ganaba exactamente lo mismo que
él. Cierto, él contaba con la mensualidad de su madre, pero yo tenía el apoyo
de mi familia. Inhalé profundamente tratando de calmar mi temperamento y como
era costumbre lo logré.


—Mark
cálmate. No me vas a dar dinero porque no lo necesito. Dime que estás feliz por
mí y disfruta conmigo. Finalmente conseguí donde vivir.


Me
paré y lo abracé. Él estaba bufando, sin embargo me abrazó.


—¿Por
qué no me quieres contigo?


Mantenía
la cara enterrada en mi pelo.


—¡Pero
si aquí estoy! Eres muy raro Mark. ¿Te vas a casar conmigo?


Se
rio y se separó para darme un beso muy ligero en los labios. Platicábamos tanto
de matrimonio que ya era nuestro chiste. Cada vez que nos enojábamos o
discutimos nos preguntamos si nos íbamos a casar, siempre funcionaba. Los dos
nos calmábamos y olvidábamos el disgusto. A veces me preguntaba cómo iba a
funcionar cuando realmente nos casáramos. ¿Con que nos íbamos a calmar?


—Tú
sabes que sí, si tanto te gustó el lugar déjame pagar mi parte. Nos casamos y
lo transformamos en nuestro hogar.


—Está
bien, cuando nos casemos pagas lo que te toca.


Lo
besé y olvidamos la discusión. Él nunca pagó su parte.










Capítulo 12


Era jueves
y me esperó afuera de la oficina. Ya teníamos un año en las nuevas oficinas y
todo marchaba sobre ruedas. Nuestra cartera de clientes se amplió
considerablemente y cada día agregábamos más nombres.


Platicaba
con Larry. En el momento en que estuve lo suficientemente cerca como para
escucharlos, Larry entró a la oficina y lo dejó solo.


Le sonreí,
llegué a él y lo abracé. Me estiré y le di un beso. Él me respondió y me tomó de la mano para
guiarme a un lado de la entrada.


—Las cosas
no están funcionando. Yo creo que lo mejor es que nos separemos. ¿Está bien?


Así,
directo a matar. Me soltó la mano y esperó a que contestara. Ni siquiera se
veía perturbado.


—Está
bien…


Conteste
temblorosa. Sin esperar mi reacción se acercó a la puerta, la abrió y me dio el
paso. Entré en automático, creo que mi primera sensación fue de alivio. Me
quitó un gran peso de encima. Era cierto, las cosas no eran maravillosas,
trabajamos mucho y cada vez teníamos menos sexo, pero un día antes habíamos
buscado anillos ¡y todo estaba bien! No vivíamos juntos, sin embargo dormíamos
casi todas las noches juntos, no supe qué pasó. Cuando llegué a mi oficina, me
senté y empecé a prepararme para mi día. A los dos minutos entraron Karen y
Sarah.


—Vamos a
tomar algo, no quiero que te rompas aquí.


Karen
habló con premura. Ellas ya sabían.


—¿Ya están
todos enterados?


—Sí, todos
lo comentaban cuando llegué.


Contestó
Sarah. En lo único que pensé fue “¿Les habrá mandado un memo?” No pude evitarlo
y reí.


—Gracias,
pero estoy bien. Necesito trabajar.


Las dos me
veían como si mis alas se estuvieran desplegando. Justo en ese momento de mi
vida, mi lado angelical estaba en la cúspide.


—¡Vámonos!



Insistió
Karen


—No
chicas, hoy tengo muchísimo trabajo y no lo puedo dejar tirado. Pero gracias,
mañana sin falta nos emborrachamos, ¿Ok? Estoy bien, no se preocupen.


Y sin
esperar a que se fueran empecé a trabajar. Me puse en automático y me concentré
en mi agenda.


Mientras
iba transcurriendo el día un nudo se fue instalando en mi pecho e iba creciendo
minuto a minuto. Al final del día Mark pasó por mi oficina y asomando solo la
cabeza me preguntó.


—¿Paso por
mis cosas mañana?


—No, yo te
las mando a tu casa.


—Ok, hasta
mañana.


—Hasta
mañana.


En ese
momento el nudo se desató. Logré agarrar mi bolsa y salí lo más rápido que
pude. Cuando subí al coche empecé a llorar, traté de calmarme sin lograrlo.
Encendí el carro para salir de ahí, levanté la vista y vi a Mark parado justo
enfrente a mí. Con gusto lo hubiera atropellado.


Se veía
consternado, hizo intento de acercarse a mi puerta pero en cuanto salió del
camino avancé y lo dejé atrás. Escuché mi teléfono varias veces, no lo miré.


Otra vez
estaba sola y mi corazón hecho pedacitos. ¿Qué diablos había pasado? No lo
podía entender. ¿Por qué?


 Llegué a
casa, solté bolsa y llaves, prendí la música lo más fuerte que pude y llorando
junté todo lo que había de él en mi casa. Ropa, fotos, discos, zapatos,
películas, libros, hasta la maldita medicina para su alergia estaba ahí. Llené
cinco bolsas de basura. Me limpié la cara, volví a tomar mi bolso y las llaves.
Subí las bolsas a mi carro y manejé como loca a su casa. 


Afortunadamente
no estaba. Usando las llaves que tenía de su apartamento entré. Vacié las cosas
en su sala y empecé a juntar las mías. Solo medio llené una. ¡Pero que idiota
era! ¡Me sacó de su vida sin que yo me diera cuenta! Llegaba a mi casa con un
libro o con unos zapatos diciendo “por si los necesitas”. Jamás me imaginé que
se estuviera deshaciendo de mí. 


¡Quería
destruir todo!, pero soy una dama. Dejé que mi dama respirara profundo y me
detuve. Solo tomé una botella de coñac que estaba a la mano. Seguramente la iba
a extrañar más que a mí, era el regalo de un cliente.


Cuando
regresé a casa cerré con llave. La música seguía tocando, tomé mi celular que
parpadea por todos lados, tenía llamadas perdidas de todos, mensajes de voz y
de texto. No abrir ninguno.


Avísale
a Larry que me voy a tomar el día de mañana. Estoy bien, nos vemos el lunes.


Se lo
mandé a Sarah, apagué mi teléfono y me perdí. Si iba a sufrir, lo iba hacer
bien. Música, alcohol y mi cabeza, con eso era suficiente.


Llamaron
varias veces a la puerta. No supe si eran mis vecinos, mi maldito ex, Karen o
alguno de mis hermanos, pero nadie entró. ¡Cómo lo agradecí!


Volví de
la tierra del sufrimiento el domingo. Me dolía todo mi cuerpo y estaba tirada
en el baño. Poco a poco me recuperé, iba a necesitar varios días para que se
quitara el olor del alcohol. Logré bañarme y llegar a mi cama.


Pasé toda
la semana en vela. Iba al trabajo en automático. Llegaba tarde y con cualquier
pretexto salía temprano. Él intentó quedar a solas conmigo en varias ocasiones
pero yo lo evité. No le contesté llamadas, ni mensajes. Cruzamos un par de
palabras, todo relacionado al trabajo. Usó su carta bajo la manga: Larry.


—Hola,
¿puedo? 


Dijo Larry
tocando mi puerta. Mantuve mi vista en mi pantalla. Estaba muy concentrada
trabajando.


—Pasa,
todavía no tengo listos los datos que me pediste. Estoy en ello, dame una hora.


—No te
preocupes, no vengo por eso.


Llevé mi
mirada hacia él. Ya estaba instalado enfrente de mi escritorio con la puerta
cerrada.


—No quiero
hablar de eso Larry.


—Creo que
es justo lo que necesitas. Habla conmigo. Karen está preocupada y… todos
estamos preocupados.


—Ok Larry,
vamos a hablar…


Tenía una
pequeña “espinita” con Larry que me mantenía incómoda. Ahora era el momento de
deshacerme de ella.


—¿Qué tal
si me dices en qué momento dejamos de ser amigos? Porque según yo, tú y yo
éramos amigos. ¡Y no solo eso! Según yo, tú eras uno de mis mejores amigos. ¿En
qué jodido momento cambió eso?


—¡Sigo
siendo tu amigo! Eso nunca va a cambiar… Yo no fui el que te dejó…


—¡No! ¡Es
en serio! Lo que menos quiero es hablar sobre Mark, pero si quiero hablar sobre
nosotros. Nunca me hubiera esperado esta actitud tuya, no estás actuando como
mi amigo. Estás actuando como “su” amigo. ¡Y está perfecto Larry! ¡Pero no
vengas a sacarme información para ir corriendo y tranquilizar la conciencia de
tu amigo!


—¡No es
cierto!


Los dos
gritábamos muy enojados.


—¿A qué
vienes Larry? ¡¿Quién te mandó?!


En ese
momento entró Karen y cerró la puerta tras de ella.


—¿Qué
hacen? ¡Dejen de gritar!


—¡Sal
Karen! ¡Quiero hablar con Amy a solas!


—¡No! No
estás hablando con Amy a solas. Estás gritando con Amy y toda la puta oficina
se está enterando de lo que están diciendo ¡Muevan sus culos y vámonos!


Tomé mi
bolsa y salí junto con Karen hecha una furia.


Algo bueno
de nuestro bar es que a las 12 ya está abierto. Afortunadamente estaba casi
vacío. Me senté junto a Karen y Larry enfrente de nosotras. Tomamos una mesa
junto a la ventana lo más apartada de la entrada. Pedimos una botella de tequila
y sin decir palabra tomamos nuestro primer trago.


—No voy a
decirle nada a Mark de lo que me digas. Solo quería saber si estabas bien.


—Quien
quería saber si estaba bien. ¿Tú o Mark?


—Eso no es
lo importante. No iba a decirle nada.


—¡Eso! Eso
es lo que está mal Larry. No fuiste por qué quieres saber cómo estoy. Fuiste
porque él te mandó. ¡A ti no te interesa!


—¡No! Sí
me interesa. Solo quería darte tiempo.


—¡No me
jodas Larry! ¡Esas son pendejadas! ¡El cuerpo no estaba frío y Karen ya estaba
ahí para enterrarlo! ¿Y tú me querías dar tiempo? No Larry! Tú lo que no
querías era lidiar con la pobre pendeja a la que dejaron tirada, y de lo que
“tú” ya tenías conocimiento, ¡Dios sabe desde cuando! ¡Tu conciencia te está
carcomiendo por la culpa! Esa culpa es cabrona ¿verdad?


Tomamos
otro trago. A mí me sirvió para calmarme. A él no mucho, porque cuando habló
sonó perdido. 


—Estoy
entre la espada y la pared. Voy a salir mal parado pase lo que pase.


—No Larry,
solo sé mi amigo y apóyame. Toma conmigo, baila y ríe conmigo. No me jodas
sacándome información para pasársela al otro.


—¡Con un
carajo Amy! Yo te quiero, pero… él también es mi amigo. Y está preocupado.


—¿Sabes
que…? ¡Le puedes decir que si trata de sacarme del negocio como lo hizo de su
vida, se puede ir directito al infierno desde ya! Porque de su vida puedo
prescindir, pero no de mi trabajo. A mí me ha costado lo mismo que a ustedes.
¡Y si cree que voy a ceder fácil está bien jodido!… ¡le meto abogado Larry!
Hablo en serio, ¡qué no se meta con mi trabajo!


—Tú sabes
que no puede hacer eso. Ni siquiera se le ha pasado por la cabeza.


—¡Pues más
le vale!, porque yo me voy con Amy. Y todos sabemos que nosotras somos las del
cerebro, las del cuerpo y las del dinero… ¡Es más, vamos a dejarlos Amy, están
jodidos sin nosotras!


—¡Jodete
Karen!


—¡No!
¡Jódanse Ustedes!


Yo ya
estaba relajada disfrutando del show. Ya habían logrado que sonriera y que
olvidara por cinco minutos lo jodida que me sentía.


—Nadie va
a joder a nadie… Bueno, a mí ya me jodieron, pero no estuvo tan mal…


Empecé a
reírme de mí misma. El alcohol ya estaba haciendo efecto.


—No, en
serio. Que no se meta con mi trabajo y aquí no pasó nada. Al rato me encuentro
con quien fornicar y aquí no pasó nada.


—¿Ese es
el mensaje?


—Sí, ese
es el mensaje… Ahora, basta de eso y vamos a relajarnos. Tuve una semana un
poquito jodida.


Reímos,
cantamos y bailamos. Después de un rato se nos unieron Sarah y Elisa, fue un
gran grupo de apoyo.










Capítulo 13


Pasaron
los días y poco a poco las cosas fueron tomando su curso. Era incómodo pero
seguíamos trabajando, hasta que no resistí más.


Mi corazón
lo estaba aceptando bien, de hecho estaba bastante tranquilo. A mi cabeza
todavía le fallaba, no dejaba de hacerme preguntas, seguía en proceso, pero mi
cuerpo… mi cuerpo no estaba entendiendo razones.


Llegué al
siguiente fin de semana en un estado de excitación permanente. Era doloroso,
incómodo y sofocante. Lo veía entrar a la oficina, y mi cuerpo se excitaba
instintivamente, apretaba las piernas para tratar de mejorar la molestia y sólo
lo hacía empeorar.


El sábado
salí a correr hasta que mis piernas temblaron, después a caminar hasta que los
pies me dolieron y no lograba que mi cuerpo se cansara. Llegué a casa me bañé y
me masturbé. Solo volví a imaginarlo abajo de mí y listo. Cuando estaba tomando
aire sin pensar nada, como siempre, mi cerebro se vació con el orgasmo. Marque.


—¿Puedes
venir?


—Voy para
allá.


Contestó
al primer replique. A lo mejor estaba igual de desesperado que yo, o
simplemente era sexo y él nunca se negaba.


Quince
minutos después estaba a punto de la locura “¿qué hice?” No dejaba de
pensar en la estupidez que había hecho. Pensaba en salir corriendo de mi casa
cuando tocaron a la puerta. Dudando abrí.


No hubo
mucho que decir. Pasó y me le fui a los brazos. Lo agarré de la nuca y lo
empecé a besar. Él
pasó su mano
por mi cintura y con la otra buscaba mi pecho debajo de la blusa. Lo encontró,
movió el brassier y con el pulgar y el índice me pellizcó. Era fuerte, muy
fuerte, mi vientre se contrajo y de un tirón me quitó el pantalón. Me cargó
hasta el sillón, me senté y mientras él se quitaba la ropa, yo hice lo mismo
con la mía. Se hincó sobre la carpeta y me abrió las piernas, me penetró con
dos dedos y me empezó a chupar. Era duro y me encantaba, succionaba fuerte y en
tres estocadas más acabé. ¡Benditos orgasmos! Mi necesidad iba bajando cuando
me penetró. ¡Oh Dios! Era fantástico, me abrí para él y dejé que hiciera
conmigo lo que quisiera. Se sentía perfecto, me sentía llena y mis paredes
empezaron a temblar otra vez.


—Espera…


Susurro.
Era lo único que había dicho desde el momento que entró por mi puerta. Estaba
jadeando con su boca cerca de mi oído, me encantaba escucharlo cuando estaba
cerca. Sus movimientos se hicieron más fuertes y rápidos.


—Ahora…


Obedecí
feliz, me contraje y todo mi cuerpo se estremeció, lo sentí llenarme y temblar
dentro de mí. Hacía meses que no era tan bueno. A lo mejor esto era lo que se
necesitaba, a lo mejor solo necesitamos un poquito de pasión. Patético, lo sé,
pero si lo pensé. Mi encanto se rompió cuando dijo


—Lo siento
Amy…


Se vistió
y se fue.


Pasaron
dos meses y todavía no dejaba de pensar. De añorar lo que pensé que era mi
final feliz y simplemente se me fue de las manos. Ya no lloraba por los
rincones, no tenía esa angustia en mi pecho. La verdad sea dicha, creo que dejé
de sentirme así a la semana que me dejó. Pero mi orgullo no me permitía seguir
adelante, tenía qué saber qué fue lo que sucedió, ¿qué hice? O ¿qué no hice?
¿En qué fallé? ¿Cuál fue el detonante para tomar la decisión de romper algo que
nos llevó tanto tiempo construir?


Era un
sábado de Julio cuando tocaron a mi puerta a las seis de la mañana. ¿Quién
caramba hacía eso? Por supuesto, mis adorados y molestos hermanos y llegaron
los tres.


Cuando mi
ojo derecho decidió que ya estaba despierto, el izquierdo se empeñaba en seguir
dormido, me paré de mi cama, tomé mi bata y medio dormida llegué a la puerta.
Cuando pregunté,


—¿Quién?


 Los tres
al unísono contestaron:


—¡Yo!


No pude
evitar sonreír. Son muy molestos pero los adoro. Entraron como un torbellino,
el primero en entrar fue Alan, tomándome del brazo mientras yo me resistía y
les reclamaba la intromisión. Vi cuando pasó Adam hacia mi recamara y Andy
hacia la cocina. Entretanto era dirigida sin piedad hacia el baño. En el camino
se me informó que íbamos a tomar un pequeño viaje a la playa y que teníamos que
ir todos, que había un problema grave y que teníamos el camino para resolverlo.
En ese momento me angustié y enseguida pensé en mis padres.


—¡Espera!
¿Son mis papas? ¿Algo les pasó? ¿Están enfermos? ¿Mamá está bien? 


Pregunté
completamente ansiosa por saber que pasaba. Por la manera que entraron y por el
tono de Alan me angustie.


—No son
mis papas, bueno… mi mamá está un poco afectada pero no creo que sea grave. Apúrate,
báñate y ¡lávate esa boca! Tenemos que irnos en quince.


Alan
contestó completamente serio. Ya no hice más preguntas, me bañé lo más rápido
que pude. Mi cabeza estaba a mil por hora imaginando todos los escenarios
posibles, pasé por enfermedades, accidentes, y deudas de toda mi familia. 


Salí del
baño, mi maleta ya estaba sobre mi cama con toda la ropa apropiada para tres
días de playa, solo faltaba la ropa interior. Me cambié y rellené mi neceser
con mis cosas de baño, mis cosméticos y la ropa interior que faltaba. Me vestí
lo más rápido que pude y salí hacia la sala, donde mis adorados estaban tomando
café tranquilamente sin regalarme una sola mirada.


—Ya estoy,
vámonos.


Hablé
tratando de esconder mi ansiedad.


—No te
preocupes, no es tan grave. Estoy seguro que a nuestro regreso ya todo va a
estar arreglado, cálmate.


Andy
hablaba muy tranquilo mientras Alan me daba mi taza de café.


—Ya hable
con Larry y le avisé que estás enferma, que vamos camino hacia el doctor y que
lo más probable es que no regreses al trabajo hasta el miércoles. Ya todo está
arreglado.


Me informó
Adam mientras cerrábamos mi apartamento. Ahí fue cuando algo no me cuadró. Adam
raramente mentía, lo hacía más por omisión que por descarado. Mientras subimos
al elevador pregunté.


—¿De quién
es el problema?


Y los muy
adorados me contestaron.


—¡Tuyo!


Se
empezaron a reír y a burlarse de mí hasta que empezaron a lagrimear. Los muy
desgraciados me pillaron y no lo vi venir, en mi defensa tengo que decir que me
agarraron dormida. Cuando salimos del elevador yo estaba que sacaba chispas,
gritando ciertas palabras que mi dama no me permite repetir, pero digamos que
mi pobre madre salió involucrada.


Cuando
llegamos al carro de Andy ya me habían pedido disculpas no muy sinceras. Ya
estaba bañada y despierta, lista para ir a la playa, la verdad es que ya no me
resistí. En cuanto nos acomodamos en el auto -Andy manejó, Adam de copiloto y
Alan y yo en la parte trasera-, mi celular empezó a sonar. Lo saqué de mi
suéter y me fijé en el identificador. Casi brinco.


—Anden,
ahora si la hicieron buena. Es Mark.


Hablé
volviendo a enfurruñarme. No quería molestarlo con las ocurrencias de mis
adorados y ahí estaba, gracias a ellos. En un momento Alan me lo arrebató y
contestó muy serio.


—Bueno.
¿Quién es?


Yo traté
de actuar calmada pero en un segundo me puse ansiosa, enojada, esperanzada.
¡Rayos! Pensaba que lo estaba superando.


—No Mark,
en este momento vamos camino al doctor, no se siente bien y te pido que no
marques nuevamente. Esto es completamente familiar.


Siguió
hablando Alan muy serio con chispas de enfado en la voz.


—Está
bien, yo le paso el recado. Adiós.


Colgó
guardando mi celular en su pantalón. Intenté no preguntar porque sabía que a
mis hermanos no les gustaría, pero no lo logré y casi con un murmullo dije:


—¿Qué
quería?


¡Me oí tan
patética! Que tres pares de ojos me observaron tratando de guardarse el famoso
temperamento Duncan, el mío estaba guardado desde hacía tres meses, en realidad
desde hacía
cuatro años con tres meses.
Bajé la mirada y quise que se abriera la tierra cuando volvió a sonar mi
teléfono.


—¡Dame
eso! 


Gritó Adam
y le arrebató el teléfono a Alan. Cuando contestó puso el altavoz.


—¡Bueno!


Mark no se
amedrento. Sonaba preocupado y mi esperanza empezó a crecer.


—No voy a
dejar de marcar hasta que me digan a dónde la llevan y qué es lo que le pasa.


Hablaba
tranquilamente con tono de voz bajo. Mi hermano ya estaba enojado, se le veía
en sus ojos.


—No te voy
a decir nada. Y te voy a pedir que no le vuelvas a llamar, en este momento voy
a apagar su teléfono. Lo que menos necesita es que la molestes.


Colgó y
como dijo, apagó el teléfono. Viéndome directo a la cara, me dijo:


—Este
imbécil solo quiere joder, ¡Y te tiene bien jodida! Es tu problema si le
contestas, pero ahí lo único que demuestras, es que en efecto, estas jodida.
¡¡Y hasta donde yo sé, tú no eres una jodida!! ¿Entiendes? Ya te vio la cara,
ya te botó y ahora ¡lo único que falta es que te tenga solo para joderte! Y si
le sigues el juego y se lo permites, vas a perder el respeto por ti misma. Que
te haya botado y visto la cara, ¡perfecto! ¡Está perfecto! A todos nos ha
pasado y aprendimos de eso. Pero que te joda y se lo permitas, ¡eso es otra
cosa! ¿Está Claro?


Claro como
el agua, no me dejó duda alguna. Volví a bajar la mirada empezando a llorar.
Cuando sonó el celular de Andy mis hermanos estaban a punto de explotar. Le
iban a partir la cara.


Andy tomó
el celular. Vio el identificador y me lo pasó sin decir palabra. Contesté
tratando de tener un poco de orgullo y para que nos dejara pasar un fin de
semana tranquilo.


—¿Bueno?


Hable en
un murmullo


—¡Por Dios
Amy! ¿Qué tienes? Dime a dónde te llevan. Ya estoy listo para salir.


Si sus
palabras hubieran estado solas, con gusto hubiera contestado. Pero en ese
instante me di cuenta de que era verdad, estaba jodida por él, y yo trataba de
ocultármelo a mí misma. Yo era el jodido problema que mis hermanos querían arreglar.
Cerré los ojos y traté de respirar profundamente, mi temperamento estaba
reviviendo.


Junto con
su voz se oía la voz de una chica que le decía, “regresa a la cama, es muy
temprano, seguramente tu socia está bien. Ven…” La voz se oía melosa y
demasiado dulce. ¡Quería maldecirlo y maldecirme! Mientras yo estaba tratando
de sobrevivir, planteándome la posibilidad de evadir mi orgullo para buscarlo,
con ciertas esperanzas rondando en mi cabeza. Él seguramente ya se había acostado con
más de tres.


—Estoy
bien y como te comento Alan, esto es exclusivamente familiar. Te voy a rogar
que no vuelvas a molestar y ten la amabilidad de jamás volver a llamar a
ninguno de mis hermanos. Mi relación contigo es puramente profesional y ellos
no están incluidos en la foto. Por favor habla con Larry y hazle mención que se
le avisó a él, porque es la persona que se hace cargo de recursos humanos. No
para que le informara a todo el personal que estoy enferma. Que tengas un buen
fin de semana.


Colgué y
con ello toda esperanza de tener mi cuento de hadas. Mi princesa murió en el
acto. Lloré las dos horas de camino apoyándome en mis maravillosos hermanos.
Lloré hasta que me cansé. Cuando salí de ese carro no se volvió a tocar el
tema, ya era un tema muerto.


Salí
convencida de que lo mejor de mi vida estaba por venir. Tenía a mis hermanos
para recordármelo.


Fue
sumamente triste darme cuenta de todo lo que di, él ni siquiera lo pidió, sin
más di y di. Entregué mi tiempo, mi cariño, mi cuerpo, mi poder de decisión, a
alguien que no lo aprecio. O a lo mejor, simplemente no tenía que ser. No puedo
decir que fuera su culpa, él jamás se quejó ni pidió nada. Yo solita se lo di,
estaba tan perdida en él, que sin darme cuenta dejé de ser Amy. Cedí en todo,
entregué todo y no pedí nada.


Lo analicé
mucho, me costó trabajo aceptarlo. Mi maltrecho orgullo me lo dificultaba, pero
finalmente lo acepté. Ahora tenía que aprender para no volver a cometer el
mismo error. Tenía que recuperar nuevamente la confianza en mí misma, la
disciplina que me había hecho una mujer exitosa. Iba a ser difícil, pero lo iba
a lograr. 










Capítulo 14


Regresé a
jugar, tenía que encontrar a mi ganador. Probé de todo, chicos, grandes, feos,
guapos, el único requisito que ponía es que fueran honestos. Me molestan los
chicos que tratan de enredarte con palabras. Soy más del estilo de “Me gustas,
me quiero acostar contigo pero no quiero nada serio” a “Te quiero, eres el amor
de mi vida, y dos días después desaparecen”. Con los primeros si me gustan y
tengo ganas, es muy probable que acabemos en mi cama. Pero con los segundos, no
tienes oportunidad de nada.


Cuando
solté a mi perra traté de no ser egoísta, andaba en brama y todos iban a tener
oportunidad. 


 


Scott
“Mi temerario”


Scott era
primo de Brandy, y Brandy era una chica que nos asistía en recepción y modelo
en su tiempo libre. Cuando me dijo que tenía un primo que quería presentarme,
no lo pensé mucho. Si se parecía a ella, el chico debía ser una copia de Jude
Law.


No era
Jude Law pero se le acercaba. Hicimos los arreglos y nos vimos en un restaurant
cerca de la plaza Liberty. Guapo pero lo que más me gustó, es que en el momento
que aparecí, dejó de ver a los demás, solo existía yo.


Cuando
salimos del restaurante ya teníamos planeado el fin de semana. Él era experto en deportes
extremos y parecía muy apasionado del tema. Me dejé convencer y a esa hora
fuimos a mi casa para poder cambiarme de ropa. Fuimos a escalar en un lugar
enorme que tenía una pared de 3,500 metros cuadrados, había alrededor de 250
rutas que podías seguir y muchos chicos guapos que te ayudaban a subir.


Pasé las
siguientes tres horas coqueteando con todos los chicos. Di mi teléfono tantas
veces como pude y del pobre Scott me acordé en el último momento. Finalmente lo
encontré en una de las cimas contemplándome desde las alturas. Le hice una
señal y después de quince minutos, manejábamos rumbo a mi casa.


—¿Hace
cuánto tiempo qué no tienes una cita?


La
pregunta se me hizo extraña. ¿Era tan obvio?


—¿Por qué?
¿Es obvio?


—Bueno,
normalmente cuando salgo con alguien, esa persona se queda conmigo. Tú pasaste
gran parte del tiempo consiguiendo más citas. Y suponiendo que no eres así
regularmente. Me imagino que no tienes mucha experiencia o que acabas de salir
de una relación larga. Y cómo no creo que seas inexperta, apuesto a que no
tienes mucho tiempo soltera.


Mmm guapo
y listo. Estaba de suerte.


—Buen
análisis. Tienes razón en casi todo.


—¿En qué
me equivoque?


—No
trataba de conseguir más citas, trataba de conseguir más clientes. Siempre
estoy trabajando.


Era una
mentira enorme. Pero no tenía por qué aceptar que estaba en modo fulana. De
todos modos lo iba a saber pronto.


—Oh
perdón. Te veías muy sonriente, supuse que coqueteabas.


Me gustaba
el hombre; guapo, inteligente y directo. Completamente mi tipo.


—Si
gustas. Puedo enseñarte la diferencia…


Le susurré
acercándome a su hombro. Se sonrojó por un momento y tragando grueso me
contestó:


—¿Cuál
diferencia?


—La
diferencia entre trabajar y coquetear.


Le besé el
hombro, me estiré y recorrí el camino hasta su cuello. Mi mano se coló por
debajo de su playera y empezó acariciar su abdomen, su pecho, hasta que llegó a
su cuello, le mordisque el lóbulo de la oreja y muy bajito le susurré:


—¿Quieres
saber?


—¿Qué?


Mmm mi
temerario ya tenía la sangre acumulándose en la cabeza sur de su cuerpo. Me reí
y seguí trabajando.


—Amy,
necesito seguir manejando. Dame dos minutos.


Retiré mis
manos de su cuerpo. No quería morir antes de volver a empezar a vivir.


En exactos
seis minutos llegamos a mi casa. Manejó con mucha prisa y sin tratar de
esconder su entusiasmo. En cuanto cerramos la puerta nos deshicimos de la ropa.
Él fue más rápido que yo y
sin esperarme me acorraló contra la pared. Me besaba con mucha fuerza, su mano
derecha levantó mi pierna y me ayudó a retirar la ropa que restaba. Me tomó de
las nalgas y me levantó, enredé mis piernas en su cintura y me entregué. Tenía
su punta en mi entrada cuando recordé un detallito.


—¡Espera!
Condón.


—No te
preocupes, estoy limpio.


Seguía su
camino cuando bajé mis piernas. Era temerario pero yo no.


—Sí, pero
yo no. Yo no lo hago sin protección.


—Vamos,
sólo está vez.


Intentó
llegar a mi boca


—¿En
serio?


Suspiro
fastidiado. ¡Qué se joda! Busqué algo con que taparme mientras él buscaba en su
pantalón, no de muy buena gana. Finalmente lo sacó pero mi calentura había
bajado.


—¿Amy?


—Es hora
de que te vayas.


Bajó los
brazos derrotado y suspiró muy fuerte.


—Perdón,
estaba a punto de entrar en ti. Es difícil detenerse… lo siento.


El hombre
me gustaba. Recapacité un segundo y me acerqué envuelta en su camisa.


—Me
gustas. Me gusta tu estilo, pero no me jodas. Cuando yo digo ¡No! ¡Es no!


Soltó un
pequeño gruñido y me abrazó. Me besó despacio acariciando la curva de mi
espalda.


—Ok, no,
es no.


Entramos
en una pequeña batalla de labios, dientes y lenguas. La temperatura subió
considerablemente y retomamos el paso. 


Con Scott
me tiré en paracaídas, recorrimos unos rápidos que yo no tenía idea que
existían. Hice cosas que nunca imaginé. Cada fin de semana hacía algo diferente
con él, era divertido y directo. Desafortunadamente mi lado temerario se basaba
exclusivamente en los deportes, para él no o eso creíamos.


—¿Un trio?


—Te va a
gustar. Es sexy y muy satisfactorio.


Me besaba
el cuello con mucho fervor. Mi cuerpo empezaba a reaccionar mientras mi cerebro
procesaba lo que me decía. Desnuda y con las piernas entrelazadas era difícil
enfocarse.


—¿Niño-niña-niño?


—No,
niña-niño-niña.


—Mmm, me
gusta más la primera opción.


Me coloqué
a horcajadas sobre su entrepierna y besé su cuello. En realidad nunca considere
hacer un trío, nunca me llamó la atención y nunca nadie me lo había propuesto.
Pero si por un momento lo iba a considerar, definitivamente iba a ser para mi
provecho. Y las chicas no son lo mío…todavía. En cambio la idea de dos
hombres, no era difícil de imaginármelo.


—¡No! no
quiero que te toque otro hombre. Una chica está bien, pero nada más.


Me tomó de
los hombros y me separó de su cuerpo para darle énfasis a su negativa.


—¡Huy, qué
cavernícola! Estoy segura que a ti también te gustaría. Además, ¿no dices que
es para probar? Vamos a probar.


Dibujé
círculos en su pecho con mis uñas tratando de calmarlo. Él me gustaba, teníamos siete
meses saliendo y las cosas estaban bien. Sin compromisos ni promesas, nos
divertíamos. Sólo algunas veces, a él le salía lo cavernícola y se ponía
insoportable.


—Sí, es
para probar. Pero con dos mujeres es mejor.


Me reí con
cinismo.


—Por
supuesto que es mejor, pero es mejor ¡para ti! A mí no me apetece estar con
otra chica. Yo prefiero otro hombre.


Intenté
regresar a su cuello pero me detuvo.


—¿Quieres
estar con otro?


—Y
contigo.


Murmuré
intentando calmar su creciente enojo. Ya estaba excitada y quería mi
recompensa, estaba siendo muy abierta con el tema. La imagen de dos chicos a mi
disposición hizo que mi cuerpo se excitara más.


—¡No!, no
quiero que estés con otro. ¿Estás durmiendo con otro?


Parecía
que mi temerario se había perdido y en su lugar apareció un retrógrado. Me
retiré de su cuerpo y me senté a un lado de su cadera cubriendo mi desnudez con
las sábanas.


—A ver
Scott. Tú fuiste el de la idea y ahora eres el que se está enojando. Yo debería
de enojarme porque quieres estar con otra mujer.


—¡Es
diferente!


¡Por
supuesto que era diferente! Él
era un
imbécil y yo era una mujer con la mente abierta. Me reí e hice el intento de
levantarme, me tomó de la mano y me regresó a sus brazos.


—¿No te
interesa que duerma con otras mujeres?


—¿Lo
haces?


—Eso no es
lo que pregunté.


—¿Lo
haces?


—No.


—No, no me
interesa que duermas con otras mujeres. En cuanto lo hagas, te despides de mi
cama. Yo no comparto a mi hombre.


Me sonrió
y me besó. Se mantuvo cerca de mis labios cuando murmuró:


—Quiero
que conozcas a mis papás. Quiero que conozcas a mi familia y quiero presentarte
como mi novia.


¿Qué? Hablábamos de un trío,
¿cómo llegamos a esto? Mi cuerpo se congeló de inmediato, no quedó ni sombra de
mi excitación de hacía un minuto. Me había imaginado con dos hombres, no con su
familia.


—No creo
que sea oportuno, mejor seguimos como estamos.


Me acerqué
a él tratando de calmar las cosas, pero a él no le gustó mi respuesta. Se
levantó y seguimos con la discusión. Discutimos de todo menos de lo que me
interesaba, el trío. Finalmente terminamos, él quería más y yo… yo quería un
trio.


 


Jordán
“Mi creativo”


Jordán era
un compañero de mi preparatoria. Un día que fui a visitar a mis papas me lo
encontré. No había cambiado mucho, se le veía bien. Era el gerente de una de
las tiendas locales. Me invitó a tomar algo y acepté.


Fuimos a
un bar que estaba cerca, después de tres mojitos -mi resistencia al vodka ya
estaba superada, ahora iba por él ron-, estaba lista para irme. Sin mucho
preámbulo en la puerta del bar me besó. Buuu… que mal besaba, mal, mal, mal…
Definitivamente no éramos el uno para el otro, sonreí, me despedí y hui
cobardemente.


El
siguiente lunes me llegó a la oficina un paquete, firmé y lo abrí. Era un juego
de cajas de diferentes tamaños hechas de palitos de madera, pintados de color
chocolate obscuro, hacia juego con la puerta de mi oficina perfectamente. Era
para lápices, pañuelos, clips, era un juego completo de oficina. ¡Me encantó! Solo
traía una nota


Me
fascino verte, ¿cena el viernes? Jordán


Lo pensé
un rato pero cedí. Probablemente habíamos tenido un mal comienzo. Le marqué
para agradecerle el detalle y quedamos para cenar el siguiente viernes. La cena
fue muy entretenida, pero a la hora del beso, la maldición regresó. No era
rico, me despedí y me fui corriendo a mi casa.


El lunes
en mi oficina ya me esperaba un paquete en mi escritorio. Era un paisaje hecho
con pétalos de rosas, cada pétalo estaba pintado de diferentes colores para dar
vida a un paisaje precioso, el marco se veía muy fino. En mi cabeza ya había
encontrado el lugar perfecto para colgarlo en mi casa. Caray, tendría que
hablarle otra vez. Hasta la nota era linda.


Eres
preciosa, ¿cena? Jordán


No tenía
intenciones de desistir y a mí me gustaban sus manualidades. Intenté llevarlo a
la zona de “amigos“ y lo invité a un picnic. Aceptó encantado y me dijo que
conocía el lugar perfecto, me mandó las indicaciones por correo y no supe más
de él hasta el sábado.


El sábado
en la mañana ya no recordaba lo mal que besaba. Entre el trabajo y sus
creaciones se me olvidó. Llegué a un parque enorme, muy cuidado y con muy poca
gente, lo vi y me acerqué a él. Comimos muy rico y me la pasé bien, tenía una
plática muy amena, reímos, recordamos, fue un buen picnic, hasta que se acercó
para besarme. Mi memoria regresó rápidamente. Volteé la cara inmediatamente y
le besé la mejilla. Sin esperármelo, él besó la mía… y después mi cuello… mi
clavícula… atrás de mi oído… mis hombros… ¡Diablos! Su boca estaba hecha para
besar cuerpos. Lo dejé ser, ¿quién era yo para romper sus buenas intenciones?


Durante
cuatro meses besó cada parte de mi cuerpo. En realidad me degustaba, empezaba
despacio y con pequeños besos, poco a poco abría la boca y lamía, hacía que mi
cuerpo despertara y se prendiera con avidez. Cuando se calentaba a punto de
ebullición, mordía, chupaba fuerte, enterraba sus dientes y hacía que tuviera
orgasmos muy intensos. Definitivamente era muy creativo con la boca, con las
manos, con los amarres. 


Fue una
verdadera maravilla. Sin embargo me fue imposible tener una relación con
alguien a quien no besaba, pero mi casa se redecoró.


 


Marcus
“Mi policía”


Aunque
usted no lo crea, Marcus realmente era policía. Lo conocí gracias a Karen.


Íbamos en
una de las camionetas de la empresa y para no variar, nos metimos en sentido contrario
en una callecita. Según Karen nadie se iba a dar cuenta, a los dos segundos ya
nos habían parado. 


Después de
disculparme y cerrar mis ojitos con toda mi inocencia, nos dejó ir con una
advertencia. Se lo agradecí mucho y le di una de mis tarjetas por si necesitaba
comprar o remodelar. Nunca está de más un nuevo cliente.


A las dos
semanas me habló, ya no lo recordaba pero en cuanto dijo “soy el policía”
¡Ding! Un policía, mis influencias se estaban expandiendo.


Cenamos un
par de noches, era simpático. Aunque siempre hablaba del poder que tenía, de lo
importante que era su trabajo.


Es
absolutamente cierto, siempre he admirado la labor tan grande que tienen los
servidores públicos, siempre lo he admirado y respetado, pero no tienes que
hablar todo el tiempo de ello. Pierdes interés cuando sólo hablas de un solo
tema, llegó un momento que me incomodó.


Finalmente
un día saliendo del cine, manejaba rumbo a mi casa cuando se metió al
estacionamiento de una tienda completamente vacío.


—¿Por qué
paras?


Me puse
alerta.


—Es que te
quiero besar, ¿está bien?


Me lo dijo
con mucha ternura, me relaje y sonreí.


—Marcus,
vamos a mi casa. No tenemos que besarnos aquí.


Se acercó
a mí y con mucha ternura me empezó a besar. Yo tenía años que no hacía eso en
un carro. Me sentí nuevamente en la preparatoria.


Los besos
se hicieron más profundos y los cristales se empezaron a empañar. Se desabrochó
el pantalón y sacó su muy pronunciada erección.


—No
Marcus. ¿Qué haces? Vamos a mi casa.


—Bésame
Amy. Necesito que me la chupes.


No lo pude
evitar y me empecé a reír. En un giro del destino retrocedí en el tiempo y
había regresado a la preparatoria. Ya habíamos compartido notas, como un buen
porcentaje de los hombres solo pensando en él, afortunadamente lo detenía antes
de que me dejara colgada y hacia que trabajara en mí. Cuando lograba mi
cometido, lo dejaba terminar. No era malo, solo… hombre. 


—¡No! No
te voy a besar aquí. Vamos a mi casa.


Tomé su
erección y empecé a mover la mano. Era lo más que iba a lograr de mí, estaba
muy excitado y me sentí mal por él.


—Vamos
nena, ya no somos niños. Chúpamela.


Solté la
carcajada. ¡No! ya no éramos niños. Negué y seguí trabajando con mi mano.


—¿Y si
viene la policía?


—No te
apures. Esta es mi zona, nadie va a pasar por aquí.


Volví a
negar con la cabeza. Suspiré y lo trabajé un poquito más. Estaba muy excitado,
no tardó mucho en terminar.


No volví a
salir con él. Yo soy muy respetuosa de la ley, no la rompo, ni siquiera por un
policía.










Capítulo 15


Si vives
sola y sales constantemente, siempre te tienes que mantener alerta. Cuando
aflojas la cuerda, algunas veces… se rompe.


 


Jasón
“Mi pesadilla”


Ya
teníamos un mes saliendo, sin embargo no estaba muy convencida de intimar más
con él. Ni siquiera lo dejaba pasar a mi apartamento, siempre me recogía y me
dejaba en la entrada de mi edificio cuando salíamos. Mi instinto me decía que
algo no estaba bien.


Jasón era
uno de nuestros distribuidores. Nos manejaba parte de la papelería, era
diseñador gráfico y tenía trabajando con nosotros alrededor de un año. Era de
constitución muy fuerte, no muy alto, pero si fuerte. Tenía el cabello muy
negro y manos grandes y fuertes, eso era lo que más me gustaba de él.


Coincidí
con él un día en el súper, platicamos 5 minutos, me invitó a salir y acepté.
Nada fuera de lo común. Sabía que no era casado, mantenía su negocio bien. Ya
lo conocía de vista y habíamos platicado un par de ocasiones, nada fuera de lo
común. No me pareció peligroso.


Un sábado
salíamos del teatro, llegamos a la camioneta que estaba estacionada casi al
fondo —cosa que no se me hizo extraña, el estacionamiento estaba lleno cuando
llegamos— me abrazó y bajo la mano hacia mi trasero. Enseguida me retiré.


—Estamos
en público, no me gusta hacer esto… así. Alguien nos puede ver.


—¿Quieres
ir a mi casa, o prefieres que vayamos a la tuya?


Me
preguntó dándome una nalgada para que me subiera en el asiento del copiloto.


—Ninguna
de las dos, estoy cansada… Mejor lo dejamos para después.


Contesté
mientras abrochaba el cinturón de seguridad. El hombre se estaba comportando como
un verdadero patán. Se
acomodó en su asiento y me dijo:


—Ya es
tiempo, ya me conoces, ya te conozco, ya nos amamos. No tenemos por qué
esperar.


Hablaba a
media voz mientras se acercaba a mí para besarme. Yo me quedé en pausa tratando
de procesar lo que me había dicho. ¿Amarnos? ¿Estaba loco? Ni siquiera estaba
segura de que me gustara.


Mientras
me besaba traté de poner un poco de distancia y acomodé mis manos en su pecho
para retirarlo. En un segundo, él tomó mi muñeca derecha y llevó mi mano a su
entrepierna. Estaba completamente excitado. Retiré mi mano enseguida y me
separé.


—¿Qué
haces? ¡¡Déjame!!


—Tócame
Amy, por favor… te deseo, me tienes loco, te amo.


Murmuraba
buscando mi boca. Yo me movía y trataba de zafarme pero Jasón era más fuerte de
lo que yo creí. Con la mano derecha me agarró del cabello y lo enredó hasta que
quedó muy firme en mi nuca, mientras que la izquierda liberaba su erección del
pantalón.


—¡NO!
Jasón por favor. ¿Qué haces? ¡Déjame!


No hablé,
supliqué. Mi miedo estaba creciendo a pasos agigantados. 


—Tú
también quieres. Solo tienes que probarlo.


Con un
solo empuje de su mano bajó mi cabeza para que lo tomara con mi boca. Logré
moverme lo suficiente para que solo me lo restregara en la mejilla. Usando
todas mis fuerzas me solté. En el forcejeó me arrancó un buen mechón de cabello
y la cabeza me dolió muchísimo.


—¡NO!
¡Déjame! ¡¡¡Suéltame!!!


Grité con
todo mí ser, en este punto yo estaba desesperada, enojada y sobre todo
asustada. Abrí la puerta pero estaba atorada con el cinturón de seguridad.


Trató de
volverme a tomar de la nuca, y empujar hacia abajo, pero grité más fuerte y la
puerta ya estaba abierta.


—¡Ok, ok,
cálmate! No pasa nada. Yo te amo puedo esperar. Cierra la puerta, te llevo a tu
casa.


Me dijo de
lo más calmado. Desabroché el cinturón y salí de la camioneta corriendo. Corrí
con todas mis fuerzas y no volteé hacia atrás hasta que llegué a la entrada del
teatro. Ahí me di cuenta que había dejado mi bolsa en el piso de la camioneta.
Afortunadamente mi celular lo traía en mi suéter. Cuando llegué a las taquillas
marqué.


—Alan ven
por mí.


Le dije a
mi hermano en cuanto contestó el teléfono. Se escuchaba música, pero lo alcancé
a oír.


—¿Dónde
estás?


—En el
teatro, pero no se la dirección… Espera…


Tomé un
panfleto del piso y le di la dirección.


—No te
muevas de ahí. Ya voy para allá.


Aunque
quisiera moverme estaba demasiado asustada. La gente seguía saliendo y logré
colarme para permanecer dentro de las instalaciones. Empecé a temblar sin poder
controlarme y las lágrimas no paraban. No lloraba, simplemente las lágrimas
salían solas. Me dejé caer en el suelo y me senté en posición fetal. Se me
acercó una chica que trabajaba en el teatro y me ofreció agua, me preguntó si
llamaba a la policía, si necesitaba algo. Solo moví la cabeza negativamente, ni
siquiera le di las gracias.


Estaba
completamente espantada. Agaché mi cabeza hacia mis rodillas y traté de
respirar. El aire no pasaba. Poco a poco logré relajarme lo suficiente como
para poder tomar bocanadas de aire más profundas. No sentí si pasaron 5 o 30
minutos. Cuando volví a levantar la vista, el teatro estaba vacío y solo había
tres trabajadores en la entrada.


En cuanto
vi que entraban mis hermanos, sentí como el alma regresaba a mi cuerpo y se
volvía a ir. Ahí me aflojé y me dejé ir. No sé si me desmayé o simplemente me
dejé caer. Cuando volví a tener conciencia, Andy me llevaba en brazos mientras
Alan corría para abrir la puerta del carro. Los dos estaban blancos como el
papel.


—Ya me
siento mejor, bájame.


—Estás en
shock, deja que te suba al carro.


—Bájame
Andy… deja que me suba al carro. Ya estoy mejor.


—¡Cristo!
¡Pero qué necia eres!


Gritó Alan
enojado.


—Cállate,
no le grites.


Andy
estaba calmado, observando y evaluando. Me bajó cuando llegamos al carro y me
ayudó a subir en la parte trasera del coche. Él subió junto a mí, mientras Alan se
acomodaba para manejar. Cuando ellos cerraban sus puertas, se abrió la puerta
de mi lado, entró Adam y me abrazó fuerte. 


Ya no hubo
poder humano que me detuviera. Lloré, grité y volví a llorar. Saqué todo: el
enojo, la frustración, el miedo, la impotencia… Adam nunca me soltó.


Finalmente
me calmé. Les conté lo que había pasado mientras me limpiaba la cara. Seguimos
estacionados afuera del teatro, no nos movimos hasta que se decidió que hacer.


—¿Qué
necesitas Amy? ¿Qué quieres que hagamos?


Me
preguntó Andy. Me tomó las manos y empezó a revisarme. No tenía moretones, ni
siquiera marcas rojas. Cuando Jasón tomó mi muñeca, lo hizo sobre mi suéter. No
me dejó marcas. Lo único que parecía fuera de lugar era mi cabello, se veía
revuelto y el cuero cabelludo me dolía mucho. Estaba roja e hinchada, pero era
reacción de tanto llorar.


—No sé…


—No se te
ven marcas, pero eso no importa. Podemos denunciarlo, ¿o quieres irte a casa y
mañana cuando estés más calmada tomamos una decisión?


—¡No! Hay
que ir ahora… ¡Hay que ir a matarlo! 


Alan
estaba rojo de la furia.


—Cálmate
Alan… Amy escúchame.


Adam
se separó de mí y mirándome de esa manera tan particular que tenía, siempre
directo a los ojos. Me dijo:


—Seguramente
no le van a hacer nada ahora, pero vamos a asentar un precedente por si quiere
volver acercarse a ti. Nosotros nos vamos a encargar de que no lo haga. Pero la
policía ya va a estar enterada… Respira nena.


Se
volvió acercar y me abrazó.


—Vámonos



Dije
en un suspiro. Dejamos el carro de Adam ahí y partimos directo a la estación de
policía. Conté las cosas con lujo de detalle, pero el oficial sólo asentía.
Después de que tomaron mi declaración y me hicieron preguntas donde daban a
entender que era solo un malentendido. Me pasaron con el médico, me reviso y me
dejaron ir.


—Nosotros
lo investigaremos y la mantendremos informada.


Era todo,
seguramente en cuanto saliera de ahí, iban a poner todo mi archivo directo a la
basura o abajo de una pila de archivos por investigar.


—¿Sabe
qué? Yo sé que corrí con suerte. Pude salir del carro y no me violó. Pero si
esto le sucede a otra chica y ella no corre con mi suerte, ¡ustedes van a ser
los responsables por no hacer nada con él!. Yo ya hice lo que tenía que hacer.


Salí de
ahí decepcionada y frustrada. Perdimos toda la noche ahí, salimos de madrugada.
Y no creo
que hayamos hecho diferencia alguna. 


Mis
hermanos estaban en la sala de espera y se veían más relajados. Mientras me iba
acercando a ellos fueron guardando silencio. No pregunté qué es lo que iban a
hacer, pero sabía que mis hermanos lo iban a destrozar… Por mí, que lo mataran.
Yo les ayudaba a deshacernos del cuerpo.


Estaba
enojada con todos; con Jasón, con la policía, pero sobre todo conmigo misma. Era
una verdadera idiota. Yo sabía que algo estaba mal y decidí no hacerle caso a
mi instinto.


Nos fuimos
directo a la casa de Adam y Andy. Ellos tenían la casa más grande. El siguiente
día nos dedicamos a cambiar cerraduras, cancelar tarjetas de crédito y a
guardar ropa. Me quedé en su casa por una semana. Querían que me cambiara
permanentemente, ¡estaban locos! Pero les agradecí infinitamente que no me
dejaran sola ni un minuto durante el siguiente mes. Fueron mis guardaespaldas,
choferes, hasta me acompañaron de compras. Poco a poco fui recuperando la
seguridad, hasta que ya no requerí de sus servicios. Eran demasiado
sobreprotectores.


Al
siguiente lunes, un mensajero entregó un ramo de rosas enorme, junto con mi
bolsa y una nota que decía.


Espero que estés más
calmada, te veo pronto. Te amo.


Cuando
salí del trabajo, fuimos directo a sacar una orden de restricción. No volví a
ver a Jasón. No se volvió aparecer en la oficina. Ya no se renovó su contrato y
con eso salió completamente de mi vida. No supe si fueron mis hermanos o fue la
orden de restricción, pero funcionó. Todavía se los agradezco.


Hay cosas
que simplemente haces sin pensar. Mi instinto me lo advirtió, y yo decidí no hacerle caso. Por no
estar sola… por ser educada… por idiota. Cualquiera que fuera la razón jamás
volví a cometer ese error. Siempre le hago caso a mi instinto. Esa vocecita que
me tiene afuera de problemas; es mi protectora, uno de mis mejores lados,
porque aun cuando voy directo a los problemas, ella siempre tiene los ojos bien
abiertos. ¡Es la mejor!










Capítulo 16


Después de
Jasón empecé un período en solitario. No quería salir. Del trabajo a la casa y
de la casa al trabajo, nada de socializar. La verdad es que tenía miedo de todo
y de todos.


Hablaba
con mi mamá a diario. Fue en quien más me apoyé, pero ella estaba lejos
físicamente. Mis hermanos y Karen me ayudaron muchísimo, sin embargo me
resistía a salir con alguien más. Sin esperármelo fue “Mi Garbo” la que me
ayudo a subirme a la bicicleta. Otra vez.


—¡Basta!
Sé qué estás asustada, ¡pero ya basta! No vas a dejar que un solo imbécil acabe
contigo. ¡Ya pasó! ¡Olvídalo!


Me
resistía. Karen me gritó un sábado en la noche mientras yo estaba sentada
leyendo un libro usando mis mejores ropas; un pants negro desgastado con más de
un hoyito y una playera que en sus mejores tiempos fue blanca, ahora estaba
completamente manchada. 


—No pienso
salir. Vete… yo estoy bien aquí.


Karen se
sentó junto a mí y suspiró tratando de calmar su frustración.


—¿Y si te
prometo que no vamos a hablar con un solo hombre?


Me reí y
negué con la cabeza


—Karen,
eso es imposible para ti.


La
cabecita de mi amiga estaba trabajando horas extras.


—No, te lo
prometo… nada de hombres hoy.


Levantó su
mano muy solemnemente hacia su pecho y me vio esperanzada. Me reí y cedí.


—Está
bien, pero nada de hombres.


—Te lo
prometo…


Con esa
promesa sospechosa me levanté y me embellecí. Nada provocativo, todo básico.
Pantalón de mezclilla negro, para mi fastidio, todas mis blusas del color que
fuera tenían algo llamativo, el escote, la espalda, solo tenía una blusa negra
con cuello de tortuga que todavía tenía la etiqueta. Me decidí por una blusa
blanca sin mangas, cuello V, todo el terminado era negro, muy sencilla, no
quería llamar la atención. Contra mis propias ideas, usé unos zapatos de piso
negros de tendencia romántica con flores bordadas encima del terciopelo sin
tacón. Me recogí el cabello en una cola alta dejando unos mechones descuidados
para enmarcar la cara. Un poquito de máscara de pestañas y brillo labial.
Cuando salí de mi recámara Karen me vio con diversión en los ojos.


—¿Sabes
Amy? Aunque lo intentes, aun cuando hagas tu mayor esfuerzo. Tú nunca te vas a
ver mal, eres demasiado bella para tu infortunio.


Se levantó
del sillón dirigiéndose a la puerta. La seguí mostrándole mi dedo medio.


Karen no
tenía licencia, no tenía carro y no le interesaba. Pero sabía manejar,
simplemente no se molestaba en hacerlo.


Cuando
pidió manejar mi carro no pude evitar dudar, sin embargo con las pocas ganas
que tenía de salir, le di las llaves y me fui al asiento del copiloto.


Puse la
música y cerré los ojos, cuando los volví abrir, estábamos en un área nada
conocida. Era un área industrial y casi todo estaba cerrado.


—Karen,
¿te perdiste? ¿O me vas a raptar y me llevas a una bodega?


—Nop, sin
hombres. Solo conozco un lugar donde no hay hombres.


Manejó
cinco minutos más y entró a un estacionamiento enorme. El estacionamiento
estaba lleno, pero no se veía un alma. Me reí.


—Karen, es
lo mismo estar solas aquí, que estar solas en casa. Y en casa estoy más cómoda.


Hablaba
mientras nos bajábamos del auto y caminamos hasta la esquina de una bodega. Mi
amiga se rio y siguió caminando.


La puerta
estaba abierta y sola. Entramos y bajamos dos niveles. Poco a poco se
empezó a escuchar el pum pum de la música y los murmullos. Karen se metía en
lugares que yo solo podía imaginar.


Era una
bodega enorme, con una barra circular ubicada justo en el centro de la pista. Y
muchísimas mujeres bailando alrededor. La cabina del Dj estaba volando en una
de las esquinas y la música era muy buena. El pum pum hacía que vibrara todo tu
cuerpo.


Nos
acercamos a la barra y pedimos dos cervezas. Me reí dando mi aprobación a
Karen. Efectivamente, no había un solo hombre. Con mucha facilidad me relajé. Dejé que
la música me envolviera y me enfoqué en divertirme.


Karen me
jaló introduciéndonos a la masa de mujeres bailando. Me dejé ir y disfruté el
baile sin importarme nada con mi cerveza en la mano.


—Si me
pierdes de vista, nos vemos en aquella esquina en una hora para checarnos.


Me gritó
en el oído para que la escuchara. Señalando la esquina donde la cabina del Dj
volaba. Asentí con mi pulgar hacia arriba. Cerré los ojos y bailé.


Siempre me
ha gustado bailar, libera de mi cabeza que siempre está trabajando, analizando,
me libera de mi misma, me hace sentir libre. 


Sentí una
mano en la cintura que me tomaba por enfrente. Abrí los ojos alarmada. Una
mujer de unos treinta y cinco años con unos ojos verdes enormes y unas cejas
muy delgadas me sonreía ligeramente. Le devolví la sonrisa y seguí bailando. Me
tomó de la mano y bailamos hasta que se acabó mi cerveza. Estaba muy sudaba y
acalorada. Nos abrimos paso a la barra donde me pedí una botella de agua, ella
pidió otra cerveza y pagó. No le di importancia, ni siquiera lo pensé. Se llamaba
Greta o eso me dijo.


Regresamos
a bailar. Solo que esta vez me tomó de la cintura y me pegó a su cuerpo. Negué
con la cabeza, pero voy a ser honesta y decir que tenía una sonrisa enorme en
mi boca. Hacía mucho tiempo que no me divertía y se sentía muy bien. Era un
poco más alta que yo y muy delgada, con un labio superior muy delgado, el
inferior era carnoso. Muy apetecible. 


No me
sentía atraída por mujeres sexualmente pero se reconocer que somos una belleza.
Y esta mujer era una belleza, muy a la Garbo. Seguramente de ahí venía su
nombre.


Poco a
poco nos fuimos acercando a una esquina, justo la esquina donde tenía que ver a
Karen una hora antes. Encontré un hueco en la pared y me recargué tomando un
poco de aire. Greta no hablaba mucho, sólo monosílabas y sonrisas muy ligeras.
No me molesté en hacer plática, quería tomar aire para poder regresar a bailar.


Sentí su
cuerpo recargarse en el mío. Estoy segura que pesaba menos que yo, pero su
cuerpo se sentía… firme. Con su mano derecha me quitó un mechón que tenía
pegado en la cara y me lo acomodó detrás de mi oreja. Le sonreí y recargué la
cabeza en la pared. Vi como acercaba su cara y como la inclinó, como entreabrió
los labios y como cerró sus enormes ojos verdes. Cerré mis ojos y nos besamos. 


Nunca había
besado a una mujer. Era mucho más delicado, más suave y sin duda sabía cómo
entrar. Su lengua era muy sedosa y chupaba sutilmente, rico, muy rico. Pero no
excitante.


Me tomó de
la mano y me llevó a un rinconcito debajo de las escaleras que se usaban para
subir a la cabina del Dj. Me recargué en la pared nuevamente mientras me volvía
a besar, solo que esta vez el beso fue diferente… sensual. Su lengua tocaba
partes de mi boca que estaban conectadas directamente con mi pecho y mi vagina.
Me excité y el calor se hizo más intenso. Levantó mi blusa y llevó su mano a mi
seno izquierdo. Lo amasó delicadamente sin estrujarlo, solo estimulándolo.
Logró que se sintiera más pesado, con sus dedos apretó mi endurecido pezón y un
jadeo salió de mi boca. Llevé mis manos a su nuca, la apreté para que no se
moviera, bajó la mano y desabrochó mi pantalón de mezclilla. Su mano izquierda
me abrazaba por la cintura. Seguimos besándonos mientras la música, los
murmullos y la oscuridad atestiguaban como metía su mano debajo de mi ropa y me
acariciaba con dos dedos. Suave pero firme. Me humedecí más y ella extendió la
humedad por mis labios, mi entrada y mi clítoris. Volvió apretar y a moverse
más rápido. Mis gemidos fueron silenciados por la música. Me separé de su boca
y me moví a un lado de su cara para que pudiera escuchar mis jadeos. Introdujo
un dedo en mí, y luego otro, entraba y salía con mucha rapidez mientras su
palma frotaba mi clítoris. 


—Así. Así.


Murmuraba
en mi oído cuando mi orgasmo explotó en su mano. Enterré mis pies en el piso y
me sostuve con la pared. Respiraba entrecortadamente con los ojos cerrados. Me encanta esa sensación,
la paz que te regala un orgasmo es única...


La paz
desapareció en el momento que abrí los ojos. No supe que hacer. Había apagado
mi cerebro en el momento que bajaba las escaleras con Karen, lo desenchufé de
la corriente y ni siquiera podía echarle la culpa al alcohol, estaba
completamente sobria. Le sonreí apenada mientras me abrochaba mi pantalón.
Nunca me había sentido tan incómoda en toda mi vida. Sentí como los colores
inundaban mi cara y no por el orgasmo que ella me había provocado. ¿Y ahora?


—Yo…


Solo “yo”
eso fue todo lo que salió de mi boca. Se acercó y suspiró.


—¿Me das
tu número?


El beso
volvió a ser suave y delicado


—No… tú
no… yo no. Dime que…


—Nada,
solo dame tu número y ya.


Asentí y
me avergüenzo de decir que cambié los últimos dos dígitos. Era muy bella pero
definitivamente no era mi género. Me apenó el no ser completamente honesta con
ella. Sin embargo no la quería volver a ver.


Busqué con
la mirada a Karen hasta que la encontré bailando entre dos chicas. La arrastré
al carro y salí como un rayo de ahí. Cuando llegamos a casa de Karen, me invitó
a quedarme pero me negué. Llegué a mi casa, me di una ducha rápida y me metí
bajo las sábanas. Cuando sólo nos encontrábamos mi lado lésbico y yo, sonreí
conmigo misma. Cierto, las mujeres no eran lo mío, pero los orgasmos sí.










Capítulo 17


Era
un jueves de Noviembre, once de la mañana. Con el cierre de fin de año todos
teníamos mucho trabajo, nos manteníamos instalados en nuestras máquinas sin
mirar al vecino. Por ese motivo, cuando vi entrar a Karen en mi oficina se me
hizo extraño.


—Te
traje un chocolate caliente. Fui por un café y me acordé de ti. Sé que no tomas
café en el día, pero a lo mejor un chocolate te cae bien.


Me
habló despacio y tímidamente. Se me hizo muy extraño. Ella era todo, menos
tímida. Dejé de ver mi máquina y la invité a sentar.


—¿Qué
pasa? ¿Estás bien? 


Pregunté
cuando vi que no abría la boca.


—Sí,
solo quería un respiro. Pero si está ocupada regreso luego.


Habló
con la mirada hacia abajo.


—Ok,
deja que termine con este correo y chismeamos.


Le
dije tratando de hacer que se relajara. Terminé mi correo y volví a verla.
Estaba retorciendo sus manos observando su café como si tuviera las respuestas
de todo el universo.


—¡Suelta!
¿Qué carambas te pasa?


Hablé
mientras me levantaba e iba a cerrar la puerta de la oficina. Me senté a su
lado, tomé mi chocolate y esperé a que levantara la vista. No quería
presionarla, pero algo la tenía preocupada. Mientras tanto vi que afuera todos
estaban trabajando sin prestarnos atención.


—¡Mierda!
No sé qué carajos me pasa


Dijo
enojada con ella misma. Me reí pero ella seguía seria.


—Dime.


 Tomó
un gran respiro y empezó.


—Sé
que ya pasaste página y que realmente no te importa. Pero ayer Mark me invitó a
salir y no supe que decirle. Sé que soy una terrible amiga y que debí decirle
inmediatamente que no. Pero después él empezó a decirme, que a ti realmente ya
no te importaba, que ya pasó mucho tiempo, que ya han tenido varias relaciones
y que entre ustedes las cosas están bien. Que solo se ven profesionalmente y
que no quería perder la oportunidad de conocerme mejor solo porque ustedes
tuvieron una relación hace ya mucho tiempo. En ese momento se me hicieron
argumentos válidos. Pero ahora mismo, me siento como mierda, deshonesta… Entre
nosotras siempre hemos hablado con la verdad. Si te molestas conmigo te juro
que lo voy a entender y me voy arrastrar hasta que se te pase… Solo fue un
beso, te juro que no me he acostado con él. Solo un beso… ¡Mierda! Perdón Amy.


La
pobre habló tan rápido y con tanta angustia en su voz que cuando acabó no pude
resistirme y la abracé.


—¿No
estás enojada? 


Me
preguntó esperanzada.


—¿Es
un bizcóchate, verdad?


Tomé
un sorbo de mi chocolate —mmm estaba rico—, disfrutando de su sufrimiento me
tomé mi tiempo para volver a hablar.


—Preciosa,
comételo completito y no dejés migajas. Lo digo por experiencia, es muy
profesional. ¡Él tipo parece sacado de una revista! con esos ojos, el pelo, ese
cuerpo, esas manos ¡y esa boca!… Mmm, es demasiada tentación como para dejarlo
pasar. No te preocupes por mí. Tienes razón, ya pasó. Y lo pasado, pasado está.
Ocúpate y saboréalo. 


Le
cerré un ojo y la tomé de sus manos.


—Entre
nosotras no hay hombre que valga la pena como para enojarse. Disfrútalo. Sabes
que soy muy respetuosa de lo que hagas con ese cuerpecito tuyo, pero por
supuesto después quiero el reporte con detalles.


Seguí
sentaba disfrutando de mi chocolate sonriéndole. Se veía muy aliviada y
muchísimo más relajada. Pobre, seguramente ni siquiera durmió por estar
angustiada de mi reacción.


—Sí,
la verdad es que está muy bueno.


Me
contestó riendo.


—Y
si no te molesta voy a probarlo y ya intercambiaremos apuntes. Siempre es bueno
tener diferentes puntos de vista.


En
ese momento soltamos la carcajada y nos relajamos. Seguimos platicando tratando
de ponernos al día. Habíamos tenido tanto trabajo que casi no hablábamos. Pasé
una magnífica mañana disfrutando de mi amiga. Cuando salió de mi oficina me di
cuenta que en efecto, ya no me importaba con quien saliera Mark. Deseándole lo
mejor a los dos me puse a trabajar.


Nos
había pasado de todo en el trabajo. Implementamos niveles de gravedad.
Problemas de “1er grado”; una vez se nos inundó una casa porque uno de nuestros
plomeros se le olvidó cerrar una llave. Después venían los problemas de “2do
grado”; la mayoría clientes que deseaban un reembolso después de que el trabajo
se había finalizado o algún tipo de compensación porque entregamos un día
tarde. Siempre nos cubrimos con contratos y salimos bien librados. En otra
ocasión se nos cayó un chico mientras cambiaba una ventana. Solo se fracturó un
brazo, pero el susto nadie nos lo quitó.


Y
por último problemas de “3er grado”; era cuando teníamos las de perder. Siempre
nos defendíamos y hasta la fecha eran casos que podíamos sustentar, pero con
cierta pérdida. Aun así, de alguna manera siempre salíamos bien parados.


Los
cuatro estuvimos de acuerdo que todos teníamos el mismo poder y si no estábamos
de acuerdo, jamás se discutía enfrente de un cliente. Jamás nos contradecimos
en frente de la gente y jamás nos burlábamos unos de los otros. Si no
mostrábamos respetos entre nosotros era muy probable que todo se nos saliera de
las manos.


Teníamos
un sistema de música que sonaba en toda la oficina. Nos turnábamos el mando
para decidir quién escogía la música entre todo el personal. Un día
escuchábamos música clásica y al otro día lambada. Eso mantenía a la gente
despierta y el ambiente era agradable. Cuando llegaba un cliente, alguien
escuchaba gritos o discutir a alguien, lo primero que se tenía que hacer era
avisarle a Brandy para que apagara la música.


Estaba
cantando con Elton John, cuando escuché gritos provenientes de la oficina de
Larry. Me extrañó pero no me alarmó. La música se había parado y la oficina
estaba muy callada, eso ayudaba a que los gritos se escucharan como un eco en
toda la oficina.


Salí
de mi oficina y me dirigí hacia la de Larry. En el camino me encontré a Mark.
Solo nos saludamos alzando las cejas. La relación entre nosotros era mayormente
profesional, pero a raíz de que empezó a salir con Karen y tuvimos una pequeña
charla. Las cosas se dirigían nuevamente a lo personal.


—Te
lo voy a poner fácil Mark. Le haces una jugada a Karen y te mato. Poco faltó
para que matara a su padre porque le puso una mano encima. Imagina lo que te
voy hacer a ti, si le rompes el corazón.


Se
rio pero no le hizo gracia.


—¿Y
si ella me lo rompe a mí?


—Ah,
seguramente hacemos fiesta. Procura que sea eso y no lo primero.


Salí,
y lo dejé en su oficina. Ya estaba advertido.


En
el momento que llegamos a la puerta de Larry. Lindsay, una chica que trabajaba
en el departamento de ventas salió llorando aparatosamente, mucho grito y poca
lágrima. Aunque sus ojos se veían realmente tristes.


—¡Amy
, ayúdame por favor!


Me
tomó del cuello, recargó su cara en mi hombro y no me soltó. Vi a Larry que
salió hecho una furia y la veía queriéndola matar. Nunca había visto a Larry
tan enojado.


—¡Sal
de la oficina o llamo a seguridad! ¡Espero a tus abogados!


Gritaba
furioso. ¿Llamar a seguridad? Nunca habíamos usado la seguridad, ni siquiera
sabía si teníamos seguridad.


Mi
primer instinto fue abrazar a la chica y darle consuelo. Pero no iba a
contradecir a Larry, intenté separarme de ella pero me tenía bien sujeta.
Lindsay era un poco más alta que yo, delgada con cara de Hada. Llamaba mucho la
atención, era muy coqueta y le gustaba salirse con la suya, era muy persistente
y eso se reflejaba en su trabajo. Vendía bien.


La
tomé de sus brazos, pero se había pegado a mi cual garrapata. No me podía
soltar sin enterrarle los dedos. Afortunadamente llegó Karen, la tomó de los
dos brazos por atrás y con mucha fuerza la separó de mí.


—¡No
me pueden echar así! ¡Los voy a demandar a todos!


Karen
la soltó. Teníamos la palabra en la punta de la lengua cuando se le echó encima
a Larry y le rasguñó la cara. Larry solo alzó los brazos para protegerse.
Lindsay parecía poseída.


—¡Les
voy a quitar todo! ¡Me voy a quedar con todo!


Siempre
he sido participe del equipo “¡Go!, girl” soy mujer y me enorgullezco de ello.
Pero nadie toca a uno de mis hombres. Al parecer a Karen tampoco le gustó,
porque las dos brincamos y agarramos a Lindsay hasta sacarla de la oficina.
Cerramos la puerta mientras nos seguía amenazando. Se quitó uno de los tacones
y empezó a golpear las puertas. Estaba temiendo que rompiera los cristales
cuando llegó la seguridad del edificio y la sacó. Sí teníamos seguridad.


Después
de dialogar con los de seguridad y dar aviso para que se le prohibiera la
entrada a nuestras oficinas, nos dirigimos a la oficina de Larry. Brandy ya le
había limpiado los rasguños y puesto antiséptico.


—¿Qué
pasó Larry?


Me
senté en una de sus sillas mientras Karen nos servía un tequila. Lindsay me
había pisado en el forcejeo y mis preciosos zapatos Michael Kors Navy estaban
manchados. Me quité los zapatos para limpiarlos mientras le buscaba la cara a
Larry que seguía callado.


—¿Larry?
¿Qué pasa?


Mark
entró y le revisó la blusa a Karen, se le había roto una manga, se sonrieron
entre ellos y por un momento esperé la ola de celos, afortunadamente nunca
llegó. Descanse mi alma y respire profundo.


—¿Larry?


Los
tres esperábamos una respuesta pero Larry se resistía.


—Saca
el tequila Mark. Esto va para largo.


Karen
le dio una sonora nalgada a Mark y los cuatro nos empezamos a reír.


—Lindsay
está embarazada y dice que el bebé es mío. Obviamente quiere dinero y se
atrevió a sugerir que me tenía que casar con ella.


Larry
era muy bueno con la gente, era muy amigable y algunas veces pecó de confiado.
Pero sobre todo, defendía su soltería con uñas y dientes.


—¿Es
tuyo?


Si
era suyo, lo iba a obligar a comportarse como hombre y no como un cobarde.


—¡Por
supuesto que no! … Estoy casi seguro que no.


—Huuuy
ya empezamos con problemas. ¿Estás seguro o no?


Karen
me dio mi tequila y se sentó junto a mí.


—Sí,
no hay forma de que sea mío.


—¿No
te acostaste con ella?


—Sí,
solo un par de ocasiones. Pero siempre fui muy cuidadoso.


Karen
y yo negamos con la cabeza.


—Vamos
Larry, si te acostaste con ella siempre existe la posibilidad.


Karen
siempre seguía la regla “sin gorro, no hay fiesta”, se tomaba la píldora
religiosamente, y aun así, se checaba constantemente. Yo era un poco más
descuidada, usaba el parche porque la píldora se me llegaba a olvidar y seguía
la regla “del gorro” religiosamente. Aun así, no hay método 100%
seguro y la abstinencia estaba fuera de nuestro menú.


—¡No
puede ser mío! ¡Carajo! Solo quiere sacarme dinero.


Los
cuatro suspiramos. Habíamos tenido un par de problemas con el personal respecto
a las relaciones. Dos veces trataron de extorsionar a Karen, pero ella lo
arregló sin abogados, no preguntábamos cómo. Solo sabíamos que ella había
salido más satisfecha que ellos. Mark nunca salió con nadie del personal,
excepto nosotras dos. Y yo lo evitaba a toda costa. La vez que lo intenté, “mi
pesadilla” apareció y no lo volví a intentar.


—No
te preocupes, no pasa nada. Hay que contactar a los abogados desde ya, explicar
cómo están las cosas y estar preparados. Vamos a pasar un rato en los
tribunales, pero si tú estás seguro, nosotros estamos contigo.


—Pero
si eres el papá Larry. Te voy agarrar de las pelotas y voy hacer que te hagas
responsable.


Todos
estábamos seguros que Karen lo cumplía.


Nos
demandó a todos. Afortunadamente a la mitad del proceso desistió sobre
demandarnos a nosotros tres y solo fue contra Larry. Pasaron cerca de un año
entre tribunales. Cuando nació el bebé, finalmente Larry consiguió que se
hiciera una prueba de ADN. Ella lo había evitado a toda costa. El bebé no era
de Larry, aun así, nos sacó una considerable suma de dinero.


Examinamos
la posibilidad de contrademandar. Nuestros abogados insistían en ello, pero
nosotros cuatro no éramos de guerra y esto podía ser eterno. Decidimos dejarlo
pasar. A raíz de esa experiencia Larry se volvió muy desconfiado, con el tiempo
se le pasó. Cinco años después se casó con su secretaria. 










Capítulo 18


Todos los
fines de semana salía. Algunas veces conseguía galán, otras no, pero después de
años de lo mismo me cansé. Quería establecerme, quería formar una familia,
parecía que todos avanzaban y yo permanecía en el mismo sitio. Hice un voto de
paciencia y durante un año me dediqué a buscar al padre de mis hijos. El
panorama no daba buenos augurios, hasta que lo conocí.


Era Febrero
cuando lo vi la primera vez. Salía de la oficina de Larry. Alto muy alto,
delgado musculoso, bueno, yo imagine que tenía músculos, porque definitivamente
no era flaco esquelético. La manera en que el traje le ajustaba, era exquisita,
definitivamente debía de tener muchos músculos. Usaba un traje azul marino muy
oscuro, casi negro con una camisa muy blanca sin corbata, el pelo largo sin
llegar a ser descuidado, ligeramente quebrado que le caía sobre la frente de
lado. Tenía unos ojos enormes enmarcados por espesas pestañas, no alcancé a ver
el color, pero lo que vi, fue la mueca de lado más perfecta en la cara de un
hombre. Era una mueca que deseaba convertirse en sonrisa pero él no lo
permitía. Terriblemente sexy. Con un par de hoyuelos muy definidos, boca grande
y labios carnosos muy besables. ¡Era tan atractivo! Tenía un hoyuelo en su
barbilla que solo aparecía cuando dejaba de hacer esa mueca tan sexy. Cosa que
era raro, nunca había visto a un hombre que se resistiera tanto a sonreír. Pero
mantenía esa mueca con mucha facilidad.


Vi que se
encaminaban a mi oficina. Intenté verme ocupada en mi computadora, en realidad,
estaba buscando un regalo para Alan, se cercaba su cumpleaños. No dejé de ver
mi computadora hasta que tocaron a mi puerta.


—Adelante.


Hablé
mientras mostraba mi sonrisa patentada para no dormir sola. Cuando sentí su
mirada, todos los colores se me subieron a la cara, empecé a sudar y mis manos
empezaron a temblar. ¡Diablos! Tenía años que no me sentía tan nerviosa,
parecía adolescente.


—¿Qué
estás viendo en esa computadora? Estás toda roja.


¡Dios! Reí
toda nerviosa y negué con la cabeza. No podía creer lo nerviosa que me puse.


—Nada.


Logré
balbucear.


—Me acordé
de algo que dijo Karen. Tomen asiento por favor.


Ya casi
lograba sonar profesional. Tomando aire continúe.


—¿En qué
los puedo ayudar?


—Te quería
presentar a Austin. Es el nuevo arquitecto que nos va apoyar con el Proyecto
Sendero. Él se hará cargo de la obra
y nos va asesorar con Sendero. Ellos ya han trabajado juntos y tienen muy buena
relación.


Larry
habló dirigiéndose a mí de una manera muy familiar. Era extraño, ya que en la
oficina siempre conversamos en términos profesionales, bueno, cuando teníamos
compañía, afuera era otra cosa.


—Amy es la
encargada de las relaciones públicas, todo lo referente a las ventas, y me
ayuda en la búsqueda de nuevos proyectos. Es la cara de la empresa.


Continuó
hablando, pero ya dirigiéndose a Austin.


—También
el cerebro Larry, que no se te olvide. 


Le recordé
a Larry riendo.


—Hola, Amy
Duncan. 


Le ofrecí
mi mano previamente limpiada en mi pantalón. Desde que entró a la oficina
mostraba esa mueca perfecta, no me permitió verlo sonreír, pero su mueca era
exquisita. Muy, muy apetecible.


—Hola, un
placer conocerte, Austin Martin.


Su voz era
grave, hablaba pausado y sonaba condenadamente ¡sexy! Me lo quería comer, ¡ya! 


Permaneció
parado junto a la silla. Tomó mi mano con sus dos manos, un par de enormes y
cuidadas manos y la sostuvo, regalándome una de las mejores sonrisas que he
recibido en mi vida. Mi cuerpo se derritió con su contacto. La corriente que me
atravesó hizo que salieran chispas de mis zapatos. ¡Dios! Me convertí en una
muñeca de trapo. Los colores se me volvieron a subir y empecé a reír llena de
nervios mientras me perdía en los ojos más azules que había visto. Eran de un
azul turquesa brillante, honestos, que contrastaba perfectamente con esas
pestañas espesas de color negro. Tenía unos ojos muy inteligentes,
transparentes, confiables.


Esto se me
estaba escapando de las manos. No pude retirar la mano, lo más que logré fue
bajar la mirada con una risilla de una niña de doce. ¡Era Patético! Cuando
soltó mi mano, tomé aire y traté de evitar la mirada de Larry.


—Mmm, casi
eres mi sueño.


Traté de
bromear, pero repito, me convertí en una niña de doce. Ambos, Austin y Larry me
veían con una cara que decía “¿de qué diablos está hablando?”


—Ya saben…
por los carros… ¿Aston Martin?


¡Mierda!
¿Qué carajos estaba haciendo? Ya era un caso perdido. Me senté, y respiré
profundamente.


—Olvídenlo,
hoy amanecí tonta.


Ambos
rieron, pero fue más por deber, que por querer.


—Bueno…
como puedes ver, aquí tenemos de todo.


Larry le
dijo a Austin levantándose de la silla.


—Te
dejamos para que continúes… ¿trabajando… viendo pornografía? O cualquier cosa
que estés haciendo.


Si las
miradas mataran, Larry hubiera muerto en la entrada de mi oficina. Me levanté y
los acompañé hasta la puerta.


—Disculpa,
de verdad hoy amanecí un poco distraída. Normalmente pienso antes de hablar.
Cualquier cosa que necesites y si en algo te puedo ayudar, mi puerta siempre
está abierta. Bienvenido.


Me despedí
de Austin con una ligera sonrisa y una disculpa en mis ojos. Pero no me atreví
a ofrecerle mi mano, la corriente podía electrocutarnos.


—A mí me
encantó conocerte. Siempre es un placer conocer a una mujer que sonríe. Espero
que coincidamos pronto. La próxima semana veo al Sr. Sendero, si hay noticias
te informo.


Me
contestó con media sonrisa, acercó
su cuerpezote a mi cuerpecito e hizo que imaginara cosas que nunca había
imaginado. Para mi desdicha, dio un paso atrás y salió de mi oficina. Larry ya lo esperaba
afuera platicando con Sarah. Traté de que mi excitación no se notara, respiré
profundo y dejé que esa magnífica sensación me recorriera todo el cuerpo. Me
encantaba esa sensación, era adicta a ella. Y nunca intentaba controlarla.


En cuanto
partieron rumbo a la oficina de Karen, Sarah entró y se acomodó en frente de mi
escritorio.


—¿Era
Austin Martin el qué acaba de salir?


—¿Lo
conoces? ¿De dónde?


—Tú
también lo conoces. Estaba con nosotros en la Universidad. Era amigo de Larry,
pero era compañero de clases de Mark. Está muy cambiado, en la escuela era un
larguirucho, usaba lentes, casi no hablaba. Un chico muy raro. Siempre ha
tenido esa cara “regala orgasmos” pero no permite que te acerques a él. Ahora
se ve muuuuy bien… 


Le
intenté, pero no logré recordarlo.


—No lo
recuerdo, pero te voy a pedir que si vuelve por aquí, no me dejes sola con él.
Me puse toda idiota, no quiero repetir la experiencia.


Sarah se
empezó a reír y asintió. Continuamos con la agenda y no volvimos a tocar el
tema.


Todavía no
me podía creer lo idiota que me puse con Austin. Todo el día seguí su camino
con la mirada, traté de ser discreta, pero el tipo me tenía embobada. Las
chicas lo seguían igual que yo, sin que nadie se atreviera a sostenerle la
mirada. Era… impenetrable. Yo me quedé guardadita en mi oficina, no quería
correr el riesgo de volver a mi adolescencia y decir alguna estupidez.


Sentí la
mirada y levanté la vista hacia afuera de mi oficina. Él hablaba con Mark pero me
veía a mí. Una ola de calor inundó mi oficina. No pude sostenerle la mirada, mi
cuerpo hervía y probablemente iba a morir de combustión espontánea. Fue muy refrescante sentir
esa atracción por un extraño. Pero lo mejor era dejarlo así. Uno puede perder
la razón cuando tus entrañas piensan por ti. 


Cuando
salí me fui directo a Tequila’s. Necesitaba algo fuerte para que se me olvidara
el papelón. En el camino le mande un mensaje a Niki.


Voy rumbo a
Tequila’s, si puedes nos vemos ahí. Besos.


Cuando entré
vi a Karen en la barra y me dirigí a ella. Me senté a su lado y me pedí un
tequila solo.


—¿Estás
bien?


—Sí, el
día estuvo un poco jodido. ¿Conociste a Austin Martin?


—Sí.


—¿Qué te
pareció?


—Ya lo
conocía, no es accesible.


Odié que
nos conociéramos tan bien. Que no necesitáramos de muchas palabras.


—Sí… pero…
¿Qué impresión te dio?


Ahí volteó
a verme y sonriendo me preguntó


—¡A ti!
¿Qué impresión te dio?


—Como
dices, nada importante.


Nos
empezamos a reír. Justo abría la boca cuando unos brazos me tomaron por la
cintura.


—¿Cómo
está mi muñeca hoy?


Me susurró
al oído Niki. Me gustaba Nicolás. Lo conocí en un seminario que tomé sobre
innovación en la tecnología sobre las relaciones públicas. Ya teníamos 3 meses
saliendo y se le veía futuro, un futuro mediocre, pero futuro al fin. Besaba
rico, era tierno, siempre me consentía y nunca discutía por nada. Era una
cabeza más alto y siempre se agachaba para estar a mi altura. Nunca tuve que
subir la cabeza con él.


—Bien…
mejor porque ya estás aquí.


Dije
mientras volteaba y lo besaba. Eran besos ricos, con la boca semi abierta,
lentos, nunca tenía prisa y siempre me tomaba por la cintura. No me soltaba,
eso también me gustaba, hasta que abrí los ojos y vi entrar a Austin, Mark y Larry lo
seguían. Los
ojos de Austin se clavaron en nosotros mientras los otros buscaban una mesa.
Cuando me separé de Niki, Karen ya iba en camino para sentarse con ellos. 


Parecía
que Karen y Mark iban viento en popa, pero era raro que se acercaran en
público. No tenía idea si era por mí o porque así se manejaban ellos. En
realidad no importaba, lo que importaba es que Austin no dejaba de vernos y que
yo empecé a sudar. ¡Otra vez!


—¿Estás
bien? ¿Tienes calor? Te ves muy roja.


Me
preguntaba Niki, mientras yo trataba de conectar otra vez mi cerebro con la
boca.


—Sí, hoy
tuve un día rarito. Nada importante, ¿nos vamos?


Pregunté
mientras me levantaba del banco. Él pagó
mi trago y me agarró de la cintura.


—¿En dónde
quieres cenar?


—Es igual,
vámonos.


Hablábamos
mientras yo lo guiaba a la salida. Y por ningún motivo volví la mirada hacia la
mesa donde estaban sentados mis amigos y Austin.


—¿No te
vas a despedir? Siempre te despides.


—Hoy no,
ya estoy harta de ellos. Vámonos.


Él no
discutió, salimos del Bar y yo volví a respirar. Cuando llegamos al restaurante
el silencio se hizo más intenso. Ese momento fue el principio del fin con
Nicolás. La siguiente semana terminamos. No volví a dejar que me abrazara en
público.


*****


Estaba
tirada en mi sala con las luces apagadas y los audífonos puestos. Trataba de
encontrar la música adecuada en mi IPod. Tenía que calmar mi mal humor. 


Siempre
había disfrutado de mi soledad, me encanta estar sola y disfrutar de mi calma.
Sólo que esta noche no lo lograba, algo me estaba molestando y aunque sabía que
era, trataba de no pensar en eso. Cosa que por supuesto no lograba.


 ¿Cómo iba
a conseguir a mi pareja, si lo único que hacía era ahuyentarlos? Tenía el mal
hábito de mantener mis murallas muy altas. Cuando sentía que alguien se
acercaba de más, me retiraba sin mirar atrás. A este paso me iba a quedar sola
y llena de gatos. ¡Y a mí no me gustaban los gatos!


Dejé ir a
Nicolás, aun cuando era un buen hombre. Mis hermanos ya le habían dado su
aprobación.


Ya
hable con los otros, es medio lento, pero es buen tipo. Tiene nuestra
aprobación.


Me mandó
un mensaje Alan. Solo Alan lo conoció de casualidad, un día que llegó sin
avisar. Niki y yo veíamos
una
película. Los dejé solos 10 minutos a lo mucho mientras yo buscaba la ropa que
juntaba para su centro comunitario.


Cuando nos
vimos en el cumpleaños de mi mamá. Andy me preguntó por él.


—Ya
terminamos, no era para mí.


—Está
bien, era medio lento.


Me
contestó sin darle mayor importancia. Todavía me llegaba a impresionar la
manera en que se pasaban la información entre ellos.


—¿Qué
novedades tienes Amy?


Me
preguntó mi papá, mientras cenábamos todos juntos.


—Nada pa…
El trabajo ahí va. Logré cerrar un contrato para la remodelación de una casa
construida en 1870 esta semana. Todo bien.


—Ya
terminó con su galán… Él
lento.


Le informó
Adam a mis papás mientras se atragantaba con su cerveza. No me quedaba duda que
mis hermanos eran una sola unidad. Justo es decir que pasaba lo mismo conmigo,
todos me mantienen informada. Aun así, había ocasiones que era aterrador.


—Está bien
Amy, los lentos no sirven. Necesitas uno que te mueva el piso. Que te haga ver
estrellitas.


Contestó
mi mamá mirando a mi papá. 


Mis papás
se adoraban, y tenían una lujuria excesiva el uno por el otro. Tuvieron que
tomar medidas extremas para no llenarse de hijos. Cuatro eran suficientes.


—Si le
hacen ver más estrellitas, ¡se va a quedar ciega! Ya se hecho a toda la
constelación.


Me puse
roja, pero todos soltamos la carcajada. Alan no tenía pelos en la lengua y
todos sabían que era cierto. No se podía decir que alguno de los cuatro sufría
de ignorancia en el ámbito astrológico. 


La cena
siguió su curso entre risas y canto. Al final terminamos bailando los unos con
los otros. Extrañábamos mucho a mi abuela, sin embargo su influencia estaba
patente en cada uno de nosotros.


*****


—Mmm… ¿Y
eso es bueno o malo?


Me
preguntó Sarah cuando les informé que habíamos terminado —no gritos, no drama,
fue fácil—. 


Karen
esperaba mi respuesta y yo trataba de encontrar una.


—No sé, en
verdad no sé… ¿Qué carajos pasa conmigo? Era un buen prospecto y sin más, me
cerré, no lo dejé entrar. Ni siquiera lloré. Simplemente lo dejé ir.


—Es porque
no era para ti. Ya llegara el bueno. Tú sigue buscando.


Me dijo
Karen, abrazándome.


—La verdad
es que era… medio lento.


Replicó
Sarah. No pude hacer nada más que reírme. A lo mejor si era lento y no lo vi.
Seguro lo sentí, el sexo era…. mmm medio lento. 










Capítulo 19


Llegué a
la oficina corriendo. Teníamos una junta con el Sr. Sendero temprano y siempre
trataba de arreglarme con más esmero cuando los clientes estaban involucrados.


Escogí un
vestido verde esmeralda. Tenía un escote cuadrado pronunciado, mangas ¾,
completamente liso entallado que me llegaba abajo de las rodillas, el único
adorno era un lazo dorado que me rodeaba la cintura y se ajustaba con un nudo
que yo dejaba un poco flojo para que cayera ligeramente a la cadera. Mi cuerpo
no era fácil. Parecía Jessica Rabbit en verde. Use unos zapatos dorados que
dejaban al descubierto mis dedos y lograban que con la plataforma y el tacón,
me viera 15 centímetros más alta. Dejé mi cabello suelto sobre ambos hombros,
sólo pronuncie un poco más las ondas con la secadora. Tenía el cabello largo y
muy fino, se amoldaba muy fácil. Mi maquillaje era muy natural, un poco de
sombra dorada y delineador café que ayudaba a que mis ojos se vieran más
dorados, brillo y lista para matar.


Llegué
directo al baño. Al salir del apartado Sarah y Karen se retocaban el
maquillaje.


—¡Wow!


—¿Sí?


—¡Oh sí!
¿Vas por Sendero?


Me
preguntó Karen mientras volteaba.


—¡No! Es
casado.


—¿Y?


—Y tiene
hijos.


—¡¡Ah!!
Entra en las reglas, lástima.


—¿Cuál
regla? 


Preguntó
Sarah, mientras yo me lavaba las manos.


—Casado
sin hijos, tal vez…


—Casado
con hijos, jamás. 


Finalizó
Karen.


—Es una
buena regla, no la rompan.


Habló
Elisa cuando salía de uno de los apartados. Elisa era la asistente de Karen,
una chica muy dulce, pero sufría un poco de baja autoestima. A las tres se nos
congeló la sonrisa y la lengua. Ninguna de las tres volvió a hablar. 


Elisa
tenía una relación tormentosa con un chico que tenía dos hijos y vivía
prometiendo que le iba a pedir el divorcio a su mujer, eso nunca pasó. Elisa
sufría mucho y ya tenía perdidos tres años de su vida con él.


—Vámonos
Sarah, ya no debe de tardar Sendero.


Karen casi
arrastró a Sarah y me dejó arreglando el desastre en que nos metimos las dos.
Siempre hacía lo mismo, yo era mejor con la gente que ella. Mientras Elisa se
lavaba, hablé.


—Perdón
Elisa… Tú sabes que somos un par de idiotas y que hablamos sin pensar. No fue
un comentario acertado.


—No te
preocupes… debí seguir la regla yo también.


Me regaló
una media sonrisa y salió del baño. Me sentí cucaracha, tenía razón, éramos un
par de idiotas. Tomé aire y salí. Dejé mi bolso en mi oficina y me dirigí a la
sala de juntas. Pensaba en invitar a Elisa a bailar o a tomarnos un trago
cuando entré a la sala, por un momento olvide que estaba trabajando. 


Temblé
cuando vi a Austin, pero logré respirar lo suficiente como para no ponerme de
colores. A él le brillaban sus preciosos ojos sin embargo su semblante era serio.
Se encontraba entre Larry y Karen que ya estaban sentados. Faltaban el Sr.
Sendero y Mark.


—¡Wow!
Amy, ¿te vestiste para mí?


—Siempre
Larry, siempre.


—¿Recuerdas
a Austin?


—Claro,
¿cómo estás Austin?


Me acerqué
a la mesa y estiré mi mano para saludarlo —solo habíamos tenido contacto por
correos electrónicos sin tocar nada personal—. No se levantó, sólo me dio la
mano y muy serio me contestó:


—Bien
Señorita Duncan. ¿Y Usted?


—Bien,
gracias.


Qué raro,
nunca éramos tan formales entre nosotros. Vi de reojo a Karen que reía con la
cara mirando a sus piernas y negando con la cabeza. Me dirigía a mi lugar
cuando entró Mark.


—Amy, ¿me
regalas una palabra?


Se acercó
a mí y con su mano en la espalda me dirigió a la puerta. Dejamos la puerta
abierta y nos movimos a un lado, todos nos podían observar. Hablamos en voz
baja.


—¿Qué
pasó?


—Necesito
que distraigas a Sendero y a Austin, no tengo listos los planos finales.


—Pero ya
estaba todo listo. Sendero ya los aprobó.


—Pero
Austin no. Él
sugirió
varios cambios y Sendero le hizo caso.


—¡Carajo
Mark! ¿Cuándo te avisaron de los cambios?


—Hace una
semana. ¡Estoy saturado de trabajo!


—¡Todos
estamos saturados de trabajo! ¿Y ahora cómo lo arreglo?


Mark era
buen arquitecto, pero solía hacer varios proyectos a la vez. Era muy
desorganizado con su trabajo. No era raro que se atrasara con sus fechas. Y
siempre me usaba para arreglar los problemas. En realidad no me molestaba, me
permitía tener los ojos en todos lados.


—No te
enfades Amy, pero tú los puedes distraer fácil. Te ves muy…


—¡Cállate!
Eres un imbécil. ¿Cuándo los tendrás listos?


—Al final
del día sin falta.


—Yo lo
arreglo.


Volvimos a
entrar y le mostré la mejor de mis sonrisas a Austin. Él seguía muy serio y pasaba
la mirada entre Mark y Karen, a mí me evitaba. El ambiente estaba muy tenso,
Larry trataba de conversar con Austin pero él contestaba con monosílabos.
Afortunadamente sonó su celular.


—Si me
disculpan…


Cerrando
su saco se levantó y salió de la sala.


—¿Qué
pasa? 


Preguntó
Larry rápidamente. No teníamos mucho tiempo.


—Que Mark
tiene un atraso ¡otra vez! y lo tengo que arreglar.


—¿Otra
vez? Ya habíamos hablado de esto Mark. No podemos atrasarnos con los planos.


—¡Tengo
mucho trabajo!


—Todos
tenemos trabajo Mark.


Karen era
la más puntual de todos. Era la más organizada. Nunca se atrasaba con su
trabajo, así tuviera que trabajar toda la noche.


—Karen…
Por favor.


—¡Por
favor, nada! No la puedes cagar y esperar que Amy lo limpie. Sé responsable.
Propongo que sea él, el que le explique a Sendero.


Qué bueno
que era su novia. Si no, lo ejecutaba.


—Austin
también tiene que aprobarlos.


Hablé
mientras volteaba a ver a Austin, que seguía hablando por teléfono.


—¡Huy! El
Sr. Martin es otra cosa… 


—¡Eres una
tarada!


Larry,
Karen y yo nos empezamos a reír. Amaba trabajar con ellos.


—¿De qué
se ríen?


—De que la
Srita. Duncan y el Sr. Martin quieren intercambiar notas. 


Contestó
Karen burlándose.


—¿Con
Austin? No es tu tipo.


—No, a mí
solo me gustan los idiotas.


Mark iba a
responderme cuando escuchamos los pasos de Austin.


—El Sr.
Sendero tuvo un contratiempo y no se puede reunir con nosotros. Me pide que les
dé una disculpa en su nombre, pero si gustan puedo revisar los planos y se los
hago llegar.


Mark no
habló, solo volteó en mi dirección esperando mi respuesta. ¡Era un verdadero
imbécil!


—Los
planos se están imprimiendo. ¿Te apetece un café mientras los esperamos? No
desayuné y tengo un poco de hambre.


Tardó en
responder pero finalmente contestó.


—Claro,
¿vamos todos?


—No.
Vamos.


Me
encaminé a la puerta mientras veía a Mark levantando las cejas. No le iba a dar
hasta el final del día. Solo asintió.


Tomé del
brazo a Austin. La mano me cosquilleó y empecé a sentir mucho calor, era
increíble mi reacción. Salí con él, pero le solté el brazo.


—Permíteme
un segundo, voy por mi bolso.


Asintió y
me siguió con la mirada. No se veía muy feliz de estar a solas conmigo.


—Listo.


Noté como
las chicas lo comían con la mirada. Pero en cuanto él les dirigía una mirada,
ellas bajaban la cabeza sonrojándose. Tenía una mirada fuerte y una actitud fuerte,
pero en ningún momento agresiva. Poseía un aura muy poderosa. Nunca se
comportaba grosero o prepotente, pero con la mirada mantenía a todos a
distancia. 


Pasé a su
lado, di dos pasos adelante de él y sentí su mano en mi espalda guiándome a los
elevadores. Me cosquilleó la espalda y me temblaron las piernas, las mariposas
ya estaban instaladas en mi estómago. Me angustiaba mi reacción, pero me
encantaba sentir esa emoción. Valía la pena empezar una y otra vez, solo por
esa sensación en mi estómago. Sin poder evitarlo me reí.


—¿Pasa
algo?


—No… Tengo
hambre.


Entramos
al elevador y mis mariposas querían salir por mi boca. Bajé la cabeza negando y
mi sonrisa se amplió. Me adelante y apreté el botón que nos llevaba al lobby.


—¿Qué
pasa?


Sus ojos
cambiaron, ya no eran serios. Se suavizaron y me buscaban.


—Nada… ¿tú
ya desayunaste?


—Sí, pero
me tomó un café contigo.


Ladeé mi
cabeza y lo vi. En ese momento me regaló la primera sonrisa del día. ¡Dios! Las
mariposas se multiplicaron y se expandieron en todo mi cuerpo, ¡era fantástico!


Se
abrieron las puertas y salimos. Su mano se volvió a instalar en mi espalda.
Enseguida bajé la mirada a mi pecho, lo que menos quería era que se notaran mis
endurecidos pezones. Afortunadamente el vestido se ajustaba perfectamente y la
costura escondía lo poco que se marcaba.


Paré
abruptamente cuando vi que se dirigía a las escaleras para bajar al
estacionamiento. Soltó mi espalda, pero dejó la mano en mi brazo


—Hay una
cafetería cruzando la calle.


—Lo sé,
pero quiero mostrarte mi trabajo… ¿Vamos?


—Tengo que
regresar a trabajar.


En
realidad tenía dos horas. Era el tiempo que había contemplado para la reunión.
Si pasaba más tiempo con él, seguro lo acorralaba y lo violaba.


—¿Sales
con Mark? 


Preguntó
muy serio. No me lo esperaba y abrí más los ojos.


—¡No!


Me observó
por un par de segundos.


—Tienes
unos ojos preciosos…


Cuando
habló se me acercó un poco y bajó el tono de voz. Se me secó la boca y las
mariposas explotaron. Pero no me iba a amedrentar, ¡Oh no! Yo podía manejar
esto. Me acerqué subiendo la cabeza y bajando la voz pregunté:


—¿Estás
coqueteando conmigo?


Él se
acercó todavía más dejando centímetros entre nosotros. Viendo directo a mis
ojos, habló en un murmullo:


—¿Puedo?


¡¡¡Madre!!!
¡Sí! ¡¡¡Si puedes!!!


—Contéstame…


Susurré.


—Quiero,
pero creo que a ti no te gustaría.


Su
respuesta no me gustó, me sonó a evasiva. Me separé y hablando con voz
imperturbable, afirmé.


—Tienes
razón, no me gustaría… ¿Podemos ir a la cafetería? Tengo que regresar a
trabajar.


No esperé
su respuesta y caminé hacia la salida dirigiéndome a la esquina de la calle
para poder cruzar. Su mano regresó a mi espalda, igual que las mariposas, pero
mis murallas ya estaban instaladas. Yo sabía que mi cuerpo podía perderse en
esas sensaciones, era adicta a esas emociones, pero mi cabeza era otra cosa.


Pedí un
chocolate y un croissant con mermelada. Él pidió un café y pagó. Le agradecí y
busqué una mesa para esperar nuestro pedido. Intenté actuar lo más educada
posible, pero mi muralla no cedió un solo centímetro. Nos sentamos y esperamos
en silencio. Llamaron, él me hizo una señal y esperé mientras iba por nuestro
pedido.


La chica
del aparador se veía muy solícita con él y eso de algún modo me molestó. Una emoción que pocas
veces había sentido se instaló en mi cuerpo. Una ola de posesividad y
agresividad que mucha gente llama celos. Yo no era celosa, nunca lo había sido.
Eso me molestó todavía más, el sentirme celosa de alguien que no me pertenecía.


—¿El
contratiempo del Sr. Sendero es grave?


Tenía que
hacer conversación. La situación se estaba volviendo insufrible.


—No,
supongo que en unas horas ya estará libre.


—Yo me
encargo de llamar y solicitar una nueva cita con él.


Me buscó
la mirada, pero solo la sostuve durante las pocas palabras que intercambiamos.
Mientras comía volteé a la calle, sentí su mirada pero no la correspondí.


Íbamos de
salida cuando entró Tony. Anthony trabajaba dos pisos arriba del mío. Era un
morenazo con un cuerpo maravilloso. Salimos un par de ocasiones. Era divertido,
bailaba muy bien, pero era el hombre. Aparte de mis hermanos, más mujeriego que
conocía.


—¡Amy!


Gritó
levantándome del suelo abrazándome fuerte y con un sonoro beso en la boca cerró
su saludo. Así era Tony, era muy expresivo y cada vez que me veía, así me
saludaba. Yo le correspondí y lo abracé.


—¡Hola
Tony! ¿Cómo has estado? Tenemos que salir a bailar.


—Cuando
quieras, para ti estoy libre cuando quieras.


Me bajó
sin soltarme de la cintura. Acercó su boca a mi oído.


—Estas
preciosa Amy. ¿Cuándo me vas a dar otra oportunidad?


—Pronto Tony.
Cuando la monogamia esté en tu repertorio.


—¿Todavía
con eso? Ya te expliqué que la monogamia no es natural en el ser humano. ¿Por
qué tratas de ir contra la naturaleza?


Me reí.
Cuando una voz muy fría nos cortó.


—¿Nos
vamos?


Me separé
de Tony y me puse a su lado.


—Sí claro…
Permíteme presentarte a Anthony Vega. El Sr. Martin nos está apoyando en un
proyecto.


Austin le
dio la mano con un movimiento de cabeza.


—Le espero
afuera señorita Duncan


No esperó
mi respuesta y salió.


—Huy, un
poco pesado el hombre. ¿No?


—Sí, así
es… Me voy, te veo pronto.


Nos dimos
un beso y salí. Él veía el tráfico, cuando pasé a su lado. Me tomó del codo
posesivamente siguiendo mi paso. Cruzamos la calle, caminamos directo al
edificio. Me dirigía hacia los elevadores, cuando habló en un tono más calmo.


—¿Te
importa si vamos a mi carro?


—Ve, puedo
subir sola.


—Lo sé,
pero saliste conmigo. Me gustaría que regresaras conmigo.


No
discutí, no tenía caso. Mis mariposas seguían revoloteando por todo mi cuerpo
causando estremecimientos. Mi cabeza seguía fría.


Tenía un
versa negro muy común. Me extrañó, todos los hombres que conocía hacían lo
posible por tener un carro más… moderno? Después me enteré que era rentado.


Me
recargué en el carro viendo hacia enfrente mientras él abría la cajuela y
sacaba un porta planos que recargó en el suelo junto a mí. Pensaba en alejarme
para marcarle a Mark y avisarle que ya íbamos de regreso -le di una hora, mas
valía que la hubiera aprovechado-; cuando unos labios se posaron en los míos
sin moverse. Recargó su cuerpo en mí, sus manos fueron a mi nuca y sostuvieron
mi cabeza. En el momento que me tuvo en posición, entreabrió la boca y empezó a
dar ligeros besos alrededor de mi boca. Eran muchos y muy ligeros, primero el
labio superior, la comisura, el labio inferior, cerré los ojos y mi cerebro se
quemó. Era completamente diferente a otros besos. Siempre tuve la habilidad de
decidir si apagaba mi cerebro y lo disfrutaba, o simplemente lo disfrutaba sin
perder la razón. Con Austin era distinto, no tuve opción, mi cerebro
simplemente colapsó.


Empezó muy
lento y me dio tiempo para que la impresión pasara. Fue abriendo más la boca y
usó los dientes para mordisquear. Me mordisqueó un labio, siguió de lado y fue
hacia un pómulo. Entre cada mordisco me daba besitos con la boca semi abierta,
se acercó a mi oído pero no lo tocó. Era una sensación increíblemente
placentera. Mis párpados se tornaron pesados y un nudo muy grande se instaló en
mi garganta. Muy extraño, como… cuando tienes ganas de llorar pero no puedes. Regresó
poco a poco a la boca y me besó. Abrí los labios y lo dejé entrar. Cuando tocó
mi paladar, no hubo un solo vello de mi cuerpo que no se erizaba. Gemí muy
bajito y él se acercó más sobre mí. Todas mis terminaciones nerviosas cobraron
vida, el nudo de mi garganta se extendió y cubrió también mi pecho, mi paladar
y mi cara.


Me habían
besado muchísimas veces, pero jamás había sentido esta opresión. Si seguía así,
iba a llorar.


 Me
asustó… me asustó muchísimo. Tenía mis brazos caídos, no tenía fuerza para
levantarnos. Intenté corresponder lo mejor que pude, pero la realidad era que
solo recibí. No sé si fue la sorpresa, o si mi reacción se debía a él, pero
estaba completamente perdida. Volví a gemir y esta vez más fuerte cuando
invadió completamente mi boca. Todas las mariposas habían muerto y en su lugar
se instalaron millones de hormigas que recorrían mi cuerpo sin parar. Sin
opción me dediqué a sentir, por unos momentos viví en el paraíso. Poco a poco
se separó de mi boca y llegó al oído. Yo seguía sin poder abrir los ojos.


—Me
encantas Amy… Me encanta cómo sabes… cómo hueles… quiero besarte más… ¿Me dejas
besarte más?


Hablaba en
un murmullo y me regalaba pequeños besos entre cada oración. Reconozco que
sufro de Audiofilia, cada vez que hablaba mi excitación se desbocaba. Eran
besos ligeros en la mejilla, sobre el pelo, en el cuello, no lograba responder.
Estaba tratando de entender que le estaba haciendo a mi cuerpo. Pero no
conseguía elaborar un pensamiento coherente.


Soltó mi
cuello, una mano se posó en mi cabeza y me recostó sobre su pecho. La otra pasó
entre mis brazos que seguían sin responder y me sostuvo por la cintura. 


Muy
lentamente el hormigueo se calmó. El nudo se aflojó y el cuerpo tomó fuerza
nuevamente. Respiré profundo dos o tres veces antes de poder abrir mis
párpados. Me dio miedo, mucho miedo, no él, sino la reacción de mi cuerpo hacia
un solo beso suyo. Ni siquiera trató de bajar las manos y buscar un seno, ¡qué
bueno que no lo hizo!, me hubiera desmayado. En sus brazos me sentí segura,
tan… completa. Me despegué lentamente.


—¿Estás
enojada?


No levanté
la vista, solo negué con la cabeza.


—Sube la
vista Amy… 


Volví a
negar. Hablaba con la respiración agitada y con murmullos muy cerca de mí. ¡Era
jodidamente sexy!


—Te voy a
besar otra vez… Solo alza esa carita preciosa. 


Tuve que
negar otra vez. Mi cuerpo estaba muy excitado y mi cabeza no funcionaba. No me
gustó… bueno, si me gustó, ¡me encantó! Pero no me gustó perder el control.


—¿Te gustó
Amy?


Asentí. Se
volvió acercar a mi oído y siguió murmurando:


—A mí
también me gustó… Mucho… Me gustas mucho Amy… ¿Quieres salir conmigo?


Negué
pegada a su pecho, no quería hablar. Mi cerebro trataba crear pensamientos
coherentes pero se me escapaban, lo tenía muy cerca. Él soltó una pequeña risa
y me apretó más fuerte, como si quisiera adherirme a su cuerpo. En ese instante
me volví adicta a sus brazos, eran fuertes y me cubrían toda. ¡Lo que iba
sufrir por esos brazos!


—¿Subimos?


—Por
favor.


No dije
más palabras. Me soltó despacio, tomó sus planos y cerró el carro. Me tomó de
la mano y caminamos al elevador. Subimos en silencio, no eran necesario hablar.



Me
abandoné en él.


En la
entrada de mi oficina me soltó. Con balbuceos le di las gracias por el
desayuno. Me disponía a refugiarme en mi oficina pero se acercó a mi mejilla,
me dio un beso y muy bajito preguntó.


—Paso por
ti a las cinco. ¿Quieres que suba por ti? ¿O te veo en el estacionamiento?


—Sí.


Murmulle.
Eran tantas emociones a la vez que mi cerebro no las procesaba. Simplemente
muerto. ¿Qué me estaba haciendo? Recargó los planos en mi puerta y al mismo
tiempo pasó su brazo izquierdo por mi cintura acercándome a él. Con la mano
derecha puso mi cabello detrás de mi oreja, se acercó a mi oído y siguió
hablando muy bajito.


—¿Sí, qué?
Sí, subo por ti o sí, te espero en el estacionamiento.


—Yo… bajo.


Mi voz
sonó muy ronca, necesitaba un tequila, ¡con urgencia! Me aclaré la garganta y
volví a hablar.


—Yo… yo
bajo. Por favor suéltame. Estoy en el trabajo.


No me dejó
ir. Recargó su frente sobre la mía y dio un gran suspiro. Cerré mis ojos y lo
disfruté


—Sí,
tienes razón… pero no quiero soltarte. Me encantas Amy.


A
regañadientes me dejó ir y me acercó a mi puerta.


—Te veo a
las cinco. Disfruta tu día.


Tomó sus
planos, se dio la media vuelta y se fue. Con mucho cuidado cerré mi puerta y me
recosté en ella. ¡Madre! ¿Qué pasó? Respire profundo y recordé su boca, sus
besitos, sus mordiscos. Ahí me percaté de que estaba empapada, excitada y
terriblemente necesitada. Pensé seriamente en salir, alcanzarlo y encerrarlo
para acabar con mi miseria.


 Bien
decía mi abuela que había que tener cuidado con los hombres callados “Ten
cuidado con los hombres que no hablan, esos saben hacer, no tienen necesidad de
hablar”. Volví a respirar profundo cuando tocaron a mi puerta.










Capítulo 20


—Tu método
de distracción es muy bueno. Austin ni siquiera se acordó de los planos y salió
con una sonrisa que le va a doler la cara.


Me reí
como idiota y me fui a sentar.


—¿Quién es
Larry? Todos dicen que lo conocen pero yo no lo recuerdo.


—No era de
tu liga.


—¡No digas
eso! Se oye… mal.


Larry
cerró la puerta, pasó y se sentó. Respiró lento y con voz de reprimenda dijo.


—Amy,
quiero creer que lo hacías inconscientemente. Ahora ya casi no lo haces, pero
eras…eres muy… mmm selectiva.


Buscaba
las palabras… no quería herirme.


—¿Selectiva?
¿Cómo selectiva? Nunca le negué la palabra a nadie, o nunca me negué a tomar un
café con nadie. ¡Soy la persona menos selectiva que hay! Yo…


—¡No Amy!
Lo haces inconscientemente pero con tu mirada, con tu actitud, solo los que
tienen autoestima alta se atreven hablarte.


—¡No es
cierto!


—¿Qué no
es cierto?


Karen
entró sin pedir permiso y se sentó junto a Larry.


—Karen, tú
me conoces mejor que este… que dice ser mi amigo. ¿Soy… “selectiva”?


Dije
menospreciando la palabra.


—¡Claro!
Todos los días me sorprendo cuando me hablas.


—¡Váyanse
al carajo los dos!


Mis amigos
se carcajearon y yo empecé a ponerme de mal humor.


—¿Por qué
crees que no te acuerdas de Austin? No era de tu liga.


Larry
seguía reprimiendo.


—Estuvo
ahí. En cada fiesta, en cada reunión, era compañero de Mark, de hecho creo que
Mark sacó la carrera gracias a él. Austin siempre fue muy dedicado y es muy
bueno con sus trabajos. Él tipo siempre tenía chicas revoloteando a su
alrededor pero nunca lo vi salir con alguien. Si hubieras puesto atención cinco
minutos te habrías dado cuenta. Pero estabas muy ocupada gobernando tu reino
como para fijarte en los mortales.


—¿Me estás
diciendo estirada? ¿Engreída? ¿Cómo carajos me estás diciendo?


Estaba
muuuy enojada


—No estirada,
solo vamos a decir que sabes lo que tienes y sabes usarlo, sobre todo con los
hombres. Los tomas, los usas, los tiras, es tu repertorio.


Larry
estaba usando su cara de hermano mayor. ¡Yo ya tenía hermanos mayores, no
necesitaba otro! Sólo quería la información de Austin…


—Karen!
¡Di algo! Yo no soy así. Por favor dime que no soy así.


Mi amiga
suspiró y como si le hablara a una niña me contestó.


—Amy, no
te enojes… la verdad… sólo a veces actúas así. Sólo con los galanes, nunca he
visto que seas grosera o que humilles a la gente, pero a veces… te aprovechas
de… de cómo eres.


—¿Y cómo
soy? 


Pregunté
dolida


—Vamos
Amy, no es para tanto… no te enojes.


Larry
trató de calmarme, pero mi enojo aumentó. Era muy raro que me enojara de
verdad. Por supuesto que me enojaba, pero me calmaba muy rápido. Podía reír con
mucha facilidad, pero cuando me enojaba de veras, ahí no era una mujer fácil.


—¿Saben
qué? ¡Los dos se pueden ir al infierno! Soy una déspota y una malcriada y
caprichosa y estirada… y todos los adjetivos que se les ocurran, pero…


—¿Por qué
está así?


Karen
habló como si yo no estuviera ahí. Haciendo un berrinche como una niña
malcriada de dos años.


—No sé,
solo me preguntó por…. Aaah Austin. ¿Te gusta Austin?


—Por favor
Larry, ¿no has visto cómo se ven? Amy se convierte en una puberta cuando esta
junto a él. Todas sus hormonas se alborotan.


—Wow… no,
no lo había notado. Con razón él otro salió entre nubes.


—¿Ya
acabaron? Tengo trabajo que hacer.


Realmente
estaba de muy mal humor, mataron en dos segundos lo increíble de mi mañana. Los
dos se levantaron, pero estaba segura que iban a continuar con la conversación
en cuanto salieran de la oficina.


—Y díganle
a Mark que es la última vez que lo sacó de problemas. La próxima vez que se las
arregle solo. Estoy harta de arreglar todo.


Esa fue la
gota que derramó el vaso. Ambos voltearon a verme muy serios. Yo jamás me
negaba ayudar a alguien, además de que parte de mi trabajo era precisamente
eso, arreglar problemas.


—¿Qué te
pasa? ¿Cuál es el problema? Y no me vengas con “nada”.


Karen
sonaba preocupada.


Me quedé
callada “Nada” era mi respuesta. Traté de respirar muy profundo para poder
calmarme.


—Amy, ¿qué
pasa?


—Miren,
estoy un poco de malas y necesito calmarme. Denme 10 minutos y después
hablamos.


Mi voz
sonó más calmada, pero por dentro estaba furiosa.


—No, no te
calmes. Grítame y dime cuál es ¡el puto problema!


Me paré y
empecé a caminar. Me pegué con la silla, maldije, miré la ciudad. Es increíble
lo rápido que el mundo puede cambiar para ti en un minuto. Yo sé que soy
caprichosa; fuimos consentidos, amados, con salud, por supuesto que era
caprichosa. Pero darme cuenta que con mi actitud pude hacer daño, realmente me
enojé conmigo misma. Respiré y volví a respirar, cuando por fin pude
controlarme, mis amigos seguían ahí, esperándome.


—Larry…
por favor dime que nunca le hice una grosería a Austin.


—Ehh… Ok.


—¿En
serio?


¡Carajo!
No lo podía creer. ¿En serio era tan egocéntrica? Volví a tomar asiento y
recargué mi cabeza en el escritorio.


—Mira Amy,
no le preguntes a este, este no sabe nada. Éramos “más” jóvenes, eres una mujer
muy guapa, con cuerpo de diosa, chiquito pero de diosa. Inteligente,
independiente, con dinero, ¿por qué carajos te ibas a fijar en mortales? Salías
con los hombres que querías y punto. ¿Por qué tendrías que fijarte en alguien
que no llamaba tu atención?


Mi amiga
era la mejor, me dijo perra, pero con amor.


—Austin
está para comerse, me gusta mucho. ¿Por qué no me acuerdo de él? ¡Mierda! Soy
una perra.


Negué con
la cabeza esperando que cayera el rayo que me partiera en dos.


—No, hay
que ser justos. Ahora es un Dios griego pero en ese tiempo era un flacucho sin
gracia; con lentes, cabello largo y descuidado y siempre traía más libros de
los que podía sostener. Ya tenía cara de Apolo, pero no decía una sola palabra.
¿Cómo ibas acordarte de él? Yo lo recuerdo porque un día amanecí en su
dormitorio, pero…


—Espera,
¿dormiste con él?


—¡No!
Bueno, no creo…


—¡Carajo
Karen! ¿Sí o no?


Mi amiga
puso cara de ofendida


—¿Qué
tendría de malo si hubiera dormido con él? Yo recogí tus babas y no me ofendí.


—¿Saben
qué? Yo tengo mucho trabajo y ustedes van a hablar de cosas que a mí, no me
incumben.


Se levantó
y se dirigió a mí cuando ya estaba en la puerta.


—Gracias
Amy, Austin es muy puntual con su trabajo, me hubiera dado mucha pena atrasarme
con él. Voy hablar con Mark.


Asentí y
miré a Karen que seguía esperando mi respuesta.


—¿Qué?


Todavía
seguía enojada, pero no era con ella.


—Contesta.
¿Qué tendría de malo?


Por
primera vez no supe si lo decía en serio o no.


—No Karen,
no tendría nada de malo si hubieras dormido con él. Aunque prefiero que tú
recojas mis babas a que yo recoja las tuyas, pero no hay diferencia alguna. De
todos modos no voy a salir con Austin, estoy muy apenada con él. Dios sabrá las
cosas que pude haberle hecho.


Karen se
levantó pero no se movió.


—Amy. No
seas tonta, todos hemos cometido estupideces. Yo más que nadie sabe de eso.
Pero ya crecimos, ya no somos esas niñas. Si te gusta, comételo.


Salió y
después de pensarlo mucho, escribí.


Lo
siento, surgió algo y no voy a poder salir, cuídate.


No recibí
respuesta y eso me angustió más, o menos, no sé… Estaba muy confundida con todo
el show.


Primero
cuando él estaba cerca, mi cuerpo respondía como si necesitara hombre ¡ya!
Segundo; mi cabeza dejaba de funcionar, mal, a mí me gusta el control, cuando
cometo errores, me gusta estar consciente de que los estoy cometiendo y con él,
¡puf! mi cabeza se eleva y no regresa. Y tercero, y creo el peor, me sentía
realmente apenada con él. Seguramente estaba haciendo una tormenta en un vaso
de agua, pero el no recordarlo me hacía sentir mala persona, egocéntrica. No
era una buena sensación.


Eran las dos
cuando regresé a mi oficina después de una reunión y una ensalada para llevar.
Cuando salí del elevador Sarah estaba esperando por mí con una sonrisa de oreja
a oreja.


—Tienes
visita y no se ve muy contenta.


—Ok… ¿y
qué haces aquí? ¿Ya ofreciste algo?


Pensé en
un cliente disgustado


—Oh sí, ya
ofrecí. Pero lo que él quiere, no lo quiere de mí.


Y se
empezó a reír. Yo no entendía nada, mientras me dirigía al baño.


—Por favor
avisa que en dos minutos estoy con él. Sácame el archivo para no ir a ciegas.
Ya le avisaste a Larry.


—No. Él pidió por ti


Seguía
parada ahí, como si estuviera haciendo una travesura y yo seguía sin entender
nada


—Sarah
deja de reírte, avísale a Larry.


Me metí al
baño, me lavé la boca y retoqué mi maquillaje. Lo mejor es ir bien preparada y
sentirte bien contigo misma cuando están por reclamarte. Después te sientes
cucaracha, pero una cucaracha bonita.


Estaba por
entrar a mi oficina cuando vi a Sarah, Elisa y Karen riéndose y hablando afuera
de su oficina. Negué con la cabeza y entré al ruedo.


—Buenas
tardes. Disculpe la demora, no lo esperaba.


En cuanto
vi quien era se me cayó la cara.


—¿Qué
haces aquí?


En mi
escritorio había una enorme canasta y en su mano derecha una botella de
tequila.


—No sabía
cuál era el problema que tenías, pero traje lo necesario para que te relajes y
puedas salir conmigo.


Las
mariposas empezaron a trabajar y sentí mi cara arder.


—Yo no
tomó tequila para relajarme.


Rodeé mi
escritorio y me senté. Mis piernas estaban teniendo problemas sosteniéndome y
mi día empeoraba a cada momento. Él se veía tranquilo, pero sus ojos estaban
enojados.


—Mmm, no
sé qué te relaja, estoy adivinando. Por eso necesito que salgas conmigo.


No
discutíamos pero el tono no era amigable.


—No puedo
salir contigo.


—¿Por qué?



Preguntó
mientras dejaba la botella en el escritorio, se paraba y cerraba la puerta de
mi oficina.


—Porque…
porque trabajas con nosotros y no es profesional.


Realmente
tenía problemas para pensar junto a él. Se acercó a mi escritorio lo rodeó y se
recargó en él, justo a mi lado. Yo me giré en la silla para verlo a la cara
pero era muy alto. Me recliné hacia atrás mientras él veía la ciudad.


—Amy…
¿Cuál es el problema? Si no quieres, dímelo para que pueda hacerte cambiar de
opinión. Pero no me digas mentiras, aquí todo mundo ha dormido con todo mundo.


Me quedé
callada. El que pensara que íbamos acabar en la cama no ayudó, no supe qué
decir. Volteó mi silla completamente, se inclinó y descansó ambas manos en mis
piernas.


—¿Dime
cuál es el problema?


Habló más
tranquilo pero no se veía contento. No me gustó, él tenía la sonrisa más linda
que había visto y por mi culpa había desaparecido de su preciosa cara.


—Austin.
¿Tú me recuerdas de la escuela?


Mágicamente
se formó una sonrisa en su cara.


—¡Claro
que te recuerdo! ¡Eras preciosa! Siempre sonreías. Tienes los ojos más bellos y
expresivos que he visto. Siempre bailabas y cantabas, eras amable con todo el
mundo. ¡Claro que te recuerdo!


—Yo…


Agaché la
mirada y el nudo de mi garganta quería salir por mis ojos. ¡Diablos! Me gustaba
mucho. Me gustaba su presencia, me calmaba, me emocionaba, era excitante y a la
vez relajante. Y tuvo el acierto de acabar con mi miseria.


—Está bien
que no te acuerdes de mí, nunca nos presentaron, solo hablamos una vez y
estabas… ocupada. ¿Ese es el problema? ¿Qué no te acuerdas de mí?


Negué con
la cabeza y levanté la mirada. Levantó su mano y me cubrió parte de la mejilla
y el cuello del lado izquierdo, se acercó despacio viendo directo a los ojos.
La cercanía hizo que mi vientre cosquillara y mi espalda empezara a sudar por
la anticipación.


Me acerqué
y cerré mis ojos. Toqué sus labios con los míos, me separé y volví acercarme
con los labios semiabiertos. Lo besé despacio, lo quería saborear. Llevé mis
brazos a su cuello, con una mano lo abracé y con la otra atrapé su cabello.
Poco a poco se fue recargando en mí, el beso se hizo más profundo y todo el
aleteo de mis mariposas se intensificó. Me volví a sentir débil y casi me
desmayo cuando sentí que su mano izquierda subía por mi talle y rozaba mi seno.
No lo tomó, sólo lo rozó por un lado para llegar a mi cuello. Mis pezones se
endurecieron, me dolían por la necesidad. Sin pedir permiso un jadeo salió de
mi boca. Pasó la mano por mi espalda, me separó de la silla y la fue bajando,
se separó de mi boca y empezó a mordisquear mis mejillas, mi quijada, alcé mi
cara y le di acceso total.


 Traté de
hacer lo correcto resistiendo, pero a quién engañaba… me lo iba a devorar
completito. O él a mí por la manera en que me besaba. ¡Él me estaba comiendo a mí!


Estaba muy
mojada y adolorida, pero no me le iba a ir encima en mi oficina. Seguramente en
ese mismo momento ya teníamos audiencia, ese pensamiento me sacó de mi paraíso.


—Austin,
estamos en la oficina.


Murmuré. No
sé si no me escuchó o estaba muy entretenido con mi escote como para poder
contestar.


—Austin…


Volví a
suspirar. Pero ahora usé mis manos para separarlo. Por su expresión me di
cuenta que no quería soltarme, tenía los ojos más azules, si eso era posible.
Se veía agitado con el cabello alborotado y sus labios… sus labios estaban tan
apetecibles… No me pude resistir y me acerqué otra vez.


Usó ambas
manos para terminar de separarme del asiento y me aprisionó completamente. Me
arqueé completamente hacia él. Mis pechos estaban llenos, pesados. Bajo su mano
poco a poco por mi espalda, justo cuando estaba llegando a… tocaron a mi puerta
y se abrió.


—Chicos,
lo siento… pero les recuerdo que no tenemos paredes y la gente está tratando de
trabajar.


Larry se
oía bastante divertido. Suspiré, no quería abrir los ojos, ¡qué pena! ¿Por qué
no me controlaba? Tuvo la prudencia de cerrar la puerta cuando se fue.


Nos
separamos poco a poco, ninguno de los dos quería parar, se veía, se sentía… Los
dos respirábamos agitadamente con los labios hinchados. Con las manos
tocándonos y ninguno tenía intención de soltarse, parecíamos perros en brama.
Me reí apenada y lo dejé ir.


—Me
encantas Amy. Siempre me has gustado, pero ahora te ves fantástica. Tan segura,
tan madura, tan perfecta…y con este vestido…. Cuando te vi en la mañana entrar
toda sonriente, toda… llena de vida. ¡Dios! ¡Poco faltó para irme sobre ti!


—Estabas
enojado,


Hablé
mientras trataba de acomodar su maravilloso cabello. Él se quedó muy quieto
mirándome a los ojos.


—Sí,
estaba enojado porque no podía ir sobre ti. Si hubiéramos estado solos te
encerraba, te juro que te encerraba y no te dejaba salir…


Me sonrojé
y apoyé mi frente en la de él. Era bueno saber que tenía la misma necesidad que
yo.


—Y después
entra el imbécil de Mark… ¡Tocándote! ¡Aghh! ¡Lo quise matar! Y todo para que
lo cubrieras…


Separé mi
cara de la de él 


—¿Nos
escuchaste?


—Solo la
parte donde le dijiste que era un imbécil, cosa que es cierta. Y algo sobre que
“tú lo arreglabas”. Cuando no me dieron los planos junté las piezas.


Dejé su
cabello aceptable y empecé con el mío. En ningún momento dejó de tocarme,
pasaba sus dedos por mi pierna, por mi cara, por mi cuello, y por donde pasaba
dejaba una estela de maripositas. Pero lo mejor de todo es que volvió esa
sonrisa maravillosa; entre la sonrisa y el azul de sus ojos, estaba perdida.
Con un gran suspiro contesté.


—Soy la
“arregla crisis”. Forma parte de mi trabajo, no fue por él precisamente.


—¿Y Tony?


Ahí me
reí. ¡Hombres! Son tan territoriales, por no decir cavernícolas…


—¿Qué pasa
con Tony?


—Dejaste
que te diera un beso.


Mientras
lo decía, salió de su pecho un pequeño gruñido y sus ojos se agrandaron.


—Austin,
entre Karen y yo, hemos barrido con la mitad de Filadelfia y sus alrededores.
Veo a Tony muy seguido, en las escaleras, en el bar, cuando me voy a bailar,
nunca he dormido con él si eso es lo que te molesta. No es gran cosa.


Guardó
silencio por un momento. Supongo que pensando sus siguientes palabras. A nadie
le gusta saber que hay una gran lista previa a uno.


—¿Te veo a
las cinco?


Fue lo
mejor que pudo decir. Nadie se quiere meter en aguas profundas cuando todavía
no sabes si te gusta el mar.


—Sí, te
veo a las cinco.


Con un
beso rápido se despidió y salió de mi oficina. Ajusté mi vestido y revisé la
canasta. Toda clase de productos para el baño, burbujas, sales, cremas,
jabones, velas, aceites, ¡me encanto! Lo iba a usar todo, con él, por supuesto.
Cuando pasé la canasta a un lado de mi escritorio vi la botella de tequila,
pensé en regresarla pero lo pensé mejor. También la iba a usar.


Lo que
siguió de la tarde me dediqué a trabajar a puertas cerradas, Sarah pasaba y se
reía entre dientes pero no me dijo nada. A las 4:30 mis planes cambiaron.










Capítulo 21


Amy,
tengo noticias ¿puedes venir a mi casa?


Alan nunca
pedía que fuera a verlo a su casa, enseguida le marqué.


—¿Qué
pasó?


—¿Puedes
venir?


Me gustaba
mucho Austin, pero no lo suficiente como para dejar a mi hermano tirado.
Todavía.


—Ya voy.


Tomé mi
bolso y me despedí de Karen de lejitos. Sabía que tendría que dar detalles pero
no ahora. Rumbo a mi carro le mandé un texto a Austin.


Ahora
sí me salió una verdadera crisis, es mi hermano. Lo siento pero no puedo salir,
hablamos luego.


Manejé
como loca, cuando llegué a casa de Alan vi el carro de Andy. Toqué pero nadie
abrió la puerta, así que usé mi llave.


—¿Hola?
¿Dónde están?


—Atrás.


Me llegó
la voz de Andy. 


Dejé mi
bolso y fui al jardincito que tenía en la parte trasera. Mis hermanos estaban
tirados en el pasto, sin zapatos y muy contentos.


—¿Qué
pasó?


—Ven acá
Amy, quiero presentarte a alguien.


Me jalaron
del brazo y con mis tacones caí redondita entre los dos


—Mira.


Me pasaron
la foto de un ultrasonido de un bebé muy crecidito, Por un momento la impresión
no me dejó pensar -últimamente pasaba muy seguido-. Y en un segundo mi cabeza
corría a mil por hora.


—¡Wow! ¿A
quién abrazó?


Y con voz
muy orgullosa Alan contestó:


—¡A mí!


Inmediatamente
mis lágrimas salieron y con todo mi cuerpo abracé a mi hermano, ¡era una gran
noticia! Alan salía con Cristina. Era una psicóloga que trabajaba en un centro
comunitario, hasta donde yo sabía no era una relación formal, ese estatus había
cambiado. Todavía estaba sobre él cuando llegó Adam.


—¿Qué
pasó?


—¡Mira!
¡Mira!


Alcé la
mano con la foto y brinqué hacia él. Me agarró con un brazo y con la otra tomó
la foto. La cara de mi hermano resplandeció.


—¿Quién?


—Yo 


Dijo Alan
que estaba sentado recargando su cabeza en sus rodillas. Adam me soltó y estiró
la mano, Alan la tomó y se levantó.


—Ven acá
papá.


Lo abrazó
muy fuerte y por primera vez en mi vida, vi llorar a mis tres hermanos.


*****


Austin y
yo nos hablamos el siguiente día. Era jueves y los dos deseábamos vernos, pero
él no trabajó casi nada el miércoles y tenía que ponerse al corriente. Sin
embargo hubo muchas llamadas y textos, me preguntó sobre mi crisis y le comenté
a grandes rasgos.


La
siguiente mañana fue muy productiva, pude tomar dos horas para almorzar con él.
Fue ahí donde tuvimos “la plática”.


—Amy,
¿sabes cómo me contacté con Larry?


—No…
supongo que siguieron en contacto desde la escuela, ¿no?


Bajó su
mirada, tratando de hallar las palabras adecuadas. Lo notaba muy pensativo.


—Bueno…
Sí, perdimos contacto por un rato y después me contactó… pero… ¿él no te
comentó nada?


—¿Qué me
tenía que comentar? Mira Austin, déjate de evasivas y dime lo que tengas que
decirme.


Suspiró
ruidosamente, cerró los ojos y con un poco de ansiedad habló:


 —Perdimos
contacto porque me dieron una beca para hacer mi maestría en Londres. Cuando
acabé me contrataron, después de dos años me independicé. Me asocie con un
amigo y a partir de entonces trabajo por mi cuenta.


—¡Qué
bueno! ¿Y cuál es el problema? No veo el dilema.


Seguí
comiendo muy confiada.


—Que vivo
en Londres.


Todo se
paró, mi mano quedó a mitad de camino hacia mi boca, bajé mi tenedor y me
erguí. Todas mis ilusiones de estar con él, puf, se esfumaron en un segundo.


—¿Cómo qué
vives en Londres?


—Larry me
buscó por el proyecto de Sendero. Él sabía
que me había especializado en arquitectura del siglo XVII y XVIII. Hago
remodelaciones para modernizar las instalaciones pero respeto la estructura.
Así conocí a Sendero, él tiene un par de casas en Londres con las que trabajé.
De hecho le he remodelado la mayoría de sus casas. Tenemos varios proyectos
juntos. Cuando le dieron esta casa, uno de sus requisitos fue tener su propio
asesor, que soy yo.


—¿Y cuál
es tu plan? 


Pregunté
insegura.


—Bueno… Mi
socio en Londres se está haciendo cargo de todos los proyectos, él vive en
Francia y se quedó a cargo de todo…Pero yo tengo que terminar con Sendero y…
regresar.


Mi cabeza
era un lio, me gustaba mucho y me hacía sentir maravillosamente. Nunca me había
sentido de esta manera. Pero por lo visto mi romance tenía fecha de caducidad. Él no iba a ser el padre de
mis hijos.


—¿Cuánto
tiempo te quedas?


—Cuatro o
cinco meses más, depende de cómo vayan las cosas.


Asentí y
no permití que mi depresión ganara terreno, preferí analizar mis opciones. Por
una parte me podía levantar, darle las gracias por un par de fantásticos besos
y proteger mi corazoncito… o, asumir que solo eran un par de meses, que
seguramente en un mes nos aburrimos y aquí no ha pasado nada… o acabar
completamente enamorada de un tipo que vivía a 5700 Kilómetros lejos de mí.


Suspiré
desilusionada. Me gustaba mucho y yo quería estar con él… Opté por la segunda
opción, rogando para que no se convirtiera en la tercera.


—¿Entonces
mi tiempo está corriendo?


Sonrió
aliviado y negó con la cabeza.


—No Amy,
es mí tiempo el que está corriendo… Estoy seguro que me voy a enamorar de ti, y
voy a tener que volver solo y destrozado a un lugar donde no vas a estar.


Su voz y
sus ojos me daban la certeza de que realmente lo pensaba así.


—Bueno, no
quisiera destrozarte.


Ni destrozarme
a mí tampoco en el proceso.


—Tal
vez…tal vez lo mejor es dejarlo como está ahora. Compartimos un par de besitos
y ya. Así nadie sale lastimado o peor aún, lastimada.


En un
segundo estaba sobre mí, tomó mi mano y acercó su preciosa cara a la mía.


—No Amy.
Dame una oportunidad… ya veremos en el camino. Seguro me botas antes de que
tenga que regresar.


—¿Me lo
prometes?


Surgió esa
sonrisa de lado “Derrite Amy” que tanto me emocionaba.


—¿Qué?
¿Qué quieres que te prometa?


Acariciaba
mi mano muy delicadamente. Sus ojos eran transparentes, honestos, todo él daba
la sensación de confianza, de… protección.


—Que él
que va a salir dañado eres tú, que yo voy a estar bien.


Lo meditó
un momento.


—¿Sabes
qué te puedo prometer Amy? Que justo en este momento ya me siento loco por ti.
Que estoy convencido de que voy a regresar a Londres deseando no haberte
tenido, porque me va a doler un infierno saber que no volverá a pasar. Eres
increíble, ya estoy deseando sentirme mal, porque eso significa que ya estuve
contigo. Y voy adorar cada segundo.


Se acercó
y me besó, me acarició y se metió en mi corazón… ¡Carajo! ¡¡Me va a doler!! Mi
abuela decía “Cuando puedas enamorarte, entrégate completita, disfruta como
loca, si no funciona, ya después veras; Pero si funciona, ya fregaste!”.
Con un gran suspiro lo acepté. 


Sí, ya
después veré.










Capítulo 22


Pasaron
dos semanas de muchos besos, caricias, mensajes, cenas, mi cordura se resistía
a entregarse, pero mi cuerpo se estaba consumiendo en deseo. Ya era tiempo de
cerrar el trato.


Los
mensajes habían sido muy ilustrativos. Él decía dormir desnudo, bailar bien y
estaba seguro que me iba a enamorar de él, que iba a dejar todo y me iba a ir a
Londres con él. No estaba muy equivocado.


Teníamos
la semana muy ocupada, finalmente coincidimos en que el sábado en la noche, era
el mejor tiempo para violarlo. Me hubiera gustado hacerlo desde temprano, pero
los dos teníamos ocupado el día. Cena, baile y cama, ese era mi plan, soy muy
flexible y podía cambiar el orden de los factores, pero el resultado iba a ser
el mismo, lo iba a oler, lamer, saborear, masticar y tragar. En pocas palabras
me lo iba a devorar completito.


*****


Todos los
años desde que Alan se hizo cargo del centro comunitario hacía una renovación
completa de todo. Pintábamos paredes, bancas, mesas, se hacía limpieza a fondo
y trataba de actualizar el equipo. Le llevaba una semana hacer todo el trabajo,
pero el fin de semana es cuando nos juntábamos todos; mis papas, mis hermanos,
Karen y Larry. Mark dejó de ir cuando terminamos, pero siempre aportaba dinero,
ese año Mark regresó y ayudó con la renovación de un salón, ese fue el primero
de muchos años. Mis hermanos sabían que Karen y Mark estaban juntos, todos
queríamos a Karen y con el tiempo todos olvidamos el pequeño tropezón que cometimos
Mark y yo.


Llegué
temprano el sábado. Quería acabar para poder llegar a casa, bañarme, ponerme
bella y aprovecharme de Austin.


Cuando
entré solo estaba Alan. Cris se había quedado en casa, la pobre ya tenía una panzota.


—Dime,
¿qué tengo que hacer? Tengo planes y quiero salir temprano.


—¿Quién es
él inocente?


—Nadie que
conozcas. ¿Qué hago?


Me dio
instrucciones. En la semana ya habían acabado de pintar y me tocó acomodar la
librería. Limpié estantes y ya empezaba a acomodar cuando escuché que llegaron
mis papas y los gemelos. Salí y los saludé.


—¿Cómo
está mi chiquita?


Mi papá me
abrazó. Yo siempre iba a ser la chiquita de mi papá.


—¿Bien pa,
y ustedes?


Dije
cuando abracé y besé a mi mamá. 


—Bien,
¿hace mucho qué llegaste?


—Sí, y
tiene planes para la noche. Otro inocente.


Alan
contestó por mí.


—¿Es
serio?


—No.


Ojala
lo fuera
pensé. Sabía que mi relación con Austin era temporal. No dejaba de pensar en
eso, deseaba cambiar las cosas, le daba vueltas buscando una solución, sin
embargo mi única respuesta era; “disfrútalo, ya después veras”.


—¿Te hace
ver estrellitas?


Mi mamá
siempre fue muy abierta, reprimirse no estaba en su vocabulario.


—Todavía
no, pero planeo verlas pronto.


Le guiñé
un ojo y soltamos la carcajada. Mi madre y yo éramos cómplices de muchos
delitos Teníamos que apoyarnos, crecimos en una casa llena de hombres.


—¿No les
da pena? 


Adam había
amanecido con el mojigato encima.


—No, ¿y a
ti? 


Contesté
insolente


—Ahh, ya
sé lo que le pasa… es que a él todavía no le hacen ver estrellas. Pobrecito de
mi hijo, tan grandote y sin estrellas. No te apures Adamcito, ahorita te
conseguimos mujer.


Le dijo
mientras lo consolaba y movía la cabeza en busca de alguna candidata.


Todos
soltamos la carcajada, menos Adamcito. Eso le pasaba por meterse con las mujeres
Duncan, éramos pocas pero con eso bastaba.


Poco a
poco fueron llegando los voluntarios y todos nos pusimos a trabajar.


Tenía diez
minutos trabajando cuando unas manos me elevaron por la cintura, me dio dos
vueltas y me bajó. A la mitad de mi grito volteé.


—¿Qué
diablos haces aquí? 


Le
pregunté mientras lo atrapaba por el cuello.


—No, la
pregunta es, ¿qué hacen ustedes aquí? Acabo de llegar y vi a toda tu oficina
trabajando.


Cuando me
solté un poco e iba a contestar, su cara tenía el ceño fruncido y sus preciosos
ojos entreabiertos. Me habló con voz más seria.


—Amy no me
quejo, pero… no tenías otra ropa. Todo tu cuerpecito… no te ves mal, al
contrario… pero esa playera… no cubre mucho, si quieres…


Mi ropa
estaba perfectamente bien. Jeans desgastados que usaba para el trabajo sucio y
un top sin mangas. El top tenía un poco de escote pero con mi talla cualquier
escote se ve grande. Además a mí me encantaba mi talla y no planeaba ocultarla.


—No
Austin, por favor no. No me digas que eres ese tipo de hombre.


Respiré
profundo y estiré mi metro con cincuenta y siete centímetros. Alguna vez cedí
hasta en mi ropa, definitivamente no iba a repetir ese error.


—Solo lo
voy a decir una vez: yo, me visto como quiero. Las únicas palabras que salen de
tu boca respecto a mi ropa es, ¡wow, qué bien te ves! ¿Estamos?


Me regaló
esa sonrisa que hacía que mis mariposas despertaran y mi cara se llenara de
colores.


—¡Wow!
¡Qué bien te ves!


Me lo dijo
mientras se acercaba a mi boca, rozando mis labios murmuro…


—Solo
quería hacer notar, que se marca cada parte de este cuerpecito…


Me besó
mientras me tomaba de la cadera y fue subiendo las manos lentamente. Cuando sus
manos se llenaron de mis senos…


—Amy, me
presentas a tu….¿amigo? Espero que lo conozcas, no me gustaría saber que así te
presentas con todos. 


La voz de
mi papá sonaba entre divertida y sarcástica, pero solo para asegurarme, me
separé. Austin tenía la tez muy blanca, era casi imposible esconder algún color
y en ese momento tenía todos los colores del arcoíris, pobrecito.
Afortunadamente Austin era muy alto y me cubría o eso esperaba. Cuando nos
enfrentamos a mi papá, se estaba riendo. Respiré y me lancé. 


—Pa, te
presento Austin 


Dije
mientras regresaba mi mirada a Austin.


—Austin
estudio con nosotros y nos está ayudando en un par de proyectos.


Por un
segundo me perdí en el azul de sus ojos. Cuando volví a ver a mi papá, el
semblante le había cambiado completamente. Estaba muy serio, ¿qué pasó?


—Austin
Martin señor. Mucho gusto.


Le dio la
mano y mi papá tardó en responder. Me extraño muchísimo. Mi papá nunca se
comportaba así. Y alguna vez ya me había cachado en actividades mucho más
bochornosas que un beso.


—Charles
Duncan, mucho gusto.


Oh, oh,
eso no era bueno. ¿Charles? No Charly.


—¿Y mi
mamá? Me gustaría presentarle a Austin.


Tenía que
tener a alguien de mi lado.


—Permítanme,
voy por ella.


Salió de
la habitación casi corriendo. ¿Qué pasó?


—¿Tu papá
es muy serio? ¿O celoso? No le hice mucha gracia.


La postura
de Austin me decía que se sentía intranquilo, pero no intimidado. Seguramente
tenía planeada otra situación.


—No, no te
preocupes, seguro se enojó con alguno de mis hermanos. Él es muy tranquilo, espera
que conozcas a mi mamá. Ella es un amor.


Traté de
darnos porras. Yo estaba igual de perdida.


—Bueno, y
a todo esto, ¿qué hacen aquí? Alguno de tus hermanos tiene…un momento, Duncan. Tu
herm…


En ese
momento entró mi papá arrastrando a mi mamá con cara de interrogación. Y atrás
de ellos venía él trío de adorados. ¡Ahora se ponía interesante!


Reí
nerviosa y me aventé al precipicio.


—Ma, mira,
él es Austin. Austin estudio con nosotros y nos ayuda con algunos proyectos.


Abracé su
brazo y lo miré a los ojos, nos sonreímos entre nosotros. Cuando volvimos la
cabeza para ver a mi mamá, cinco caras nos veían con los ojos muy abiertos. Mi
mamá transformó su cara en diversión, pero los hombres se veían muy, muy
serios.


Le solté
el brazo y me tomó de la mano. Austin dio un paso enfrente y le dio la mano a
mi mamá, mi mamá le sonrió con su bellísima cara. Se veía realmente encantada.


—Señora,
un placer.


—¡Oh no!
El placer es mío.


Mi mamá
pasó de su mano y lo abrazó fuerte. Austin me soltó y le devolvió el abrazo. Le
sonreía admirado, sus mejillas se enrojecieron y negó un poco con la cabeza.


—Amy es
igualita a usted, qué gusto conocerla.


Por un
momento, un estremecimiento recorrió todo mi cuerpo. Para mí no había un mejor
cumplido que el que me dijeran que me parecía a mi mamá.


—Oh no
Austin, créeme, el gusto es mío.


Mi mamá se
veía muy feliz y sus ojos brillaban todavía más.


—¿Ya conociste
a mis hijos?


Austin
negó con la cabeza y se dirigió a ellos.


—Austin
Martin.


Primero le
ofreció la mano a Andy. Andy la tomó y le contestó con voz muy seria.


—Andrew…
Larry dice que vives en Londres.


No fue una
pregunta, ¡Diablos! Ni siquiera nosotros tocábamos el tema, y Andy era él
fácil.


—Sí, ahí
tengo mi casa, pero ahora estoy aquí.


Le ofreció
la mano a Adam.


—Austin.


—Adam…
También dice que en un par de meses te vas.


Lo estaban
acosando y me lo iban a espantar, ¡par de idiotas!


—Ese es el
plan, pero vamos a ver qué pasa.


Cuando
volteó a ver a Alan, yo ya estaba exhausta. ¡Qué patanes!


—Austin.


—Alan.


Afortunadamente
Alan se veía más relajado


—¿Tu
hermana es Mary?


—Sí,
muchas gracias Alan, no sabía que eras hermano de Amy. Quiero agradecerte lo
que has hecho por Mary. Mi mamá y yo estamos muy agradecidos contigo.


—No, ni lo
menciones. Mary ha hecho un gran trabajo, aquí todos estamos muy orgullosos de
ella.


Austin
había mencionado que tenía una hermana menor y que había tenido problemas.
Nunca me pregunté qué tipo de problemas. Intentábamos no hablar de la familia,
en teoría solo era un romance de unos cuantos meses. Ninguno de los dos lo
creía, pero no teníamos más remedio que engañarnos a nosotros mismos.


Austin no
tuvo más remedio que seguir, todos estaban callados y nos rodeaban.


—Mi
hermana es seis años menor que yo, cuando me fui a trabajar no lo tomó muy bien
y… y…


—No
Austin, no tienes que hablar de ello. Lo importante es que ya está mejor.


Mi mamá es
la mejor.


—Ahora a
trabajar, los dejamos para que acaben aquí.


Los
hombres ya no iban tan serios, pero tampoco iban felices. Se despidieron de
Austin y nos dejaron solos. Austin y yo nos volteamos a ver e inmediatamente
nos reímos.


—¿Qué tal
eh?. ¿Asustado?


—No, tarde
o temprano los iba a conocer. Hubiera sido mejor si no me agarran con las manos
llenas, pero no estuvo tan mal. 


Me reí y
me acerqué a él.


—¿Cierro
la puerta y te las vuelvo a llenar?


Le susurre
al oído. Entre besitos en el oído, en el cuello, en la mejilla.


—Amy…para…
esta noche nos vemos ¿verdad?


Su voz se
oía pastosa y le cambió la respiración. Mmm éramos dos los entusiasmados con la
noche.


—Oh
cariño… hoy duermes conmigo quieras o no.


Le susurré
en la boca, lo tenía bien agarrado del cuello con mi brazo izquierdo, mientras
mi mano derecha le revolvía el cabello. Él cubría toda mi espalda con sus dos
brazos. Me tenía muy apretada a él y la adicción crecía. Nos besamos,
mordisqueamos y cuando me separé para cerrar la puerta -quién quiere esperar a
la noche-, él me tomó de la mano y me detuvo.


—No Amy…
No sabes lo que te espera… pero no aquí, ¿está bien?


Le sonreí
y regresé a sus brazos.


—Ok.


—Quiero
hablar contigo sobre mi hermana.


—No, no es
necesario…


Me dio un
beso ligero en los labios.


—Amy,
¿puedo hablar de mi hermana contigo?


—Claro,
por supuesto que puedes… Ven, vamos a sentarnos.


Nos
sentamos en una esquina y nos recargamos en la pared. Cuando empezó hablar me
cargó y me sentó en su regazo, me acomodé y lo vi directo a sus preciosos ojos.
En ese momento tenían una sombra de tristeza…


—Cuando me
dieron la beca para irme a Londres, las cosas en casa estaban un poco mal, pero
mi mamá lo estaba manejando bien o eso quise creer. Me insistió y me dejé
convencer para irme. Sabíamos que con la beca a mí me iba a ir mejor y por lo
tanto también a ellas. En un principio mi mamá no me dijo nada. Yo mandaba el
dinero y ella me decía que las cosas estaban bien, que Mary seguía bien en la
escuela, pero cada vez la oía más estresada. Un día no aguanto más y empezó a
llorar. Mary tenía un mes de haber salido de la casa. Mi mamá la buscó en todos
lados, pero ella sabía que mi hermana no quería ser encontrada. La buscó hasta
que la encontró en una casa abandonada junto con varios jóvenes igual que ella.
Perdidos de tanta droga, cuando mi hermana reaccionó llevaba dos días
hospitalizada.


 Regresé
para ver qué podíamos hacer. Mary no me reconoció, estaba perdida. La
ingresamos en un centro para que se desintoxicara, pero a las dos semana se
escapó y volvió a desaparecer. Así pasaron ocho años. Entra y sale de centros
donde nos prometen que se va a recuperar. Mi mamá se pasaba buscándola y yo
tuve que regresar a Londres para trabajar. Había que pagar los tratamientos,
las cuentas y en Londres esta mi negocio, me hice de una reputación, y poco a
poco me he hecho de clientes. Así conocí a Sendero.


Dio un
gran suspiro y regresó a los recuerdos.


—Regrese
para navidad el año antepasado. Mary tenía 2 semanas de no llegar a casa. A las
once de la noche llegó completamente golpeada. Un ojo no lo podía abrir de tan
hinchado que estaba, tenía roto el labio, le rompieron dos costillas, una
muñeca, llegó llena de sangre y con la ropa destrozada. Entre balbuceos nos
dijo que había amanecido así dos días antes, no tiene idea de qué le pasó.
Había caminado dos días para llegar a la casa.


Pensé que
iba a llorar. Se oía derrotado, triste, con mucha culpa. Me sequé las lágrimas
lo mejor que pude, lo que menos necesitaba era consolarme.


—Cuando
salimos del hospital ya tenía los síntomas de abstinencia muy fuertes. Estaba
agresiva. Sabíamos que en cuanto la dejáramos en la casa, iba a buscar la
oportunidad de escaparse. No le dimos oportunidad. Una enfermera del hospital
nos habló de un lugar donde tenían muchos casos positivos, pero sus métodos no
eran muy bien vistos. En realidad tenía muy mala fama porque eran muy
exigentes, poco ortodoxos, no tenían lástima de ellos. Intentó escaparse dos o tres
veces, pero nunca lo logró. No nos permitían verla, solo nos daban un informe
semanal. Después de tres meses mi mamá pudo verla, cada vez los informes fueron
más alentadores. Cuando estaba por acabar el programa, ellos nos recomendaron
este centro. Mi mamá habló con Alan, y en cuanto salió se incorporó. Ya pasaron
cuatro meses desde que salió del programa y no ha recaído. Mary poco a poco se
ve mejor, está muy entusiasmada porque Alan le dijo que tenía talento tocando
el piano, ¡el piano Amy! Jamás me imaginé que se entusiasmara por eso. Ya le
compramos uno pequeño en casa y cuando sale de aquí va directo a practicar,
pasa horas practicando. Estamos muy agradecidos con Alan.


Cuando
terminó de hablar, estaba recargada en su hombro acariciando sus manos con las
mías. Habíamos escuchado muchos casos así, Alan llegaba frustrado y enojado
cuando alguno de sus chicos recaía. Es muy frustrante cuando quieres ayudar, a
alguien que no quiere ser ayudado.


Me
incorporé y lo besé en la mejilla.


—Me da
muchísimo gusto que ya esté mejor, por ti, por tu mamá, ¡por ella! ¡Bien por
ella! Muero por conocerla, debe ser bellísima. Su hermano no está mal.


—¿Te
gustaría? Esta afuera.


Me dijo
esperanzado. Me paré de golpe y lo ayudé a levantarse


—¡Vamos!
Tengo que conocer a esa belleza.


Me abrazó
muy fuerte y salimos. Afuera todo era movimiento, unos trabajaban, otros
platicaban, se escuchaban risas, murmullos. Mi mamá estaba en la mesa de
refrigerios Había más comida que gente. En la planta alta se oía música. Nos
dirijamos para allá cuando nos encontramos con Alan.


—¿Ya
acabaron con la biblioteca?


—Mmm…
no.


Conteste
apenada. No había tocado un solo libro.


—Amy, no
voy a dejar entrar ahí a Austin hasta que acabes. Mientras necesito que le
ayude a Mark. Ese me va a tirar la casa.


Ya le
estaba dando indicaciones para que fuera con Mark cuando lo corté.


—Espera,
quiero conocer a Mary. Deja que me la presente y después es todo tuyo. ¿Ok?


Dije
jalando a Austin hacia las escaleras, Alan gruñó pero nos dejó ir. Cuando
llegamos al cuarto de música encontramos a una chica muy delgada con el cabello
muy corto, su piel se veía un poco opaca, pero sus ojos eran de un azul
turquesa muy conocido.


—Mary ven.
Te quiero presentar a Alguien.


Austin le
hablaba con voz baja y clara, tratando de no ahuyentarla. Nos acercamos y
cuando estuvimos a un paso, la pude ver mejor. No se parecía mucho a Austin,
tenía sus ojos y la altura, pero su mirada era triste, muy triste. Tenía la
cabeza agachada y estaba encorvada.


—Mary,
ella es Amy, es mi novia. Es hermana de Alan.


No sé, si
fue porque realmente quería conocerla -me alegraba muchísimo que estuviera
mejor-, o que me presentara como su novia, pero me sentí honrada de conocerla.


—¡Hola
Mary, estoy feliz de conocerte! ¿Te puedo abrazar?


Asintió
con una sonrisa de lado, ¡que bella! Tenía la sonrisa de su hermano.


La abracé
y le di un beso en la mejilla. Se sonrojó y murmuró.


 —Te
pareces mucho a Alan.


—Sí, pero
yo en bonito ¿No crees? 


Se rio más
fuerte.


Mi hermano
es muy guapo, dudo que cualquier mujer se impresionara conmigo después de
conocerlo.


—Sí, pero
no por eso. Él
también me
abraza. 


Murmuró.


—¡Oh sí!
Tenemos ese mal de familia. Nos gusta abrazar y besar.


—Suerte la
mía que me gusta ese mal.


Dijo
Austin abrazándome con la misma sonrisa. Mary se veía apenada y vio a su
hermano como si fuera un extraño. No quise incomodarla más y me despedí.


—Te dejo
porque tengo una biblioteca que acomodar, te veo en un ratito.


Asintió.
Austin se despidió y yo la volví abrazar. Cerrándole un ojo salimos. 


No
terminamos de bajar la escalera y Alan ya lo había separado de mí, nos vimos un
par de veces, pero mis hermanos se encargaban de separarnos. ¡Adorados!, Ya
vería como vengarme. Cuando dieron las seis y no veía para cuando, desistí de
seguir con mis planes. Ya improvisaría.


Karen,
Mark y Larry se fueron a las ocho, mis papas los siguieron, Mary se había ido
también y Alan seguía dándole trabajo a Austin.


Eran las
once cuando salimos de ahí; sucios, cansados, pero no hambrientos, nos habían
alimentado bien.










Capítulo 23


En el
camino decidimos que se quedaría conmigo. Cuando llegamos a mi casa, entramos
arrastrando los pies, estábamos acabados…


—Sé que
teníamos planes, pero estoy muerta…. ¿Está bien si lo dejamos para luego?


Estaba
apenada, este no era el plan. Pero si lo intentábamos, lo más probable es que
me durmiera en el acto. No me lo quería perder.


—No te
preocupes, fue un buen día… Si me dejas tomar un baño, no te molesto hasta
mañana…


—No me
molestas, al contrario… Gracias Austin, fue muy amable de tu parte quedarte a
ayudar 


Le dije
mientras lo abrazaba por la cintura.


—No Amy,
gracias a ti por estar conmigo.


Se acercó
y me besó. Cerré mis ojos y lo disfruté, pero estaba muy cansada y sucia. No
podía hacer esto así.


—Ven,
vamos a tomar un baño.


Lo guíe a
mi recamara, le di toallas limpias y lo dejé en el baño.


Recogí la
ropa que tenía preparada para mi cita. Colgué mi vestido y revisé que todo estuviera
en su lugar. Me preparé una playera para dormir, nunca dormía con ropa y en mi
casa no había un solo pijama. Solo tenía un par de batas, pero no iba a dormir
con bata. Estaba acostumbrada a dormir en pantis.


Cuando
todo estuvo en su lugar, fui a la cocina y preparé dos vasos de agua. Entraba a
la recámara cuando se abrió la puerta del baño, salió con una toalla en su
cintura y secándose el cabello con otra. ¡Dios! Músculos, muchos músculos. Poco
faltó para caerme del charco que dejé en el piso, pero estaba cansada y sucia.
No lo quería asustar.


—Ven, vas
a dormir conmigo.


Si creía
que lo iba a dejar pasar, estaba muy equivocado. Me traía loca y lo tenía que
probar.


—Amy… no
te quiero incomodar puedo dormir en el sillón, o si quieres me voy a mi casa.


—No, no te
vayas. Duerme conmigo.


Me regaló
mi sonrisa “Derrite Amy” que hacía que sus hoyuelos se marcaran más. ¡Me
encantaba!


Lo dejé en
mi cama y me metí al baño. Me sentía muy sucia. Me enjaboné lo mejor que pude,
lavé mi cabello y dejé que el agua se llevara el jabón. Cerré mis ojos para
disfrutar de la sensación de limpieza y poco faltó para quedarme dormida. Salí
de la ducha, me sequé y lavé los dientes. Cuando salí, él ya estaba acostado
boca arriba, tenía sus brazos recargados en su frente y sus ojos estaban
cerrados. Pobre, mi hermano era un bruto y se había aprovechado completamente
de él.


Él tomó el
lado derecho de la cama. La sábana le llegaba a la cintura y no logré ver que
es lo que había debajo. Apagué las luces y me fui a mi lado. Me acomodé de
lado, dándole la espalda tratando de no despertarlo.


—Ven acá…


Me acercó
a él pasando su brazo derecho abajo de mi cabeza y con la izquierda acercándome
a su pecho. Tomó mi mano izquierda, entrelazamos los dedos y dejamos
descansando las manos en mi estómago. Sentí el intenso calor de su cuerpo, me
envolví en él y me preparé para dormir.


—Me
mentiste…


Me susurró
al oído.                   


—¿Qué? ¿En
qué?


—Me
dijiste que dormías desnuda.


Negué con
la cabeza y me reí bajito. Le solté la mano y me senté. Pasé la playera por mi
cabeza, volví a tomar su mano y la dejé descansando en mi estómago.


—No dije
que durmiera desnuda, dije que solo dormía con ropa interior. Tú eras él que
dormía desnudo.


—No voy a
dormir mucho… Tienes la piel muy suave y hueles fantástico.


—Austin,
ya duérmete… Estás delirando… Hasta mañana.


—Te quiero
besar…


—Mañana…


Hablábamos
entre susurros. Estábamos exhaustos y realmente necesitábamos dormir.


No me
enteré si dormí una hora o cinco. Pero me desperté descansada junto a un
caliente y enorme cuerpo que seguía durmiendo. Sentí su pecho en mi espalda y
lo perfecto que se ajustaba a mi cuerpo. Su respiración era muy tenue y
calmada. Su mano derecha estaba entrelazada con mi mano derecha. Pero lo
interesante era que su brazo izquierdo pasaba por mi cintura descansando su
mano en mi busto; dos dedos sostenían mi busto, su pulgar rozaba mi pezón pero
no lo tocaba, el meñique y el anular descansaban en mi tórax. Me excité, mi
pecho cosquilleó, mis senos se estremecieron llenándose y empecé a sentir un
dolorcito de necesidad en mi vientre, la boca se me secó y un escalofrío
recorrió todo mi cuerpo. Apreté mis ojos tratando de calmarme, respiré
profundo, no lo quería despertar… ¡Qué diablos!


Acerqué su
mano derecha a mi boca y le di besos suaves. Poco a poco fui abriendo la boca y
la empecé a chupar. Respiró profundo y sentí su mano izquierda tensarse. La
aflojó y siguió sosteniendo mi busto sin tocar el centro.


—Voltea
Amy.


Me susurró
en el oído. Mi estremecimiento aumentó mientras giraba mi cuerpo despacio, quedando
boca arriba.


—Vamos a
tomarlo con calma Amy. No te quiero lastimar. Eres muy chiquita… Cierra tus
ojos y respira profundo.


Cerré los
ojos y respiré. Estaba muy excitada y necesitaba calmarme. Él hablaba entre susurros,
pero sentí claramente como crecía su excitación.


—Espera…
¿Por qué me vas a lastimar?


—Shss… no
te preocupes. Cierra los ojos Amy.


Los cerré.
Era raro que me dejara llevar así, siempre me mantenía alerta, pero con él no
lo pensaba, solo me entregaba. Llevé mis manos a sus brazos, las subí a los
hombros y las volví a bajar. Tenía la piel muy suave, me gustaba muchísimo.
Abrí mis piernas queriendo sentir su peso. Pasó una pierna y la dejó descansar
entre las mías, su mano izquierda me agarró entre la nuca y la mejilla mientras
me besaba los párpados, la frente, bajó a la mejilla y recorrió toda mi
mandíbula sin tocar mi boca. Eso me excitó todavía más.


Me
recorrió el cuello con la boca abierta y decía entre suspiros.


—Te deseo
Amy. Te deseo mucho. Me tienes loco.


Yo lo
empujaba con mis manos. Lo sentía muy excitado, y lo quería ¡ya! Se hincó entre
mis piernas; las tomó, las cerró y las puso en su hombro levantando mi cadera
sin el menor esfuerzo para sacar mi tanga. Intenté separar nuevamente las
piernas, pero las tomó con sus dos brazos. Con la boca bien abierta me recorrió
las pantorrillas y los pies. Era increíble lo excitada que estaba; podía
respirar mi esencia, me sentía muy mojada y mis paredes no dejan de contraerse.
Traté de calmarme pero solo me excitaba más. En cuanto me separó las piernas me
impulsé para poder sentarme. Yo también lo quería desnudo.


 Quedamos
cara a cara y por un momento solo nos observamos. Y por primera vez en mi vida,
permití que mis murallas desaparecieran, me permití sentir. Era el hombre más
guapo que conocía, pero sus ojos… a través de ellos se podía ver el cielo.
Recorrí con mis manos su rostro, despacio… bajé a su torso. Su piel era muy
suave y tensa, sus músculos estaban contraídos y dejé que mis manos se
agasajaran. Bajé hasta su entrepierna. Austin no mentía, dormía desnudo.


—¡Oh Dios!
No voy a poder…


—Shss… ven
acá…


Me abrazó
y me besó. Un beso muy húmedo, me recorría la cara y regresaba nuevamente a mi
boca. Me acostó y bajó a mi pecho. Cuando lamió mis pezones, me humedecí más y
jadeé más fuerte. No lo podía evitar, los chupaba y los mordía con toda la
boca, usaba dientes, lengua, labios…Ya no iba a controlarme mucho tiempo.


—No pares…
Por favor…


Bajó su
mano derecha, separo mis labios y me penetró. Los dos jadeamos…


—¡Dios!


—¡Qué rica
estás! Te voy a comer…


Salió de
mí y bajó su cuerpo. Me mordisqueó, me chupó, me lamió…


—Hueles
riquísimo… Dámelo Amor…


Amor.
Nunca nadie me había llamado de esa manera. Este hombre iba a ser mi perdición.


Me volvió
a penetrar, uso dos o tres dedos, los separó y empezó a moverse en círculos
abriéndome. Con la boca rodeó mi clítoris y me perdí… Gemí, jadeé y grité. La
ola duraba y duraba, mi cuerpo se fundió, él no soltó a su presa e hizo que
durara. Yo ya estaba lagrimeando.


—Espera…


Se estiró
y tomó un condón de mi buro. ¡Bien por él! Venía preparado, lo rompió y se
acomodó.


—Voy a
entrar en ti amor… ábrete para mí.


Asentí sin
habla, mis paredes seguían contrayéndose cuando se acomodó. Trato de entrar y
me tensé, lo sentía muy grande.


—Amor
estás muy estrecha… Relájate Amy… Voy a besarte…


—No, no te
muevas…


No
necesitaba más lubricación, estaba empapada. La cama y mis piernas se sentían
mojadas. Respiré profundo y me abrí. Poco a poco se hundió en mí, se tomó su
tiempo, me sentía muy llena.


—Amy
levanta tus piernas.


Austin
tenía la mandíbula apretada y la voz en un siseo. Sin palabras lo rodeé con mis
piernas y alcé mi cadera, él continuaba entrando.


—Amor… ya
casi me tienes todo. Tú me dices, ¿ok?


Le costaba
mucho hablar. Yo ni siquiera lo intente. Asentí, cerré los ojos y me concentré
en él. En tenerlo completo, en su piel, su tacto, su boca que nunca paró de
besarme donde encontraba piel, poco a poco fue aumentando la velocidad y la
profundidad


—¡Dios!


Lo sentía
tan adentro… Tan profundo… Volví a temblar.


—Amy, Amor
no… no puedo… esperar.


Los dos
murmurábamos, jadeábamos, mordisqueábamos. ¡Era fantástico!


—¡Dámelo!
¡Dámelo todo!


Fue su
señal para ir profundo, entró todo y llegó fuerte. Jadeaba junto a mi oído y
con unos toques de dolor, mi excitación creció y creció… Mi laberinto se hizo
más profundo… Me contraje y cuando me dejé caer, grité y gruñí… Él seguía con
movimientos fuertes. El dolorcito hacía que se extendiera mi orgasmo. Poco
después tembló, gruñó y muy profundo termino dentro de mí.


 Nuestros
pechos se extendían tratando de que el aire llegara a nuestros pulmones. ¡Era
mío! Con brazos, piernas, manos… no lo quería soltar. Su peso, su esencia, ser
un solo cuerpo con él, ¡Era mío! Adquirí una sensación de posesión que nunca
antes había experimentado. ¡Él. Era. Mío!… ¡¡Joder!! Estaba en grandes
problemas.


Simplemente
me entregué. Sabía que era un grave, gravísimo error, pero no me importó. Solo
recordaba lo que decía mi abuela “Entrégate Amy, ya después veras”, y
sin lugar a dudas me fui encantada a tirarme por el abismo. No estaba segura de
cuál iba a ser mi castigo, pero lo iba a pagar encantada.


Me sentí
tan feliz, tan plena, tan completa… Absolutamente enamorada.










Capítulo 24


A partir
de la primera noche que pasamos juntos, no nos separáramos. Literalmente se fue
a vivir conmigo. El siguiente día me dijo que tenía que recoger “unas cosas”,
cuando regresó tenía una maleta en cada mano, abrí la puerta y le quité una
maleta para ayudarlo a pasar. No lo hablamos, solo lo hicimos.


Hablaba
todos los días con su mamá y su hermana. Me sorprendió lo atento que era con
Mary, la trataba con mucho respeto, le tenía mucho respeto. Sabíamos que no era
fácil lo que ella estaba haciendo. Luchar contra una enfermedad de ese tipo es
exclusivamente con fuerza de voluntad y solo las personas fuertes pueden
lograrlo. Es una lucha constante, día a día para no recaer y ella lo estaba
haciendo fenomenal. Consiguió un trabajo y sus clases iban muy bien, cada vez
se le veía más optimista.


Conocí a
su mamá en el show que Alan organizaba cada trimestre para que los chicos
demostrarán su trabajo. Era un bombón dulce, muy dulce, hablaba con mucha
delicadeza y se mostraba muy tímida con sus propios hijos. No era extraño que
Mary se le fuera de las manos.


Fue muy
amable conmigo pero con cierta prudencia. Era entendible, su hijo estaba solo
por unos meses y yo lo había encerrado en mi casa bajo llave y no pretendía
dejarlo ir. La comprendí, nadie quería dejarlo ir, su familia, en el trabajo,
yo, era demasiado bueno para dejarlo ir.


Austin
decía que un galán la andaba rondando, me divirtió lo mucho que ella escondía
su entusiasmo. Nos quedamos solas un momento y ataqué.


—¿Ya lo
conoce de mucho tiempo?


Rio bajito
y susurró:


—Sí, años…
él fue quien me ayudaba a buscar a Mary, nunca…


—¿Nunca? 


La alenté.


—Bueno, él
nunca me dijo nada, pero uno se da cuenta… bueno, yo creí…


—¿Sí?


—Yo creí
que siempre me acompañaba porque era amable, pero el día que la encontramos en
esa casa… con esos muchachos… cuando llegamos al hospital traté de aguantar
pero… no aguanté y empecé a llorar. Él me abrazó muy fuerte y me consoló y…


—¿Y?


—Y me dio
un beso y… y yo le respondí.


Estaba
sonrojada, muy apenada. La adoré.


Era una
mujer que fue abusada por años. No física pero mentalmente. El papá de Austin
era un verdadero patán. Según Austin no tomaba mucho y si se drogaba, él nunca
se dio cuenta. Pero los trataba a base de gritos y ofensas, nunca aportaba
dinero pero tampoco permitía que su mamá trabajara. Afortunada o
desafortunadamente, su papá enfermo de cáncer muy joven, tuvo una enfermedad
dolorosa y larga, murió cuando Austin tenía once y Mary cuatro. Pero el daño ya
estaba hecho, los dejó heridos y en el caso de su mamá con una autoestima
perdida que todavía no podía recuperar. A base de palabras se encargó de acabar
con ella. Yo creo que es el peor de los abusos, un golpe sana, pero las
palabras… se quedan y las crees. Después de que su esposo murió nunca volvió
a tener pareja o buscar compañía. Hasta ahora.


—¿Y te
gusta? 


Soy una
irrespetuosa pero la tuteé.


Sonrió de
lado, era un distintivo de la familia, y su sonrojo se profundizó.


—Sí, sí me
gusta… pero no sé. Es muy pronto.


¿Pronto?
No entendí lo que me quiso decir. Seguramente porque mi definición de lento
eran tres semanas. Pronto eran tres horas.


—Mmm yo
digo que ya es tiempo… eres joven y muy bonita, tus hijos ya están grandes.
Aprovecha que ya no los tienes que cuidar y ¡ve por él!


Nos
reímos, pero ella negaba muy despacio.


—No, tengo
a Mary…


—Sí, y
nunca te va a perder. Eso no cambia que tú necesites otro tipo de compañía.


—¿Tú
crees?


Cuando me
tuteó casi brinco. Era un pasito para nuestra relación.


—Yo creo
que sí. Si sales con él no dejas de querer a tus hijos. Al contrario, si tú
eres feliz, ellos lo van a ser más.


—Mmm… yo
creo que la que está feliz es otra…


Ahora la
que se apenó fui yo.


—¿Yo? Sí,
soy muy feliz.


Me abrazó
e igual que los abrazos de su hijo, me hizo sentir querida.


—Gracias
Amy, él también es feliz y eso me hace muy feliz a mí.


A partir
de ese momento se convirtió en una de mis personas favoritas.


Mi
relación con Austin creció muy rápido. No había malos entendidos o dramas,
cuando no estábamos de acuerdo en algo lo arreglábamos de la mejor manera, con
un buen maratón de sexo desenfrenado.


 En
realidad no teníamos grandes discusiones. Teníamos nuestras metas muy
definidas, sabíamos que es lo que queríamos lograr y adónde queríamos llegar.
Teníamos diferentes métodos para lograrlo, pero en ciertos aspectos éramos muy
parecidos. Era una verdadera lástima que la geografía fuera tan jodida.


Platicábamos
mucho. Había noches enteras de pláticas; prendíamos un par de velas, una
botella de vino y nos tirábamos en la alfombra de la sala junto a la chimenea.
Hablábamos de todo y de nada. Con mucha facilidad se convirtió en mi
confidente, mi amigo, mi compañero. Hubo una ocasión en la que se quedó dormido
en el suelo recargando su cabeza en mis piernas. Le gustaba que le acariciara
la cabeza y a mí me encantaba hacerlo. Bajé mi vista y lo observé mientras
dormía. Se veía tan en paz, su expresión era relajada, con una ligera sonrisa
en la boca y yo, completamente enamorada. Nunca había sentido ese sentimiento
tan… profundo, me sentía completa, amada, protegida, deseada. ¡Dios! Era
maravilloso, y el saber que tenía fecha de caducidad me mataba.


Aun cuando
sabía que me iba a doler, en ningún momento traté de frenar mis sentimientos.
Valía la pena cada segundo que pasaba con él, evitaba pensar en eso y disfrutar
el momento.


Le di todo
mi amor, completito y sin reservas y él lo recibió con los brazos abiertos. No
se puede querer tanto sin ser amada de la misma manera y yo, era una mujer bien
amada.


Mi mamá
también lo recibió con los brazos abiertos.


—Amy,
¿eres consciente que tiene que regresar a Londres?


Me
preguntó mi mamá en la cocina de su casa. Pasamos el día con ellos por el
cumpleaños de mi papá. Austin estaba en el jardín con los hombres y Cris.


Suspiré y
bajé mi mirada. Lo sabía, sabía que se tenía que ir, pero no pensaba separarme
por eso.


—Si ma,
pero… no… yo… yo lo quiero y ya veré.


Mi mami se
acercó y me abrazó. Me abrazó fuerte y lloró conmigo porque me iba a doler.
Lloró conmigo porque por primera vez en mi vida estaba completamente enamorada.


—Está bien
Amy, está bien que estés enamorada. Está bien porque él también está
completamente loco por ti. Enamórate lo más que puedas, ya después veremos.


Asentí y
me dejé consolar en anticipación de lo que veía venir.


Mi papá
estaba un poco más… arisco.


—Austin,
sabes que Amy es de gustos caros, ¿verdad?


—¡Papá!


Todos
comíamos en el jardín con el mar de fondo. Mis papas ya habían comprado una
mesa más grandes y nuevas sillas. La familia estaba creciendo.


Todos se
rieron menos yo.


—Sí señor,
pero estoy seguro que puedo complacerla.


Me tomó de
la mano y le contestó muy seguro a mi papá. Austin definitivamente tenía
solvencia, no estaba segura que tanto, pero en el momento que entró a mi casa
dejé de pagar. Simplemente no dejaba que pagara nada. Mantenía holgadamente a
su familia y por lo poco que entendía de sus pláticas en francés, sus proyectos
en Europa iban bien.


—Sí papá,
seguro la complace. Solo hay que verle la cara, ahora si está viendo
estrellitas.


Alan no
crecía. En esta ocasión las risas estuvieron divididas, todos se rieron menos
mi papá, Austin y yo.


—Y
planetas incluidos. Constelaciones enteras, ¿verdad Amy?


Ni
siquiera Andy crecía.


—Después
tenemos que platicar Austin, tienes que compartir los tips.


Dijo Adán
mientras chocaba manos con Andy.


Eran un
trio de imbéciles pero los adoraba. Me reí apenada y me recargué en el brazo de
Austin.


—No les
hagas caso Austin, por más que nos hemos esforzado para que maduren ellos se
resisten.


Habló mi
mamá mientras le daba un manotazo en la cabeza a Alan.


—Ya
quisiera ver que pueden lograr ustedes, ¡trío de inútiles! Estoy segura que no
saben si es a la derecha o a la izquierda. 


Me burlé
mientras los mataba con la mirada.


—¡No! Yo
sí puedo. ¿Verdad Cris? Yo si puedo hacer que veas estrellitas.


Alegó Alan
mientras le acariciaba la panza a su mujer.


—Mmm pues
tanto como verlas… no. Pero si te sirve de consuelo, más bien me estrellaste.


Bromeó
Chris mientras acariciaba la mano de Alan en su panza. Todos soltamos la
carcajada menos Alan. Cris me caía bien, se integró perfectamente a la familia.


Mi papá no
volvió a comentar nada. Después de comer separó a Austin del grupo muy
sutilmente, platicaron un buen rato con cerveza en mano, pero no alcancé a oír
que decían. En el camino de regreso a casa le pregunté a Austin.


—Solo
quiere estar seguro de que estás bien. Tu papá te quiere.


—Sí, si me
quiere, pero ¿qué más te dijo? ¿Qué le dijiste tú?


—Lo que tú
ya sabes, que yo también te quiero. Está preocupado porque me tengo que ir. No
está seguro de que sea buena idea que pasemos tanto tiempo juntos, si debo que
irme. 


Tragué
grueso tratando que mi pánico no estallara


—Tú no
estás de acuerdo, ¿verdad?


Me tomó de
la mano y se la llevó a los labios.


—No Amor,
no pienso separarme de ti a menos que tú me lo pidas. Y ni siquiera así creo
poder separarme de ti. Cuando sea tiempo ya lo arreglaremos, pero por ahora no
pienso separarme de ti por un solo momento.


Suspiré
profundo y me relajé. Yo no quería pasar un solo segundo separada de él
tampoco.










Capítulo 25


El tiempo
pasa con muchísima rapidez. Cuando volví abrir los ojos ya había pasado otro
año y era tiempo de festejar.


Tenía todo
listo para la fiesta anual de la compañía. Esta ocasión era la más grande que
había organizado y me sentía muy nerviosa.


Escogí un
salón de baile impresionante que habíamos renovado recientemente. Fue
construido en 1898 y como la gran mayoría de las construcciones en Filadelfia,
tenía una gran historia.


El lobby
era estilo vintage con un toque moderno. Estaba bellamente decorado con
asientos de lujo y el calor de una chimenea lo hacía muy acogedor. Daba la
bienvenida perfecta a todos nuestros empleados, distribuidores y clientes.


El salón
contaba con techos muy altos, arañas de cristal de lujo, paredes blancas con
toques dorados en las molduras, cadenas de espejos que subían en las columnas,
toda la mantelería era blanca con detalles dorados, los centros de mesa eran
altos con rosas y tulipanes blancos. El toque final era la iluminación tenue
que resplandecía con cientos de velas esparcidas por todo el salón. Todo era
elegancia y glamour. 


Era la
primera vez que festejábamos de esa manera. Afortunadamente contaban con
servicio completo de catering y no tuve que preocuparme por nada, sin embargo
mis nervios me estaban traicionando.


Yo era la
encargada de recibir a las trescientas cincuenta personas que habíamos
invitado. Había llegado temprano y en teoría todo estaba listo. Karen llegó de
la mano del príncipe Mark y para no desentonar, mi amiga parecía una princesa.
Solo parecía, porque en realidad era una reina bellísima.


Karen
usaba un Ralph Lauren strapless morado que la hacía ver maravillosa. Su cabello
rubio platinado recogido de lado y su preciosa cara maquillada perfectamente,
lograban que pareciera una verdadera princesa. Él usaba un esmoquin color negro
que seguramente también era Ralph Lauren. Últimamente coordinaban hasta la
ropa. Era muy chistoso ver a Karen tan elegante y recatada, nadie hubiera
imaginado verla tan bella y resplandeciente, si la hubieran visto con su famosa
playera “FUCK OFF”. Era muy satisfactorio ver cuánto habíamos crecido. Bueno…
casi. 


—¡Carajo
Amy! Dime que no tengo que usar estos endemoniados zapatos más de una hora. Ya
me duelen los pies.


Mi amiga
era única.


—Pero si
te ves perfecta.


Le dije
mientras los saludaba con un beso en la mejilla. Eran la pareja perfecta.


—No me
jodas, por favor dime que puedo quedarme sentadita en una esquina, viendo como
todos se emborrachan mientras me sobo los pies.


Mark le
dio un beso en la frente y nos dejó para poder recibir a unos chicos que
trabajaban con nosotros en construcción.


—Hoy no
Karen, no sé porque me siento tan nerviosa. Todo está listo, sin embargo estoy
a punto de la locura. Me siento muy ansiosa.


Asintió y
se puso junto a mí para poder recibir a la gente.


—No
entiendo por qué, llevas preparando esto desde hace meses. Y conociéndote, ni
un solo tenedor está fuera de lugar. Además te ves deslumbrante, deberías de
darle un descanso al pobre Austin. Va a tener que pasar la noche
espantando a los perros.


Me reí y
recargué mi cabeza en su hombro. Ese día me decidí por un vestido color negro.
El frente era muy conservador o daba la ilusión de serlo. Sin mangas, cuello V
que bajaba hasta la mitad de mi tronco cubierto con encaje negro y líneas
doradas abiertas que dejaba ver pedacitos de piel de un escote muy pronunciado.
Si me veías de lejos, no lograbas ver nada, solo mi cuello. Claro, que si me
veías por atrás, conseguías ver absolutamente toda mi espalda hasta donde
dejaba de llamarse espalda. A la altura de la cintura pasaba una cadena dorada
que mantenía el vestido en su lugar y no permitía que se viera más de la
cuenta. Mis zapatos Badgley Mischka dorados, eran el complemento perfecto.


—Amy… no
sé cómo decir esto, pero estoy un poquito preocupada.


—¿Por qué?



Pregunté
sin separarme de su hombro.


—Te veo
muy idiota y me preocupa lo que vayas a hacer.


No pude
evitar la carcajada.


—Estoy idiota
porque llevo muchos años junto a ti, dudo que a estas alturas se me quite.


Se rio
junto conmigo y me apretó la mano.


—¡Tarada!


—Por fin,
¿idiota o tarada?


—¿Qué tal
enamorada?


Por arte
de magia mi risa se apagó.


—¡Joder!
Ya sé Karen. Ya sé que me va a doler, y que voy a llorar, y que voy a sufrir.
¡Ya lo sé!


Me separé
de ella dando un paso hacia adelante, cuando me preguntó.


—¿Me vas a
dejar?


Por un
momento me pareció escucharla dolida. Volteé a verla y le tomé la mano.


—¿Dejarte?
¿Cómo dejarte?


—Dejarme,
como que te largues a vivir a Londres y me dejés aquí botada con esta bola de
ineptos.


—¡Por Dios
Karen! Yo nunca te dejaría sola con ellos. Podrías matarlos.


La abrace
y dejé que se recargara en mi hombro. Era mucho más alta que yo, pero cuando
necesitaba cariño siempre parecía una niña.


—¿Me lo
prometes?


Tenía la
palabra “sí” en la punta de la lengua cuando me di cuenta que no, no podía
hacer esa promesa. Nunca se me había cruzado por la mente dejarlos, pero si
Austin me lo pedía, no sabría qué decir. Me quedé callada y suspiré.


Nos
separamos y nos sonreímos. Compartimos con la mirada millones de recuerdos, de
risas, de sufrimientos.


—¡Joder!


—¡Sí,
joder! 


Contestó.


Todos,
plomeros, arquitectos, electricistas, vendedoras, albañiles, todo el personal
usaba trajes o venían muy formales con corbata y suéter. Las chicas con
vestidos largos y todos se veían espectaculares. Nuestra fiesta anual era muy
esperada por todos; comíamos, bebíamos, bailábamos y nos felicitamos por
divertíamos juntos trabajando. Habíamos logrado mantener una compañía y hacerla
crecer rápidamente. Teníamos mucho porqué celebrar. Nuestros clientes siempre
eran bienvenidos, pero en realidad el invitado de honor era todo el personal.


Pasé todo
el día sin ver a Austin. Estaba en Easton, un pueblo a hora y media de
Filadelfia donde consiguió un contrato para la remodelación de cuatro casas que
estaban conectadas. El dueño era un señor mayor que le gustaban las cosas a la
vieja usanza. Le habían recomendado a Austin, se había enterado que estaba en
el país y no paró hasta contactarlo. No supe cuánto dinero le ofreció, pero yo
encantada habría cooperado para que se quedara más tiempo. 


El
proyecto de Sendero estaba casi finalizado y necesitamos algún pretexto para
que se mantuviera junto a mí. La cita de hoy, era para la revisión de las casas
y firmar el contrato. Tristemente no fue alentador cuando salió de la casa a
las siete de la mañana.


—Todavía
no estoy seguro si voy aceptar o no. Tengo que regresar a Londres y ver cómo
está el trabajo allá.


Asentí y
bajé la mirada a mi taza. Él
tampoco se
veía muy contento. Me acarició la mejilla con mucha ternura, nos dimos un beso
rápido y se fue.


Pasé todo
el día angustiada por su regreso. No hubo llamadas. Solo un solo mensaje donde
me decía que era probable que tardará más de lo esperado, que las cosas no eran
como él esperaba. Poco faltó para que me tirara a llorar en mi cama.


Cuando lo
vi entrar con su traje negro de gala Armani, absolutamente perfecto, brinqué y
corrí a sus brazos. Me tomó en el vuelo y me dio una vuelta en el aire.


—¡Amy
Duncan! ¡Te falta la mitad del vestido!


Me
recorría la espalda desnuda con sus enormes manos. Me reí y le mostré mi
espalda coquetamente. Quería que tuviera un panorama completo de lo que le
esperaba cuando llegáramos a casa.


—¿Lo
crees? Yo creo que se ve bien. ¿Tú no?


Intenté
sonar inocente, pero mi mujerzuela había aparecido en ese instante. Me le
acerqué y pasé mi mano desde su cuello hasta su entrepierna, enterrando mis
uñas en todo el camino. Dejó salir un ligero gruñido que hizo que mis piernas
temblaran.


—¿Sabes
Austin? Podría tenerte en mi boca en un minuto. Si sigues por ese pasillo vas a
encontrar el cuarto de descanso, ahí puedo hacer que veas estrellitas.


Su
respiración se tornó rápida y poco profunda. Intuí que iba por buen camino.


—Te
tomaría entero en mi boca y me movería lento, saboreándote. Enterrarías tus
manos en mi cabello y dejaría que marcarás el ritmo. Y cuando acabes en mi
boca, me tragaría cada gota de ti. Sabes tan rico que seguramente lo haría dos
o tres veces más.


El pobre
gruñía muy bajito y sus párpados se habían cerrado tratando de guardar un poco
de cordura. Tomé su mano y lo guié al cuarto de descanso. Íbamos a medio camino
cuando Larry se interpuso en nuestro camino y me arrastró para llevarme al
salón de baile. Austin no me soltó y por un momento me vi atrapada entre dos
manos.


—¡Austin
suéltala! La necesito allá adentro.


Austin no
dijo nada, solo negó con la cabeza manteniendo sus preciosos ojos en mí. Me
devoraba con la mirada, esto no le iba a gustar y estaba segura que me lo iba
hacer pagar. Y yo iba a disfrutar mucho recibiendo mi castigo. Con mucha
inocencia me dirigí a él.


—Austin,
tengo que ir a trabajar. En cuanto acabe, me das todo lo que quieras.


Le cerré
un ojo y me fui tras Larry mostrándole a Austin lo que le pertenecía. 


Cuando
terminó el cuarteto de violines empezó la fiesta. Todos estaban acostumbrados a
nuestros cambios de música. Todos bailamos y disfrutamos.


El mejor
momento de la velada fue cuando Austin me demostró que, realmente era perfecto
para mí. 


Nos
manteníamos muy juntos bajo la música de los Beatles. Él me abrazaba muy fuerte
cubriendo toda mi espalda. Tenía su cara pegada a la mía cantándome al oído
“Michelle”, en la parte del coro donde decía “I love you, I need you, I want
you”, me acercaba todavía más a su pecho y me hacía sentir cada vez más
amada, más querida, más deseada. Lograba hacerme sentir completa. 


Terminó la
canción y sin separarnos bailamos de todo; merengue, hip hop, salsa, pop, rock,
lo mejor fue la bachata. No me agrado saber cómo había aprendido a bailar, de
hecho lo odié. Resultó que había salido por un par de años con una chica de
República Dominicana, los dos estudiaron juntos la maestría y al parecer habían
pasado mucho tiempo practicando horizontal y vertical. ¡Carajo! Los celos son
un verdadero fastidio. Afortunadamente ya no tenía contacto con ella y logré
resistirme para no cometer asesinato. Desde lejitos le agradecí que le enseñara
y me dediqué a aprovechar sus enseñanzas. Cuando terminamos de bailar “Solo
por un beso” de Aventura, los dos estábamos muy excitados, jadeando y
sudando necesidad por todos los poros. 


Cada vez
que él cantante repetía “sólo por un beso”, mordisqueaba mi labio y
acercaba más su cadera a la mía. La cadencia de sus movimientos logró que cada
célula de mi cuerpo se excitara. No me despedí de nadie, salimos de ahí
luchando por no desnudarnos en el camino.


Solo
esperó que la puerta se cerrara, para voltearme y dejarme mirando mi reflejo en
el espejo que teníamos en el vestíbulo. Lo primero que sentí fue su mano
rodeando mi busto reclamando como suyo. Su mano derecha rodeó mi cintura y sus
labios justo a la mitad de mi nuca me daban besitos con la boca semiabierta,
pasaba su lengua de un lado al otro haciendo que cada parte de mi cuerpo se
estremeciera. Pero cuando subió un poco más, besando el principio de mi
cabello, me dio mordiscos queriéndome comer. Sentí que el piso se abría y me
hundí en él. Mis pezones se endurecieron más y mis extremidades se aflojaron. En
mi entrepierna empapada cayó un rayo de electricidad logrando que mi
respiración cambiara violentamente. En segundos hizo que todo mi ser se
perdiera en él y el muy canalla solo dijo con ironía:


—Mira lo
que me encontré.


Lo
encontró y lo explotó a su voluntad. Estaba tan excitada que no me pude
sostener. Le pedí, le rogué, ¡Dios! Creo que le imploré y él se negó a dármelo.


Se recargó
sobre mi cuerpo y de un tirón bajó los tirantes del vestido, lo arrastró hacia
abajo y en el camino se llevó mis pantis. Con su pie sacó la ropa de una de mis
piernas mientras sus manos me acariciaban. Por un segundo retiró sus manos de
mi cuerpo para poder deshacerse de su ropa. Su boca nunca dejó mi nuca y yo me
sentía perdida. Cuando finalmente puso una mano entre mis piernas buscando
entre mis labios empapados la entrada de mi cuerpo, pude tomar aire nuevamente.
Yo necesitaba tan poco y él lo sabía perfectamente. Entendía las reacciones de
mi cuerpo con absoluta precisión. 


Se
introdujo en mí, logrando que mis entrañas se contrajeran y el muy desalmado se
retiró dejándome dolorida. Estaba jugando conmigo tan perezosamente que lo
odié. ¡Lo amé con locura! 


Finalmente
se apiadó de mí, empujó ligeramente mis hombros, tomó mi cabello a la altura de
mi nuca, justo donde me estaba besando y con un agarre firme me penetró
profundamente. Me sentí absolutamente llena y con un grito de placer que salió
desde lo más profundo de mi ser, tuve el orgasmo más intenso de mi vida. Fue
poderoso, empezó en mi vientre y se expandió hacia todo mi cuerpo. Sentí mis
extremidades desfallecer, mi cara arder, mi lengua cosquillear y cuando subió a
mi cabeza perdí completamente la razón. ¡¡Maravilloso!! Y él lo saboreó igual
que yo, disfrutando del estar dentro de mí, sintiendo como me contraía alrededor
suyo, succionando lo que era mío.


Me dejé
perder en la sensación y no apresure el regresó a la cordura. Finalmente
respiré dándome cuenta que él esperaba por mí; entrando y saliendo
pausadamente, sin prisa. Me decía en suspiros lo mucho que le gustaba, lo mucho
que lo excitaba, cuánto me amaba. Con calma fue aumentando la velocidad y poco
a poco volví a sentir ese cosquilleo, esa necesidad en mis entrañas. No estaba
segura de soportarlo, pero cuando el agarre de sus manos se hizo más fuerte,
llegando a un punto entre dolor y placer, cuando entraba y salía con
desesperación, cuando se daba tan profundamente lo sentía llegar a mi boca, me
perdí nuevamente en él y él se perdió en mí. Con una mezcla de gemido, gruñido
y grito que llenó toda la casa, nos vaciamos y llenamos de placer.


Yo lo
marqué y él definitivamente me tenía marcada. Cuando regresamos del limbo la
conciencia de que nuestro problema iba en aumento nos desbarató. 


Sabíamos
que íbamos a salir completa y absolutamente destrozados.










Capítulo 26


Todas las
mañanas y todas las noches doy las gracias por la buena salud de mis seres
queridos; mi familia, mis amigos, Austin, por mí. He crecido con la absoluta
certeza de que “Lo que nos sucede, es lo mejor que nos puede suceder. Bueno,
malo, regular, siempre es lo mejor para nosotros”. En ciertos momentos esta
premisa da asco, pero sigo creyendo en ella.


Cuando
agradecía por Alan, también agradecía por Cristina y nuestro próximo bebé.
Ellos se conocieron en el centro comunitario que dirige Alan y tenían un tiempo
saliendo. Hasta donde yo sabía no era serio y el bebé fue una sorpresa para los
dos. Ella tenía cuatro meses cuando se dieron cuenta. 


En el
momento que asimilamos la noticia, ese bebé se convirtió en el bebé más
deseado, amado y esperado de todo el mundo. Mi familia estaba encantada y en mi
despertó el instinto maternal. Veía su panza y me emocionaba.


Cris era
llenita y chaparrita. Su carita era de un bebé, muy tierna, pero tenía el
carácter bien puesto. Manejaba a mi hermano con la mano en la cintura. Juntas
bromeamos de lo bien que se sentía estar con gente de estatura normal, era muy
graciosa. No era una mujer muy parlanchina pero teníamos muy buena relación,
con lo que habláramos era más que suficiente. Sus padres eran un par de
abogados que vivían en chicago. No era una familia muy unida. Ella era hija
única y pocas veces hablaba de su familia. Obviamente nosotros la adoptamos. Mi
mamá se hizo cargo de las dudas que iban surgiendo por el embarazo y de
chiquearla por todos, yo del departamento de compras. Todos los fines de semana
salía y le compraba algo. Ese bebé tenía más cambios de ropa que su padre y
todavía no estaba con nosotros. No quisieron saber si era niño o niña, solo se
aseguraban que estuviera sano.


El mundo
de mi hermano se fue al carajo un domingo a las seis quince de la tarde. Yo
permanecía empiernada con Austin en mi casa cuando sonó mi teléfono. Era Adam.


—Bueno.


—Amy,
necesito que vayas al hospital. ¡Ya! Me acaban de marcar. Ingresaron a Cristina
y no encuentro a Alan. Mis papas ya van en camino. Está en el Hospital
Hahnemann.


—Voy.


Me colgó y
nos vestimos lo más rápido que pudimos. No era bueno, el bebé tenía 31 semanas,
todavía no era tiempo. Austin manejó como loco, llegamos y mis papas ya estaban
ahí. Tenían unos días en casa de Andy, habían ido a visitar a un amigo de mi
papá, pero ninguno de mis hermanos se veía.


—¿Qué
pasó? ¿Ya les dijeron algo?


Todos
estábamos angustiados. Mi mamá tenía sus ojos muy rojos pero no lloraba. Mi
angustia fue en aumento mientras Austin preguntaba junto con mi papá por algo
de información.


—Andy está
adentro, acaba de llegar. Creo que no nos vio, se pasó directo y no ha salido.


—¿Ya le
marcaste?


—Sí, pero
no contesta. Le estoy dando cinco minutos para que se informe y vuelvo a
marcar.


—¿Quién
los llamó? ¿Qué les dijeron?


—No sé; a
Adam y él se encargó de llamarnos. Solo nos dijo que la habían hospitalizado y
que no encontraba a Alan.


—A mí
tampoco me dijo nada…No hay que preocuparse, seguramente no es nada.


Ni
siquiera yo lo creí. Sentía que algo estaba muy mal y no teníamos ni idea de
qué pasaba.


Andy salió
cinco minutos después. Los cuatro corrimos cuando lo vimos.


—¿Qué
pasó? 


Mi papá
preguntó preocupado.


—¿No ha
llegado Alan?


—No, ¿qué
pasó?


Mi hermano
se pasó las manos por la cara y el cabello.


—Está en
quirófano, no me dejan entrar. Ingresó con múltiples golpes, está destrozada y
cuando llegó estaba inconsciente.


¡¿Qué?!
Los cuatro nos quedamos en shock. Creíamos que era algo relacionado con el
bebé, pero ¿golpes? ¿Cómo?


—¿Por qué
está en cirugía? ¿El bebé está bien?


—No sé, no
sé cómo están. Voy a entrar, cuando llegue Alan mándenme un mensaje.


Todos
asentimos y lo dejamos ir. Mi mamá y yo empezamos a orar. Mi papá caminaba como
león enjaulado, Austin preguntó si necesitábamos algo y se fue por cafés.


Teníamos
media hora en el hospital cuando llegó Alan y Adam. Mis hermanos estaban muy
pálidos, pero Alan se veía perdido, él ya sabía que la habían ingresado por
otra cosa, no por el bebé. Sus ojos estaban vidriosos y el miedo se reflejaba
en ellos, temblaba y no lograba respirar bien. En cuanto los vi entrar le
marqué a Alan, no me contestó y le mandé un mensaje. Mis hermanos se acercaron
pero Alan no habló.


—¿Ya saben
algo?


Adam
intentaba guardar la compostura pero su voz delataba su angustia. Contesté lo
mejor que pude.


—Solo que
está en cirugía. Andy está adentro, ya le marqué, ahora sale. 


Alan no
levantaba la cabeza. Tomé su mano y la apreté, cuando lo vi a los ojos, se le
salieron dos lágrimas muy gruesas.


—¡Carajo!


Su voz era
muy ronca, cargada de angustia y miedo.


—Sí,
carajo… pero no sabemos nada. Vamos a esperar.


Cuando lo
abrace se recargó en mi hombro y contra su voluntad empezó a llorar. Mi hermano
y yo teníamos una conexión especial, los gemelos se tenían entre sí, y nosotros
éramos “los chicos”. 


Todos nos
quebramos. Mi mamá se sentó llorando en el hombro de mi papá, mi papá junto con
Adam se limpiaban en cuanto las lágrimas salían. Cuando Austin habló lo hizo en
un susurro.


—Ahí viene
Andrew…


Nos
soltamos y nos acercamos a Andy. Mi hermano no traía buenas noticias, aun
cuando estaba en modo doctor, estaba muy pálido y temblaba ligeramente.


—Todavía
está en cirugía pero las cosas no se ven muy bien.


Andy
guardó silencio buscando las palabras.


—¿Qué pasa
Andy?… Sin rodeos.


Andy
suspiró y vio a Alan directo a los ojos.


—La
golpearon por todas partes. Le rompieron un brazo, una mano y seguramente las
costillas. Se protegió la panza con las piernas, no están fracturadas pero
están muy golpeadas. Se ensañaron con ella. Está muy maltratada pero el bebé
está vivo. Lo más grave es que tiene fractura en el cráneo, están haciendo lo
posible… pero no se ve bien.


Alan bajó
su cabeza y no dijo más. Mi mamá tomó la mano de Andy y le dio ánimo.


—Regresa
Andy, y haz lo posible por favor.


Andy
asintió y se dio la media vuelta. Cuando estaba por cruzar las puertas, Alan
gritó: 


—¡Andrew!
Dale un beso de mi parte, dile que la quiero y que… aquí estoy.


Andy movió
su cabeza sin hablar, dio un par de pasos y se volvió a perder tras las
puertas. Yo podría jurar que Andy se sentía sumamente impotente, se veía en los
ojos. Usaba ropa de cirugía, estaba con ella en el quirófano.


Pasaron
unos minutos y un oficial se acercó a nosotros, preguntó por familiares de
Cris, Alan contestó.


Cristina
había salido a ver a un paciente. Un muchacho llamado Louise. Era un jovencito
de 21 años que entraba y salía de rehabilitación. Llevaba en el centro
comunitario dos semanas cuando Cris lo empezó a atender. La llamó diciéndole
que la necesitaba, estaba en la mitad de una crisis. Alan y Chris estaban por
salir a recoger la cuna del bebé. Alan le insistió en que la acompañaba pero
Cris no lo dejó, alegando que iban a cerrar la tienda para recoger la cuna. Se
iban a ver en el centro comunitario, el centro siempre estaba abierto y siempre
había personal.


La
encontraron en la orilla del estacionamiento tirada entre unos arbustos. La
jaló o no estaba solo. La policía ya lo estaba buscando.


Mi hermano
estaba en shock. Balbuceaba algunas frases y volvía a calmarse negando con la
cabeza. Jamás lo había visto así. Mis papas hablaron con una enfermera, le
dieron una pastilla para que se calmara pero se negó a tomarla.


Finalmente
salió un doctor y preguntó por los familiares de Cristina. Alan fue el primero
que llegó a él. Mi mamá me susurro


—¿Donde
esta Andy?


Levanté
los hombros y nos acercamos al doctor.


Le habían
hecho una cesárea de emergencia porque el bebé estaba bajo estrés y había
disminuido el ritmo cardíaco. Cristina no había despertado y ellos tenían que
hacer lo posible por salvar a los dos. Desafortunadamente, Cristina tuvo un
paro cardíaco, hicieron lo posible para reanimarla pero no lo lograron. 


Cris había
fallecido y el bebé estaba luchando para poder establecerse.


Alan se
puso en cuclillas, respiraba muy profundo pero no lograba llenar los pulmones.
Todos llorábamos y nadie sabía qué hacer. Yo había visto a Cris tres días
antes. Nos vimos para almorzar y compramos un par de fajas de postparto para
ella. Estaba preocupada por la recuperación, decía que se sentía gorda, que
Alan le insistía que estaba bellísima, que nunca la había visto más bella. Se
reía y decía que estaba loco, que todavía no entendía como había hecho para
conseguirse un galán tan guapo. Se veía espléndida, brillaba con esa panza
preciosa… Ahora eso se veía… tan lejos.


Yo me
quedé con mi hermano mientras mis papas salieron a tomar un poco de aire. Adam
y Austin se hicieron cargo del papeleo y de obtener información del bebé.
Todavía no sabíamos nada de Andy y nadie le marcó. Esperábamos que estuviera
con el bebé.


Lo fui
jalando y nos sentamos en el piso recargados en una pared.


—¿Te digo
un secreto Amy?


Mi hermano
no paraba de lagrimear. Estaba destrozado.


—Mmhum…


Yo trataba
de controlar mis lágrimas que no paraban.


—Cuando
Chris me avisó que estaba embarazada, dudé que fuera mío. Teníamos saliendo un
tiempo pero no éramos exclusivos. Deseé que el bebé no fuera mío… No por el
bebé, yo quiero tener hijos… Era por ella, era muy callada y no me veía con
ella para toda mi vida…


El llanto
de mi hermano se hizo más profundo, con más dolor.


—Ahora no
tengo idea de cómo voy a vivir sin ella… No voy a poder vivir sin ella…


Lo abracé
y lloramos hasta que se nos acabaron las lágrimas. Nadie se nos acercó. Mi
hermano necesitaba sacar el dolor para poder seguir, teníamos un bebé que
atender.


En la
madrugada Austin me preguntó si ya les habíamos avisado a los papas de Cris, a
mí ni siquiera se me ocurrió. Me acerqué a Alan y le pedí el teléfono. Adam fue
el encargado de hablar con ellos.


Adam se
nos acercó mientras Austin y yo nos tomábamos un té.


—Amy,
¿Cris te comento si le había dicho a sus padres sobre el bebé?


Hablaba
muy bajito.


—No… no
que recuerde… ¿Por qué? ¿No sabían?


—Creo que
no… a lo mejor estaban muy dormidos, pero cuando les dije de Cris, su mamá
empezó a llorar. En cuanto les dije que todavía no teníamos noticias del bebé,
se quedó callada. Poco después su papá me dijo que llegaban en la noche… ¿Crees
que se pongan difíciles? ¿Qué quieran pelear al bebé?


—No
pueden… ¿o sí? No tengo idea.


Alan y
Chris no estaban casados. No teníamos idea de qué procedía, pero
definitivamente no le íbamos a comentar nada a Alan. El pobre no lo estaba
manejando muy bien. Austin era quien tenía más capacidad para pensar en ese
momento.


—Yo tengo
un amigo que es abogado, le voy a marcar y que nos diga qué debemos de hacer.


Asentimos
y le agradecimos. No sé qué hubiera hecho si Austin no hubiera estado conmigo.
Todo el tiempo estuvo al pendiente de mí, se preocupó porque comiéramos y
porque no nos hiciera falta nada, todos se lo agradecimos y yo lo amé todavía
más.


Afortunadamente
no fue necesario ningún tipo de abogado. Los papas de Cris llegaron, estuvieron
en el funeral y se fueron. Le dejaron sus datos a Alan y le desearon buena
suerte. ¡Imbéciles! Con razón Cris no hablaba de ellos, no había mucho que
decir.


Pasamos la
noche ahí, entre papeleo y noticias del bebé se nos pasó la noche. Eran las 7
de la mañana cuando Austin me acercó mi teléfono.


—Es Karen.


Asentí y
tomé la llamada


—¿Bueno?


—¿Estás
bien? ¿Dónde estás?


Me levanté
de la silla y me encaminé a la salida. Le platique a grandes rasgos y le avisé
que no iba al trabajo hasta nuevo aviso. Mi amiga se quedó muy callada y
preguntó por Alan.


—Está
destrozado, no sé… no sé qué decirle, se ve perdido. No ha hablado mucho,
solo ve el piso y no dice nada.


La
respiración de Karen se dificultó, pero no lloró.


—Dile que
lo quieres y que no está solo. Sólo recuérdale que no está solo…. Voy arreglar
las cosas en la oficina y voy para allá. No te preocupes por nada del trabajo,
voy hablar con Mark para que cubra a Austin. No te preocupes por nada, en un
ratito nos vemos.


Colgó y
regresé con mi familia. Unos minutos después salió Andy. Se veía muy cansado y
en cuanto vio a Alan agachó la cabeza y no se movió. Mi mamá lo abrazó. Yo
supuse lo peor, perder a Cris era terrible, pero perder también al bebé, iba a
ser desastroso.


Alan se
levantó de su silla y fue con él.


—Mi bebé…
el bebé…


Las
palabras no le salían.


—¡No! El
bebé está bien, necesita unos días en la incubadora pero yo creo que se
recuperará. Sus pulmones están inmaduros, ya le dimos medicina.


Se limpió
la cara y llenó sus pulmones.


—Cris…
Cris no pudo. Su corazón no pudo… pero le hablé por ti. Le dije cuánto la
queremos y cuando la íbamos a extrañar. Le dije que todos íbamos a cuidar al bebé…
No pude hacer nada… perdón Alan, no pude hacer nada.


Todos
llorábamos. El dolor de Alan era espantoso y la impotencia de Andy, la
impotencia de todos, era terrible. Austin me abrazó y no me soltó hasta que
dejé de llorar.


En cuanto
me calmé pregunté si podía ver al bebé. Mi mamá se hizo cargo de Alan, Andy
tenía que ir a trabajar, pero me consiguió un pase para estar con el bebé. Nos
organizamos para arreglar lo necesario. Yo me iba a quedar hasta que llegara
Andy y me relevara, Austin se quedó con Adam para terminar los trámites del
hospital mientras mis papas y Alan se fueron a la casa.


Cristian
Alexander Duncan era un pedacito de cielo. Era chiquitito, su piel era muy
blanca casi transparente, pero abría sus ojos de color dorado y te alumbraba la
vida. Lo adoré en cuanto lo vi. Lo cargábamos a través de unos guantes que
tenía la incubadora, nos turnábamos entre Andy, Alan y yo. Alex nunca estuvo
solo. Lo dieron de alta cinco semanas después de haber nacido, sano y fuerte.


Traté de
ayudarle a Alan en lo que podía, me tomé dos semanas y mientras Austin
trabajaba me dedicaba a cuidar a Alex. Es increíble cómo te puedes enamorar de
alguien que acabas de conocer. Era un amor diferente, absolutamente
incondicional. Manteníamos mucho cuidado de que no olvidara respirar. Andy me
explicó que había que estar atentos, era muy chiquito y a veces se le olvidaba
que tenía que hacer esa insignificancia, respirar. Pero no contábamos con que
Alex era más listo que todos nosotros juntos. Jamás se le olvidó nada; no se le
olvidó respirar, crecer, fortalecerse, ganar peso, comer, dar amor. El mejor de
mis hombres, “Mi ángel”.


Cuando
cumplió tres meses ya dormía toda la noche. Alan se adaptó muy rápido a la
nueva situación. Instaló lo necesario en su oficina para que Alex pasará el día
con él. No contrató a nadie para que le ayudara, él se hizo cargó de Alex cien
por ciento. Alan se entregó a su hijo completamente.


Yo tengo
un gran respeto por mis hermanos, a los tres los adoro, siempre han sido “mis
adorados”. Pero Alan… lo vi caer bajo, tocó fondo, pero se impulsó y se levantó
como un resorte. Alex era su resorte, mi hermano es admirable. 


 


 


 


 


 


 






Capítulo 27


Austin
nunca soltó mi mano. Todos los días dormimos juntos; en las sillas del
hospital, en la casa de Alan, en mi cama. Nunca me dejó, siempre estuvo para
mí, se aseguró que comiera, que hablara con Karen, que continuará con mi vida.


Se nos
estaba acabando el tiempo. Ya habían pasado siete meses, el proyecto de Sendero
había terminado y el proyecto de Easton era mucho más chico. Él lo había aceptado por el
simple hecho de extender su estancia. Su hermana se veía mucho mejor, no había
dejado su trabajo y cada día era mejor pianista. Su mamá se decidió y
finalmente estaba de noviecilla con su galán. Las cosas estaban mucho más
estables y él pasaba cada vez más tiempo en el teléfono. Era tiempo de regresar
a Londres.


Un
teléfono sonó a las cinco de la mañana. Eso no era bueno.


—¿Bueno?


Contesté
adormilada. Una voz con un acento muy extraño, una mezcla entre francés e
inglés, preguntó por Austin.


—Amor…
Austin… amor despierta. Te hablan por teléfono.


Él se
resistía, no ayudaba el que yo le hablara en un susurro y le acariciara el
cabello. Tuve que zarandearlo para que despertara.


—¿Tan
temprano Amy? Eres una golosa.


Dijo
mientras se formaba una sonrisa en los labios, llevaba una mano a mi busto y la
otra a mi nuca. No había abierto los ojos y ya me jalaba para besarme.


—No Austin



Lancé una
carcajada


—Eres
terrible. Toma, te hablan por teléfono.


Gruño
bajito y tomó el teléfono mientras pasaba su brazo bajo mi cabeza. Le di la
espalda recargando mi cabeza en su brazo. Solo logré entender ciertas palabras,
mi francés no era muy bueno.


—¿Bueno?
Oui… et comment avez vous obtenu? Pas… Je parlerai… Non, je vais vous
appeler.


No creo
que fueran precisamente buenas noticias. Su francés era muy fluido y por lo
poco que entendí, algo surgió y tenía que volver a hablar. Su cuerpo se tensó y
en cuanto colgó me abrazó enterrando su cabeza en mi cabello.


—¿Todo
bien? ¿Pasó algo?


Negó con
la cabeza y me abrazó fuerte. Yo sabía lo que pasaba, tenía que regresar a
Londres. Dos traicioneras lágrimas salieron sin que pudiera evitarlo.


—¿Austin?


Pregunté
tratando de esconder mi dolor.


—Luego
amor, luego.


Él tampoco
la estaba pasando bien. Me acercó más y apretó su abrazó. Sollocé pero no dije
otra palabra, empezaba la caída.


Hicimos el
amor muy despacio. Nos besamos hasta que los labios pidieron un descanso. Nos
dijimos cuánto nos amábamos, cuánto nos deseábamos. Nos abrazamos y volvimos a
empezar.


Finalmente
me levanté de la cama y me metí a la regadera. Lloré y descansé un rato hasta
que las lágrimas regresaron. Todavía no se iba y ya la estaba pasando mal. 


Yo me
sentía cucaracha, enamorada y perdida al mismo tiempo. Aun así, me di cuenta
que Karen estaba mal. Siempre se veía jovial, alegre, mandando al carajo a
todos los que la rodeaban pero con amor. Ahora se veía todo el tiempo de muy
mal humor. La conocía bien y podría jurar que la veía con miedo. En un
principio pensé que se trataba de algo relacionado con su padre, después pensé
en el trabajo, los reportes los entregaba tarde, algo que nunca había pasado.
En unos días su manera de vestir había cambiado, era raro que usara vestidos o
faldas, pero ya no era mezclilla todos los días. Y de un día para otro
regresaron las playeras “FUCK OFF” que la caracterizaban en la Universidad.


Me acerqué
a Elisa tratando de encontrar respuestas. La pobre llegaba y se iba del trabajo
asustada. Pero según ella, no era el trabajo. Todo estaba bien.


Corrí con
la tercera opción, Mark. No hablábamos respecto a nuestras relaciones
personales, pero Karen me tenía preocupada como para sentirme incómoda con
Mark. Él hombre estaba feliz.
Según él, nunca habían estado mejor. No hubo otra opción, me tenía que
enfrentar al monstruo.


Su puerta
siempre estaba cerrada, sin tocar entre.


—¿Tienes
un minuto?


Su oficina
que era la más pequeña de todas. Era su santuario, nadie estaba autorizado para
entrar.


—Amy,
estoy… estoy a la mitad de algo… en un rato paso por tu oficina.


Era claro
que no quería hablar, pero era demasiado tiempo que la veía perdida. Mi amiga
no era así.


—No, no me
voy hasta que me digas que tienes.


Ella no
tenía sillas para visitas. En su oficina solo se encontraba su escritorio, un
par de archiveros y un gran ventanal.


Me senté
en el piso junto a la ventana, directo enfrente de ella viendo hacia la ciudad,
Saqué mi teléfono y empecé a revisar correos.


No se
inmutó, siguió trabajando. Pasaron 30 o 40 minutos cuando se levantó de su
escritorio y se sentó a lado mío. Las dos veíamos la ciudad.


—Creo que
estoy embarazada.


Estaba muy
calmada. Era algo que ya había sobre pensado. Traté de hablar en el mismo tono,
pero me cayó como bomba. Nunca me lo hubiera imaginado.


—¿Crees?
¿No te has hecho una prueba?


—No.


—¿Por qué?


—Porque va
a ser positiva y todavía no lo quiero hacer oficial.


—¿Cuánto
tiempo tienes?


—Dos o
tres meses.


—¿Qué dice
Mark?


—Él
imbécil me propuso matrimonio… Además, no lo quiero cerca de mí.


Mi pobre
amiga se había desviado de su plan.


—¿Y qué
dices tú?


—No sé…
nunca pensé en bebés. Tú sabes que no soy precisamente maternal.


—No, yo no
sé eso… Sé que eres una maravillosa amiga. Sé que eres independiente y más
lista que cualquier mujer que conozco… Sé que te quiero y que estamos tomadas
de la mano. En las buenas y en las malas.


—¡Eres una
imbécil!


Y para mi
gran sorpresa, empezó a sollozar. Jamás la había visto llorar, me impresionó.
No cabe duda que siempre hay una primera vez para todo.


—¡Tú más!


—Sí, yo
más.


Me reí y
la abracé. Bajó su cabeza a mi hombro y lloró mientras veíamos nuestra
maravillosa ciudad.


—Necesitamos
ir al doctor.


—No
quiero.


Suspiré y
traté de hablar con mucha calma. Se encontraba en modo “tengo 3 años y no
quiero ir al doctor”.


—Creo…
creo que no me interesa si quieres o no… Te aviso: vamos a ir al doctor.


Revisé la
hora, eran las diez de la mañana. Me fui a contactos e hice una cita. Me la
dieron para ese día a las tres de la tarde.


—Ya está.
Me gusta mi doctor, lo vamos a ver sólo como una opción, después vemos al tuyo
y decidimos con cuál nos quedamos. ¿Está bien?


—No sé qué
voy a hacer. No sé… si lo quiero tener.


Suspiré y
la solté.


—Karen, ya
no somos unas niñas. Ya tenemos treinta años, eres dueña de una empresa que ha
crecido mucho y te da para vivir bastante bien. ¿Cuál es el problema?


—Voy a ser
una terrible madre.


—¿Por qué?


¿Está
loca?
Seguro eran las hormonas. Karen es una espectacular mujer, no es convencional…
pero es fantástica.


—Porque
todo viene en los genes.


Oh, ese
era el problema. Su mamá la dejó cuando tenía dos años y su papá era
alcohólico. Karen no había tenido ningún ejemplo y aun así, ella había vivido
espectacularmente. Era cierto, tenía ciertas fallas, pero todos las tenemos.
Karen era igual a su mamá físicamente. Vi un par de fotos y las dos eran
bellísimas, la diferencia es que su mamá era una perra, y ella era una reina. 


—Lo único
que tienes de tu madre es la belleza física. Todo lo que tienes en esa cabezota
y en ese mini corazón, es tuyo. Eres responsable, muy trabajadora, organizada,
cariñosa, fiel, eres una gran persona. ¡Ya eres una buena madre! ¡Ya estás
preocupada por si la llegas a regar!


—No soy
cariñosa y fiel.


—Conmigo
sí… Y con Mark también… Y con cada persona que conoces.


—¡Mierda!
¡Ya voy a llorar otra vez!


Me reí con
ella y lo cumplió, volvió a llorar.


Durante
todo el día pensé en mi amiga. Traté de ponerme en sus zapatos y la verdad es
que si fuera yo la embarazada, estaría encantada. Adoraba a Alex, es tan
perfecto y tener un bebé de Austin sería la cereza del pastel. Teníamos todo;
éramos mujeres saludables, independientes, ella era amada por un buen hombre,
un poco idiota, pero un buen hombre, teníamos lo importante. Yo tenía a Austin
y nada me habría hecho más feliz que tener un bebé con él. Eso completaría mi
círculo.


Traté de
ver a Mark, quería ver cuál era su cara. Si le jugaba mal a mi amiga lo iba a
matar, pero creo que ese no era el problema. Lo vi ir a la oficina de Karen
varias veces, salía muy serio, pero en cuanto cerraba la puerta, la cara se le
partía en dos por la sonrisa. De por sí era un hombre muy guapo, ahora estaba
resplandeciente. Me dio gusto por él, es un idiota pero quería bien a mi amiga.
A las dos toqué a su oficina.


—Karen,
¿quieres que vaya Mark? No me voy a sentir mal, ni nada por el estilo… pero si…


—No, tú
vienes conmigo. Ese seguro se pone a lloriquear enfrente del doctor. No quiero
pasar vergüenza.


—¡Eres una
idiota! ¿No le vas avisar?


—No, no
quiero pensar en él.


Era su
decisión y no discutí. Después tendría que saber que pasaba con Mark. Llegamos
al edificio del doctor y mi amiga temblaba, estaba muy pálida.


—¿Te
sientes mal? ¿Quieres que nos sentemos?


—No, ya
quiero acabar con esto. Estoy bien.


Me gusta
mi doctor. Era muy abierto a la hora de hablar de sexo, cero tecnicismos,
cuando tengo cita para revisión siempre me pregunta.


—¿Cómo va
la fiesta? ¿Siempre con gorro?


—Si Doc. y
sin gorro no hay fiesta.


—Bien, no
quiero contagiarme de nada.


Siempre me
hacía reír.


—No Doc.,
mi casa está limpia ¿y la tuya?


—Oh,
también está limpia. A mí me llegan los gorros gratis. Cuando te vayas tomas
algunos.


Nunca fui
de fiesta con él, pero si lo llegué a desear. Era una lástima que se le dieran
tan bien los hombres como a mí.


Pasamos a
su oficina. Fue muy amable con Karen. Ella fue un poco hosca pero le sacó toda
la información importante. Me sorprendió que ella no usara gorro siempre. Ella
era la que insistía en seguir esa regla.


Nos
indicaron pasar al cuarto de los ultrasonidos. Se instaló en la cama sin ropa
bajo la bata y con las piernas abiertas, se empezó a reír y me tomó de la mano
muy fuerte.


—¿Qué pasa
nena?


—Por estar
en esta misma posición en casa, es que estoy en problemas.


—Bueno…
siquiera te supo rico. ¿No?


—Naa… a
veces.


—Mentirosa…
si mal no recuerdo, Mark no era malo.


En un
momento su semblante cambió. Oh oh, ¿se habrá enojado? No, ella y yo siempre
bromeamos acerca de los hombres. Me hizo darle un informe completo de Austin.


—¡¿Te das
cuenta, que todo esto es tu culpa?!


—¿Qué?..
¿Por qué?!


—Porque si
hubieras seguido con él, tú, ya estarías llena de mocosos y yo no estaría aquí.


—Karen, el
hubiera no existe. Además ese bizcocho era para ti. Yo solo le di una
probadita, tú te atragantaste con él.


—Sí, estoy
atragantada de él.


—¿Cuál es
el problema con Mark? 


Pregunté
curiosa, ¿Por qué estaba tomando su mano yo en vez de él? Su cara se transformó
en hielo y solo me contestó.


—Luego.


Entró el
doctor, ya estábamos listas para hacerlo oficial, y así fue. Era
extraordinario. Tenía un bebecito creciendo en su vientre. Un precioso bebé que
crecía minuto a minuto y que respiraba y comía. ¡Era increíble! Sin poderlo
evitar las dos lloramos.


Felices. Salimos
de esa oficina felices, era un respiro después de la pérdida de Cris. Tenía 10
semanas de embarazo y mi amiga salió teniendo ese brillo maravilloso que solo
las mujeres embarazadas tienen. Fuimos a comer algo, Karen tenía hambre y comió
lo que no comió en los últimos 3 meses. Cuando terminamos de comer y tomando
nuestro chocolate caliente -ahora también era su bebida-, no resistí más.


—¿Cuál es
el problema con Mark?


Lo pensó mucho
pero esperé. Yo no veía el problema.


—Tiene un
tiempo pidiéndome que vivamos juntos y ahora con esto, no para de pedirme que
me case con él.


—¿Y el
problema es…?


—El
problema es que yo no quiero.


—¿No
quieres, qué? Porque ya llevas más de un año con él. No me jodas que no lo
quieres.


—Ese es el
problema, que estoy embrutecida por él. Amy… realmente lo quiero. No pensé
querer tanto a un hombre y no quiero.


—¡Carajo!
¿No quieres, qué?


—¡Joder!
No quiero, quererlo… ¿Qué tal si después de que me entrego toda… empiezan los
problemas? ¿Y qué después de un tiempo decide que no está funcionando? Que ya
no quiere estar conmigo y me deja sin más… Yo no soy fuerte Amy. No quiero
darle la oportunidad de que me dejé.


—Karen,
estás diciendo tonterías. Para empezar ya estás enamorada. ¿Cuál es la
diferencia si lo aceptas o no? Además, él no va a dejarte. Es medio idiota pero
está perdido sin ti. Ya llevan un ratote juntos. Por qué “decidiría” que no
está funcionando?


—Porque ya
lo ha hecho.


—¿Hecho
qué? ¿Dejarte?


—A mí
no…pero a ti sí.


Huuuy, no
lo vi venir.


—Karen, él
no era para mí. Él
hizo bien en
dejarme, contigo es completamente diferente. Él no va a hacerte eso.


¡Lo
mataba! Juro que lo mataba si le hacía eso a mi amiga. No se siente bonito.


—¿Sabes?… Le
pregunté por qué te había dejado.


—Eres una
retorcida… Y no creo querer oír la respuesta.


—Sí, sí
quieres…


—¡No! ¡No
quiero!


—Él no te
dejó de querer. Creo que todavía te quiere… Solo me dijo que un día despertó y
tú seguías dormida, que te veías en paz, feliz… Pero cuando despertaste y viste
que estabas junto él, tu semblante cambio. Que había sido como si te pusieras
una máscara. Te observó durante un tiempo y se dio cuenta que no eras tú,
cuando estabas con él. Que no eras feliz. Y prefirió dejarlo ir antes de que
las cosas se pusieran realmente serias y él se enamorara más.


Traté de
recordar si era feliz con él…No, me sentía comprometida con él. No fui feliz
con él, sólo he sido feliz con Austin, este sentimiento solo lo he tenido con
él.


—¡Carajo!
Después de todo no es tan idiota, hizo bien en botarme. La manera estuvo mal,
pero al final tenía razón… Karen, ¿tú eres feliz con él?


Mi amiga
por cuarta o quinta vez en el día lloró.


—¡Mierda!
Sí… soy una puta feliz cuando estoy con él.


Nos
abrazamos y brindamos con nuestro chocolate. Mi amiga se iba a casar y a tener
un bebé con mi primer amor. 


¡Bien por
ellos! Me sentía muy feliz por los dos. ¡No! Por los tres. Ese bebé iba a ser
la cereza de su pastel.










Capítulo 28


Los días
pasaban con mucha rapidez. Las horas corrían, y aun cuando las intentamos
estirar, no logramos parar el tiempo.


Finalmente
nos quedamos sin opción y se preparó para su partida.


—¡Esto te
quedó riquísimo!


Comíamos
sentados en el piso de la sala usando la mesa de centro como comedor. Se había
convertido en nuestro lugar favorito para comer.


Nos
turnábamos la cocina. Un día cocinaba él y al siguiente yo. Él era por mucho mejor
cocinero que yo. Intenté hacer mi mejor esfuerzo, pero perdí mi batalla
personal por ser una buena cocinera. Me decidí por pasar a un buen restaurante
antes de llegar a casa para poder darle de comer decente. Ese día me tocó
“cocinar” a mí; comíamos pasta, salmón bañado en salsa de mango, verduras y un
tiramisú delicioso. En el restaurante Italiano ya me conocían. Era uno de nuestros
favoritos.


—Mmm, qué
rico te quedó todo.


—Gracias,
pasé toda la tarde en la cocina. El tiramisú me costó trabajo pero salió rico,
¿no?


Le guiñé
un ojo cuando la última parte de mi postre se deshacía en mi boca. Él me regaló una de esas
sonrisas que tanto me gustaban y se acercó para darme un beso. El semblante le
había cambiado, respiró profundo y lo soltó.


—Amor, me
voy el viernes en la noche. ¿Qué vamos a hacer?


Esa
plática la habíamos postergado desde el momento que entró en mi vida. Ninguno
de los dos tocó el tema durante todo nuestro tiempo juntos. Pero aun cuando no
lo habláramos, los dos lo habíamos pensado mucho.


—No sé.
¿Tú qué piensas?


La verdad
es que tenía mucho miedo. Miedo de perderlo, de dejarlo todo e irme con él sin
mirar atrás, miedo de reconocer que tenía miedo. Después de un gran suspiro me
dijo lo que él quería.


—Quiero
estar junto a ti. Definitivamente nos olvidamos de terminar, ¡eso no es una
opción!


Me reí de
lo categórico que sonó y de que definitivamente estábamos de acuerdo en ese
punto.


—Pero mi
trabajo está en Londres. Y a menos que dejé todo y me convierta en tu cocinero
personal, no veo cómo dejarlo…


—Puedes
trabajar conmigo, siempre necesitamos un buen arquitecto.


Lo
interrumpí tratando de abrir posibilidades.


—Amor, tú eres
dueña de una empresa. No voy a ser tu empleado.


—Eso sonó
muy cavernícola.


—¡Es muy
cavernícola! Yo también tengo gente a mi cargo. Hay gente que depende de mi
trabajo. Además, acepté el trabajo con Sendero; primero porque es uno de mis
mejores clientes, le he remodelado cada una de sus casas, fui hasta Grecia por
él. Segundo, iba a estar cerca de mi familia durante un buen rato, eso era un
plus. Y tercero y el más importante, venía con toda la intención de que te
enamoraras de mí, ya lo logré, ya nos podemos ir a Londres.


Le di un
pequeño golpe en el brazo y enseguida me acerqué a él. Nos recargamos en el
sillón acomodando mi cabeza en su hombro, entrelazamos nuestras manos y con un
gran suspiro recargó su mejilla en mi pelo.


—Ven
conmigo a Londres. Puedes seguir trabajando desde casa. He visto como manejas
casi todo por internet, te prometo que te consigo la red más rápida que haya
disponible. Me podrías hacer de comer todos los días y lo más importante es,
que yo podría comerte todos los días.


Me dio un
beso en la frente, se ladeó y me abrazó. Ese abrazo que me hacía sentir
completa, protegida, amada.


—No puedo
Austin. No puedo dejarlo todo.


—¿Ni
siquiera por mí?


Me
despegué de él y lo vi directo a los ojos.


—¡Eso no
es justo!


—No, no lo
es. Pero tampoco es justo que me prives de tu compañía. ¿Tú qué propones?


—No sé, no
quiero que te vayas. Quiero amarrarte a mi cama y encerrarte. Quiero pedirte
que dejes todo y que vengas a trabajar conmigo.


Negó con
la cabeza y volvió acercar mi cabeza a su pecho para poder abrazarme.


—Eso
tampoco es justo.


—No, por
eso no te lo he pedido.


Dejó salir
una pequeña carcajada. Me cargó y me acomodó en su regazo, pasé una pierna a
cada lado de su cadera y me acerqué a él.


—Eres una
chica muy lista. Me gusta tu plan de amarrarme a tu cama y encerrarme.


Acerqué mi
pecho a su cara mientras pasaba mi blusa por mi cabeza. Usaba un Brassier
blanco de encaje transparente que dejaba ver la sombra de mi pezón.


—Tengo mis
métodos.


Mordió mi
pezón por encima del encaje y gruñó.


—Ricos,
tus métodos.


Nos
dedicamos a sacar nuestras mejores armas. Nos besamos, mordimos, chupamos, nos
acariciamos. Me llenó, lo llené, pero la discusión quedó incompleta.


El día
siguiente pasó rápido y el que le siguió más. El tiempo que pasábamos juntos
nos dedicamos a amarnos, abrazarnos. Todo parecía indicar que ninguno de los
dos iba a ceder.


Finalmente
llegó el viernes. Me tomé el día para poder despedirlo como debía. El día
anterior habíamos cenado en casa de Alan. Todos habían asistido; mis papas, mis
hermanos, mis amigos, su mami y su hermana. Nadie hizo comentarios sobre
nosotros. Todos le deseaban un buen viaje y que regresará pronto, reímos y
pasamos un buen rato. Pero esa nube de incertidumbre volaba sobre nosotros dos.
Cuando se despidió mi mamá, fue la única que preguntó.


—¿Amy,
todo bien?


—Sí ma, no
te preocupes, todo está bien.


Las dos
sabíamos que mentía descaradamente pero no insistió.


El viernes
salimos a almorzar y pasamos a comprar un par de cosas que le hacían falta. Al
parecer tenía una secretaria y le había encargado un par de cosas. Nunca me
habló de ella e hizo bien. En cuanto me dijo me puse loca de celos.


—¿Por qué
nunca me hablaste de ella? ¿Es guapa? ¿Tienes una foto? ¡Enséñamela!


Lanzó una
carcajada.


—De haber
sabido que te ibas a poner celosita, te lo decía desde que llegué.


Le mordí
su brazo mientras le sacaba el celular del pantalón. Hizo un gesto exagerado de
dolor y se sobó donde lo mordí. Entretanto me dediqué a buscar fotos en su
celular. Había cientos de fotos mías; desde el primer día que fue a la oficina;
a través de los cristales de mi oficina, con mi vestido verde de Jessica
Rabbit, dormida, sonriendo, llorando, cargando a “Mi ángel”, con Karen en el
bar, con el vestido negro el día de la fiesta de la compañía, muchas de mi
espalda usando ese vestido. Reí con el recuerdo, realmente le había gustado ese
vestido; después me llené de colores. Había varias fotos de mi espalda desnuda
en la cama, de una de mis piernas que se asomaba por debajo de las sábanas, de
mis senos desnudos cubiertos con su brazo mientras dormía. Levanté la vista y
lo vi a los ojos. Él
no se veía
apenado, mucho menos arrepentido, simplemente decidido.


—Aunque no
quieras, tú vienes conmigo.


Me abrazó,
esos brazos que eran mi adicción. Aspiré de su pecho, me saturé de su aroma y
lo tatué en mi memoria. Regresamos de las compras y nos fuimos directo a la
cama. Hicimos el amor muy despacio, nos disfrutamos y nos amamos todavía más.


Estábamos
enredados entre las sábanas blancas, desnudos y acariciándonos. Él recargado en mi pecho
escuchando los latidos de mi corazón mientras yo enredaba y desenredaba mis
dedos en los rizos de su cabello.


—Amy, te
amo.


Se recargó
en sus codos para poder verme directo a la cara. Sonreí y me perdí en mi sitio
favorito; esos ojos color turquesa.


—Yo
también te amo, y mucho.


Se me
llenaron los ojos de lágrimas, los cerré y dejé correr un par para poder
descansar.


—Mírame.


Susurró
pegado a mi cara. Lo volví a sentir fuerte y duro. Con su cuerpo lograba
hacerme sentir perfecta. Abrí los ojos y volví a sonreír.


—Te amo
tanto que me duele. Me harías el hombre más honrado si me aceptaras como tu
esposo… Amy Duncan, ¿me harías el honor de casarte conmigo?


No
salieron palabras de mi boca. Mis ojos lloraban, mi nariz intentaba llevar aire
a mis pulmones y mi corazón se llenó. Llevó una de sus manos debajo de la
almohada y sacó un estuche color negro. Cuando lo abrió resplandeció el anillo
más bello que había visto; era estilo vintage de oro blanco que simulaba flores
de encaje en el aro, en el centro tenía un diamante rosa cuadrado rodeado por
pequeños diamantes blancos. Era absolutamente perfecto.


Por un
momento dejé de respirar y lo abracé con todo mi ser. Nunca lo dejaría ir. Él rio y besó mi cabello
tratando de respirar.


—¿Eso es
un sí?


Asentí y
dejé que me pusiera mi anillo, que nos comprometiéramos. En cuanto lo puso besó
mi mano y la sostuvo sobre su mejilla, lo acaricié y lo besé. Volvimos a hacer
el amor, despacio, rápido, fuerte, pero sobre todo con mucho amor. Cerramos el
trato.


Desperté
entre nubes. Tenía al amor de mi vida abrazándome desde mi espalda, su mano
izquierda tomaba mi busto de la misma manera que la tenía cuando desperté junto
a él la primera vez. Suspiré y cometí el grave error de pensar.


Yo no
podía irme a Londres. Mi familia, mi empresa, mi vida estaba aquí. Pensé en las
posibilidades, no quería dejar mi trabajo y tampoco podía pedirle a él que
dejara todo por mí. Todo mi trabajo, mis planes, el esfuerzo que había puesto
desde niña para tener un futuro diferente, mío. Se iba a tirar a la basura.
Entendía que él tenía responsabilidades en Europa, aquí. Lo más lógico y fácil,
era que yo me moviera. Pero… mi familia, mis amigos, “mi Ángel”, todo mi
trabajo… No estaba segura de querer dejar todo y empezar de cero.


Sentí el
momento en que despertó, me abrazó y me hizo sentir completa susurrándome al
oído.


—¿Cómo
está mi prometida?


Abrace sus
brazos y me dejé querer.


—Feliz.


Enseguida
se tensó y se incorporó


—¿Qué
pasa?


—Nada, no
pasa nada.


Me di la
vuelta y enterré mi cara en su cuello.


—Háblame.
¿Dime qué pasa?


Acariciaba
mi cabello con mucha ternura. Sollocé sin poder ocultar mi angustia.


—Amor,
¿qué pasa?


En ese
momento sonó el teléfono, no tenía intención de contestar pero no paraba de
sonar.


—Contesta.
No tengo nada, solo estoy emocionada.


Le di un
beso en la mejilla y me levanté de la cama. Tardó en reaccionar pero finalmente
contestó. Habló durante los siguientes 90 minutos. Ya lo estaban esperando y no
lo dejaban en paz. Mientras él hablaba mis dudas crecieron. Preparé todo para
salir rumbo al aeropuerto, si no nos dábamos prisa iba a perder el avión.


Durante el
camino él no paró de hablar sobre nuestro futuro. Al parecer nos íbamos a
establecer seis meses en Londres y seis meses aquí. Íbamos a planear la boda a
larga distancia pero con Skype, Face y el teléfono, prácticamente íbamos a
estar como hasta ahora. Yo solo murmuraba mi consentimiento. No quería
desilusionarlo, él se veía feliz. Y no quería ser la causa de romper su
felicidad. Me mordí los labios y no dejé escapar una sola palabra.


Documentamos
en cuanto llegamos para poder despedirnos con calma. Nos acercábamos a la
puerta cuando vi que llegaba Karen, con Mark y Larry siguiéndola.


—¿Qué
haces aquí?


Besé a
Karen en la mejilla, mientras ellos saludaban a Austin.


—Pensé que
te ibas a tirar debajo de un avión en cuanto Austin subiera al suyo. No quise
perderme el espectáculo.


Sonreí y
me llevé la mano a la frente. Sentía que el mundo entero estaba sobre mi
cabeza. Tenía miedo, dudas, angustia. Karen no estaba muy lejos de la realidad.


—¿Qué es
eso?


Hizo que
brincara y saliera por un momento de mi ensueño.


—¡Amy
Duncan Harris! ¿Estás comprometida?


Reí y
asentí. Me abrazó, brincamos juntas y me volvió abrazar. Sentí que empezaba a
sollozar.


—¿Qué
pasa?


Le
pregunté. Mientras sacaba el pañuelo de mi bolsa.


—Nada,
estas hormonas me tienen loca.


Me tomó de
las manos y las apretó.


—¡Estoy
tan feliz por ti! ¡Él
es “el
hombre”!


Me volvió
abrazar, ahora la que sollozó fui yo. En ese momento todo pasó en cámara lenta.
Sentí que Austin me abrazaba por la espalda. Sentí que me abrazaban y me
felicitaban Mark y Larry. Escuché como hablaban sobre fechas, planes, pero yo
no estaba ahí. Di la media vuelta y me refugié en el pecho de Austin. Cerré mis
ojos tratando de enfocarme pero no lo logré. Él pasó un brazo por mi cintura mientras
seguía hablando con nuestros amigos. No sé cuánto tiempo pasó, ni lo que habían
hablado. Solo sentí que el abrazo de Austin se fortalecía.


—Amy, ya
me tengo que ir.


Me susurró
en el oído, pero yo lo escuchaba a la distancia. Me dio un beso en la cabeza,
pero no lo dejé ir.


—Amor, ya
me llamaron. Me va a dejar el avión, ya me tengo que ir.


Me separó
de su cuerpo y en ese segundo todo se fue al infierno.


—¡No te
vayas! ¡Por favor no te vayas, quédate conmigo!


—No puedo,
tú sabes que no puedo. ¿Qué te pasa? Hablamos en un rato. ¿Me vas a dar un
beso?


Preocupación
más enojo, así era su voz. Soltó mi mano y eso fue la estocada final.


—No puedo…
Austin no puedo.


No sentí
el momento en que me quité el anillo. Me di cuenta porque lo vi en su mano. Él estaba blanco y enojado;
temblaba y sus preciosos ojos azules se convirtieron en rojos.


—Amy, ¿qué
haces?… ¿Amor?


Di un paso
alejándome y después di otro. Mi cabeza no reaccionaba, di la vuelta y corrí
hasta que llegué a mi carro.










Capítulo 29


Desperté
por el movimiento de mi cama. Por un momento deseé que mi inconsciencia
siguiera, pero una mano me acariciaba la cabeza. Me di cuenta que no era él y
sin más, empecé a llorar.


—Karen,
¿qué hice?


Me partí
en pedacitos. Lloré durante horas recargada en las piernas de mi amiga. Ella
siguió consolándome sin decir palabra. Permitiendo que sacara mi dolor.
Finalmente no hubo más lágrimas y llegó el silencio. Me senté junto a ella y
arreglé mi cabello. Mi cama estaba llena de pañuelos.


—Karen…
yo…


Mi amiga
tomó mi mano y volvieron a surgir las lágrimas.


—¿Qué
hice?


Karen
negaba con la cabeza y subía sus hombros


—No tengo
la menor idea. ¿Qué pasó?


—No sé,
soy… soy una pobre tarada. Soy una imbécil y dejé ir al amor de mi vida… ¿Qué
voy hacer?


—¿Qué hizo
Amy?


—¡Nada, no
hizo nada! Fui yo, yo… yo soy…


Sonó el
teléfono. Lo busqué como loca entre las sábanas y contesté desesperada.


—¿Bueno?
¿Austin?


—No, soy
Larry. Solo hablo para avisarte que Austin llegó bien.


Sollocé
mientras Larry guardaba silencio. Estaba enojado y lo que menos quería, era
hablar conmigo. Suspiró y dijo lo que tenía que decir.


—¿Sabes
Amy? Siempre pensé que eras una mujer inteligente. Pensé que te interesabas por
la gente. Pensaba que tenías corazón. Respetaba tu sentido del honor. Y ahora…
ahora lo único que siento es lástima por él. Tuvo el mal tino de enamorarse de
la persona equivocada. 


Guardó un
momento de silencio mientras yo rompía a llorar nuevamente.


—Te veo el
Lunes.


Colgó y me
dejó refundida en mi miseria. Karen se levantó de la cama y fue a la cocina.
Después de un rato logré calmarme. Me fui al baño, me refresqué y deambulando
llegué a la mesa. Me sirvió un té y se sentó junto a mí.


—Deja de
llorar y dime qué pasó.


Le conté
de todas mis inseguridades; mi resistencia a dejar Filadelfia, mi poca
disposición a dialogar, simplemente dudé, me dio miedo entregarme toda y lo
perdí. Mi abuela decía que “la duda era el mayor asesino de la posibilidad”
Y por dudar perdí la posibilidad de ser completamente feliz, la posibilidad de
tener hijos con ojos azul turquesa, la posibilidad de hacerlo feliz, de ser
feliz.


No
dudes Amy, nunca dudes.
Mi abuela me lo repitió miles de veces.


—Si te
equivocas, está bien, pero si aciertas ¡ya fregaste!


Mi abuela
tenía un estilo muy particular de hablarme. Me enseñó muchas cosas y la primera
vez que la desobediencia iba a costarme muy caro.


—Amy, ¿qué
pasó? Tú nunca dudas. ¿No lo quieres?


—Karen, me
voy a morir sin él, ¡Dios! Lo quiero tanto que no puedo respirar. Yo… yo no sé
qué me paso.


—No
entiendo, simplemente no entiendo. ¿Lo llamaste?


—Sí, le
dejé mensajes de voz y textos… no me contesta.


Lo pensó
dos minutos y me acercó el teléfono.


—No le
llegaron. Estaba volando y lo más probable es que lo haya apagado. Marca.


Tomé el
teléfono y con manos temblorosas marqué. Después de cinco repiques saltó la
grabadora.


—Austin…
amor, soy yo…Por favor márcame, necesito hablar contigo… lo siento… te
quiero…


Dejé pasar
unos segundos y colgué, Karen sacó su teléfono y le marcó. No pasaron ni dos
repiques cuando le contestó.


—Austin,
te voy a pa….


No la dejó
terminar. Karen se levantó y empezó a caminar mientras mi corazón se rompía
todavía más.


—¡No, no
está bien! Está jodida. Habla con ella…


La volvió
a interrumpir. Karen hablaba con voz estrangulada.


—Sí, te lo
prometo. Yo la cuido…


No esperé
a escuchar más. Me levanté y me refugié en mi baño. Pasé mucho tiempo bajo la
regadera, esperaba que con el agua corriera mi dolor pero no funcionó. Estaba
bien agarrado a mi corazón. Karen tocó la puerta, y asomó la cabeza.


—Voy a mi
casa por ropa. Te veo en un rato.


—¡No! No
te preocupes, estoy bien. Quédate en casa con Mark, estoy bien. Solo necesito
tiempo para pensar.


Salí de la
regadera. Lo que menos necesitaba era separar a Karen de su hogar. Estaba
preocupada, pero yo necesitaba pensar en paz.


—No te voy
a dejar sola.


—Te
prometo que estaré bien. Me siento miserable pero no voy hacer ninguna
tontería. A lo mucho me voy a tomar unos tequilas y ni siquiera puedes tomar
conmigo.


Traté de
bromear pero ninguna de las dos tenía intención de reír. Lo pensó un buen rato,
finalmente asintió y me advirtió.


—Mantén el
teléfono cerca de ti. Voy a estar llamando y si no me contestas. Mark y yo nos
vamos a instalar aquí. ¡Eso sí sería interesante!


Mi amiga
sabía que botones tocar, me hizo reír.


—Te
prometo que no va a ser necesario. Ve con tu hombre para que me pueda revolcar
en mi miseria en paz.


Se fue e
hice lo prometido, me revolqué en mi miseria.


Pasó una
semana y él seguía sin contestar mis llamadas. Estuve mucho tiempo tratando de
averiguar dónde estaba. Sabía su dirección y le mandé un montón de cartas. Pero
él no contestaba, ni llamadas, ni correos, él no quería saber nada de mí.


—Déjalo
respirar un rato. ¿Le has marcado?


Mi papá me
tenía arrinconada en una de las esquinas de mi cocina. Cuando supieron de mi
compromiso de siete horas pasaron por mi casa.


—Sí.


—¿Mucho?


—Un par de
veces.


Mentira.
Su teléfono había colapsado de todas mis llamadas.


—Mmm, no
me lo creo. Déjalo, deja que descanse de ti. Lo que le hiciste no fue
precisamente bonito. Deja que se le pase el enojo.


¡Mi papá
no entendía nada! Asentí pero no pensaba hacerlo.


—¿Has
comido algo?


Negué y de
la mano me sentó junto a él.


—Has
bajado de peso. De nada le vas a servir si te quedas en los huesos.


—Déjala.
Ella sabe lo que hace.


Mi mamá si
entendía.


—Pero
estoy de acuerdo con tu papá, deja de acosarlo, deja que se calme. Estoy segura
que en menos de un mes ya está aquí, a lo mucho dos.


Me guiñó
un ojo y empezó a comer. Si mi mamá decía que lo mejor era dejarlo en paz un
rato, seguramente tenía razón. Con un objetivo en mente es más fácil enfocarse
en las pequeñeces. Respiré y empecé a comer.


Karen se
veía resplandeciente. Estuvimos mucho tiempo cuidando a Alex, salíamos de
trabajar, pasábamos por Alex y nos íbamos a comprar cosas para mi bebé y su
bebé. Cuando estaba con ellos era el único momento del día en que sentía un
poco de paz. Lo que restaba del día era horrible. Todo me recordaba a Austin.
Era ridículo lo mucho que lo extrañaba.


Un día monitoreando
una casa que teníamos en venta por internet. Vi en el jardín una banca, se veía
azul cielo en la foto. Enseguida mi cabeza se dirigió al azul de sus ojos “no,
el azul está mal, tendríamos que repintar la banca de azul turquesa para que
realmente se vea bien”. ¡Ridículo! No estaba pensando correctamente. No podía
concentrarme y aun cuando no había cometido errores garrafales en el trabajo,
gracias a Sarah, que siempre estaba al tanto de todo, no iba a tardar en hacer
tonterías. Me daba cuenta de que no estaba poniendo atención, pero en el
momento que intentaba llevar mi cerebro por el buen camino, me desviaba con
cualquier cosa que me lo recordara.


Finalmente
me enteré que estaba en Francia. Sabía que mantenía comunicación con Larry,
pero nunca quise saber cómo estaba. Si entraba en esas profundidades era muy
probable que me ahogara. Pasaron tres semanas y él no contestó ni una sola
llamada mía, ni un mensaje, nada. Él simplemente
me borró de su vida.


Un día sin
proponérmelo escuché una plática de Larry. Él no me había visto entrar a su oficina,
le daba la espalda a la puerta mientras veía la ciudad. Recargó el cuerpo en un
pilar y con la mano derecha sostenía el teléfono.


—Sí, está
bien. No te preocupes…


Apunto
estuve de tocar la puerta para hacerme notar, cuando escuché mi nombre.


—Amy
Duncan es la mujer más necia que conozco. Hiciste bien en salir corriendo de
aquí, bueno, fue al revés, pero tú me entiendes…


Maldito
Larry… Y lo peor es que no dejaba de reírse. Se burlaba de nuestra miseria.


—No hombre,
no … Si, yo te la cuido….


¿Cuidarme?
Yo no necesitaba que nadie me cuidara. Yo necesitaba a Austin.


Las
carcajadas de Larry no cesaban.


—Mira,
solo porque la conozco desde que éramos chamacos y me sé todas sus jugadas.
Sino yo estaría igual que tú, todo jodido por ella. Ha dejado a varios en ese
estado. ¿No has visto a Mark?…


¿Jodido?
¿Estaba jodido? Poco faltó para que brincara de la emoción. No me gustaba que
se sintiera mal, pero me emocionó saber que no le era indiferente del todo.


—No
Austin, así es ella. Corre lo más rápido que puede si la presionas. Déjala
libre un rato. No le gusta sentirse presionada…


¿Presionada?
Yo nunca me sentí presionada por él. Larry le estaba diciendo absolutamente
puras idioteces.


—Mira,
Mark creyó que si la dejaba respirar un rato, ella lo iba a pensar mejor y le
iba pedir que regresara con ella. De hecho tenía todo listo para pedirle
matrimonio. Le hubiera funcionado perfecto, sino fuera porque le cayó con una
chica. Dale tiempo y cuídate para que no se entere que sales con alguien….


¡Oh
Diablos! ¿Salir con alguien? Mi piso se hundió poco a poco


—No,
bueno, no que yo sepa. Pero ha pasado mucho tiempo con Karen. Eso no es una
buena señal. En cualquier momento la convence para que se acueste con algún
desconocido para olvidarte….


¿Acostarme?
¡Yo sólo quería estar con él! La siguiente carcajada de Larry, lleno la
oficina.


—¿Quieres
que le diga eso, o se lo dices cuando arregles todo por allá?… Cuando piensas
que esté…


—¿Necesitas
algo Amy?


La voz de
Mark me hizo brincar. Larry volteó y en cuanto me vio la cara se le partió en
dos por la sonrisa. Sentí que temblaba y mi cara se llenaba de todos los tonos
rojos que existían. Negué e intenté dar un paso atrás para salir de la oficina,
pero Mark me bloqueaba.


—¿Quieres
hablar con él?


Larry me
ofreció el teléfono con una mirada burlona mientras se acercaba a mí. Negué y
bajé la mirada. Oh, oh, mis ojos se llenaron de lágrimas y entré en pánico.
Subí la mirada y con ella le suplique que no me lo pasara. Ahora que tenía la
oportunidad de hablar con él simplemente me dio terror. ¿Y si ya no me quería?
¿Y si ya no quería casarse conmigo? ¿Y si ya me había olvidado y estaba
saliendo con alguien más? No podría sobrevivir a eso. A Larry la sonrisa se le
esfumó inmediatamente.


—¡Mierda!


Larry se
asustó, regresó el teléfono al oído y volvió hablar con Austin.


—Luego te
marco.


No le dio
tiempo de nada. Inmediatamente colgó el teléfono y lo aventó al sillón. Me tomó
por los hombros y me acercó a su pecho. Me abrazó fuerte mientras le decía a Mark
que fuera por Karen.


Mark salió
y cerró la puerta tras él. Mis lágrimas salían sin mi autorización, salían y no
paraban. Enterré mi cara en su pecho y dejé ir un poquito del dolor que me
estaba consumiendo. Se recargó en la puerta y así me sostuvo hasta que alguien
trato de abrirla.


—¡Larry,
abre la puerta!


Karen le
grito mientras movía la perilla.


—Vamos a
movernos tantito. 


Me susurró
Larry.


—¡Abre la
jodida puerta! ¡Carajo! Voy a romper el puto vidrio si no me abres. ¡Abre!


Nos reímos
bajito.


—Vamos a
movernos, si no esa mujer es capaz de tirar la oficina.


Asentí y
me separé de él para que pudiera abrir la puerta. Karen entró como un huracán.


—¡Ven acá!


Me abrazó
y no me soltó mientras le daba órdenes a todos.


—Karen
cálmate, te va a hacer daño. El bebé…


El pobre
Mark trataba de tranquilizarla pero no le funcionó


—¡Tú… tú
ni me hables! ¡Ve a decirle a todo el mundo que se pongan a trabajar! ¡Se acabó
el puto show! ¡Larry saca el tequila!


—No, no
quiero tomar.


Le dije
mientras intentaba limpiarme la cara con mis manos.


—No es
para ti, es para mí.


Me reí y
la abracé.


—Tú
tampoco puedes tomar, ¿recuerdas?


—¡Carajo!
¡Mark, ven acá!


Todo era
de risa. Mi pobre amiga nunca cuidaba sus palabras, pero ahora con las hormonas
jugando con su cuerpo estaba imparable. Me senté y Larry me acompañó en el
sillón, el teléfono se movió y se atoró entre nuestros cuerpos. Mark entró y
cerró la puerta, acercó una silla para su mujer y él se sentó en el brazo de la
silla mientras la abrazaba y le acariciaba el cabello. Mi amiga se calmó
inmediatamente.


—Perdón,
estoy un poco susceptible.


Me
disculpé mientras me limpiaba la cara con los pañuelos que Larry me acercó.


—No nena,
si quieres ponerte loca, ponte loca.


Karen
habló mientras me agarraba la mano.


—Gracias,
gracias a los tres. Sé que no ando bien pero no lo puedo evitar.


Respiré
profundo y cerré mis ojos tratando de juntar las piezas de mi cordura.


—¿Por qué
no te tomas un tiempo? A lo mejor unas vacaciones te ayudarían. Últimamente has
estado muy presionada. Entre lo de Cris, el bebé, el trabajo que nunca para y…
y él. A lo mejor necesitas un descanso.


Mark habló
mostrando su preocupación.


—Si lo he
pensado, voy a ver… Perdón, no sé qué pasa conmigo.


Seguía
hundida en el sillón sin ninguna intención de levantarme de ahí. Ni siquiera
recordaba a qué había ido a su oficina.


—Yo sé lo
que te pasa y también se la solución. Déjate de estupideces y habla con él.
Mejor aún, ¡ve por él!


Larry tomó
el teléfono y me lo ofreció.


—No, no
puedo…


—Deja de
presionar Larry, ella sabrá cuando. Además, él es el imbécil que no contestó
sus llamadas.


Karen me
protegía contra cualquier cosa, persona o situación; necesitaba protección. En
ese momento sonó el teléfono y mi pánico regreso.


—Calma,
cálmate ya lo apagué.


Lo más
probable es que no fuera Austin, pero mi paranoia estaba fuera de control. Me
tapé la cara con las manos y me hundí más en el sillón. Ellos empezaron a
platicar del trabajo. Pararon de trabajar para estar conmigo mientras yo estaba
hundida en mi miseria y el caos que se instaló en mi cabeza. Mis amigos eran
únicos. Poco a poco intervine en la plática. Larry se levantó y pidió algo de
comer, Mark sacó del escritorio de Larry un tequila y nos servimos una ronda
con la comida. Cuando salimos de ahí ya era de noche y la oficina estaba vacía.


Estoy muy
agradecida de tener a mis amigos. Era una mujer muy afortunada pero me sentía
tan mal, que no lo valoraba. Necesitaba hacer algo. Mis hermanos intentaron
sacarme de casa sin lograrlo, esta vez no se iba arreglar con un viaje rápido a
la playa.


Pasaron
una, dos semanas y después tres. Mis sentimientos no cambiaban y la locura se
estaba apoderando de mí. Afortunadamente un buen día leí “La acción es el
antídoto de la desesperanza”. Por un momento me alumbró una idea. Sólo
tenía que ponerme en acción para que todo mejorara.










  

    Capítulo 30


    Lo pensé
muchísimo. No era sano que me mantuviera inmóvil esperando que él marcara o
diera señales de vida. Obviamente no tenía intenciones de hablar conmigo o de
perdonar mi pequeña locura.


    Sabía que
las cosas iban a resultar de esta manera, pero mi imaginación nunca llegó a
pensar que el dolor iba a ser tan profundo, tan… desgarrador. Todo me dolía; mi
corazón, mi alma, todo mi ser. 


    Y si
continuaba en esta situación iba arrasar con mi cordura y con la cordura de mi
familia, mis amigos, mi trabajo, no quería dañar a nadie. Considerando todas
las opciones me decidí por viajar. Necesitaba salir del hoyo para darme cuenta
que no estaba lleno, simplemente necesitaba ordenar mis ideas. Pero cada cosa,
cada lugar me lo recordaba. Ni siquiera en mi propia casa tenía paz. Mi cama
era un infierno, cuando intentaba conciliar el sueño lo único que lograba es
que lo recordará todavía más, su olor, su piel, la manera en que se acomodaba
para dormir, como se enredaba en mí, ¡Dios! Lo mejor era salir del hoyo y ver
todo desde otra perspectiva. Además, tenía años de no tomar más de una o dos
semanas fuera del trabajo. Nunca lo había hecho.


    Necesitaba
ver la luz, después de sentirme tan miserable y revolcarme en mi miseria, me
estaba disgustando a mí misma, ni siquiera yo me soportaba. Y la gente a mi
alrededor… Pobres tuvieron que pagar la cuenta sin haber comido. Toda la culpa
se estaba acumulando. Además, mi abuela seguramente había parado de bailar
desde el mejor club del cielo, para poder fruncir el ceño y exasperarse
conmigo.


    Hablé con
todos. No quería que nadie se asustara o se preocupara más de lo que ya estaban.
Alan se resistía y usó a Alex para retenerme, no lo permití. Prometí mantenerme
en constante comunicación, no iba a perder contacto, solo quería salir, mi
burbuja había explotado en mi cara y no sabía cómo volver a la realidad. No le
veía sentido a nada. No di fechas, ya se vería en el camino.


    Empecé a
sentir cierta emoción. Nunca había viajado sola. Siempre contaba con mis
hermanos o con Karen. No hice reservaciones, deseaba salir a la aventura. Era
emocionante empezar algo sola sin la protección de nadie. Bueno, entre mi papá
y mis hermanos me dieron un seminario y una ración extra de productos para mi
protección.


    Mi papá me
dio pepper spray en todas las presentaciones disponibles; tres llaveros, dos en
forma de labial, dos plumas, uno que parecía encendedor, y uno que era en forma
de pistola, jamás me han gustado las armas, pero esta se veía “linda” y
seguramente no se veía muy amenazante. Era rosa y del tamaño de una tarjeta de
crédito. Hablo toda una tarde conmigo sobre los lugares y las personas que
debía evitar. Me sentí de ocho años otra vez.


    Mis
adorados llegaron un día antes de mi vuelo. Andy traía libros y videos, pero
Adam se saltó la barda. Traía una mochila con un equipo de supervivencia:


    100 Barras
Nutritivas


    20
tabletas de purificación de agua


    1 Radio AM
/ FM con auriculares y baterías


    1 Linterna
recargable


    1 Silbato
de supervivencia


    3 Caja de
fósforos a prueba de agua


    2 Sacos de
dormir


    2
Calentadores Cuerpo


    2 Ponchos
emergencia con Capucha


    1 navaja
con 16 Funciones


    Guantes de
trabajo de cuero 


    2 máscaras
anti polvo


    Kit de
costura


    6 Cajas
bolsa de tejido


    y 57
piezas en un Kit de Primeros Auxilios


    Como me
divertí analizando la maleta. Yo pensaba hospedarme en hoteles cinco estrellas.
Tenía mis ahorros y no iba a escatimar con mi seguridad. Mi viaje era para
tranquilizarme, reflexionar, intentar olvidar… pero también era para intentar
divertirme, disfrutar, Supongo que mi estado de ánimo y mi semblante decía que
me iba a introducir en alguna sierra e iba a perderme.


    Alan fue
más optimista. Sacó de una bolsa de papel dos cajas de condones de 40 o 36. Ok,
mi hermano quería que me divirtiera. Pero después sacó dos cajas de 100 con
toda clase de colores y sabores. Solté una carcajada, ¡No! ¡Mi hermano quería
que me pusiera a trabajar! Lubricantes, geles, espermicidas, un par de juguetes
y por último un vibrador.


    —Dudo que
lo uses, pero nunca está de más.


    Me reí y
los abracé muy fuerte. Los iba a extrañar horrores.


    Descarté
Europa inmediatamente, nunca se sabe a quién podría encontrarme. Me decidí por
el sur.


    El día que
salía para Sonora, mi mami me pidió un reporte de cada uno de los lugares que
visitará. Me había preparado toda una lista de lugares de los que mi abuela
hablaba. Me insistió en la comunicación y lo mejor de todo fue que con una
sonrisa en la cara, me abrazó y me dijo:


    —Amy, que
nunca se te olvide que eres mi hija. Que eres nieta de tu abuela. ¡Qué eres una
Duncan! Cuídate mucho, pero diviértete más. Aquí vamos a estar cuando quieras
regresar. Te quiero.


    Enterré mi
cara en su pelo y aspiré, memorice su olor y la empecé a extrañar.


    Mi
equipaje era una maleta grande, una de mano y mi mochila donde cargaba
computadora, tableta, cámara, y papeles. ¡Más valía no perderla!


    No quise
despreciar a ninguno de mis adorados. Me llevé todos los peppers spray que mi
papá me dio, un libro de Andy, lo que me dio Adam era imposible cargarlo pero
sí empaque dos Barras Nutritivas, la linterna, una caja de fósforos, que no
tenía idea para que la iba a usar e hice un kit de emergencia mucho más chico.
Lo de Alan lo pensé más de lo debido, no creía poder meterme a la cama con
nadie. Era imposible que dejara que otras manos me tocaran, que otra boca me
besara, dejar entrar a alguien más en mi cuerpo era inimaginable.


    ¡Pero qué
idiota era! Entonces, ¿cuál era el jodido punto de alejarme? ¡Debía superarlo,
tenía que superarlo! Él no me buscó. Yo le mandé toda clase de correos, me
cansé de marcarle y él no intentó una sola vez comunicarse conmigo. Además, la
abstinencia del sexo en mi vida no era una opción. Definitivamente no en ese
momento, seguramente me llevaría un largo tiempo, pero me gustaba mucho el sexo
como para dejarlo fuera de mi vida.


    Mi amor,
mi ser, eso era otra cosa. No podía darlo porque no me pertenecía. Esa parte de
mí estaba en alguna parte de Europa.


    Abracé,
besé y me despedí de todos mis amores.


    Llegué a
Sonora un miércoles en la tarde, y en el momento que toque tierra mexicana me
olvidé de todo. Me dediqué a disfrutar de la comida, el clima, la gente, todo
era tan diferente.


    Busqué un
par de lugares de los que hablaba mi abuela. Conocí la ciudad de Puerto Peñasco
donde me agasajé con la playas vírgenes del Mar de Cortés. Estaba en el cielo y
no quería abrir los ojos. La vista era espectacular, los atardeceres
especialmente eran grandiosos. El cielo cambiaba de colores magistralmente.
Tomé un tour para conocer el desierto que se unía con el mar y la sierra, practiqué
buceo, pesca, ciclismo, hasta me aventuré por el senderismo. Recorrí todas las playas
del Pacífico. Era hermoso y lo estaba disfrutando mucho. Todo iba perfecto hasta
que hice números. Si seguía así, mi viaje iba a durar un suspiro.


    —¿Cómo
estás? ¿Cómo te has sentido?


    —Amy, que
tu viaje no se alargue mucho, porque si no estás aquí para cuando nazca esto
que traigo cargando… ¡te mato!


    Me reí con
ganas. ¡Cómo la extrañaba!


    —Karen,
solo he estado fuera por tres semanas. Te falta cerca de cuatro meses para
tener al bebé más bello que vaya a nacer. Por supuesto que voy a estar ahí, no
me lo perdería.


    Mi amiga
suspiró aliviada.


    —Ahora, si
ya acabaste de amenazarme. ¿Dime, cómo te sientes?


    —Cansada,
muy cansada… Gorda, muy gorda, y un poquito feliz. Finalmente dejé de sentirme
mareada todo el tiempo.


    —¡Qué
bueno! No te veías muy bien con ese verde pastoso todo el tiempo en tu cara.


    —Tarada.


    —Te
quiero… ¿Cómo están las cosas en la oficina?


    Mi amiga
suspiró y se mantuvo callada. Escuchaba como el engranaje del cerebro le
trabajaba.


    —¿No me
digas que ya quebramos? Ni siquiera ustedes pueden hacerlo tan rápido.


    Mi amiga
suspiró más fuerte y muy dudosa me contestó.


    —Amy…
prometimos que no íbamos a tocar el tema, pero Aus…


    —¡No!, no
Karen… Por favor…


    Hablé con
vehemencia. La poca calma que había logrado acumular, no la iba a desechar.
¡No! Por ningún motivo. Solo el escuchar su nombre hacía que mi cuerpo
hormigueara, me estremecía con sólo pensar en él. Karen suspiró y no insistió.


    —Si no se
ha muerto nadie, no quiero saber nada. Solo dime que no me han llevado a la
ruina.


    —No
estamos en la ruina.


    Karen
estaba enojada, en ese momento no me importó.


    —Perfecto,
ahora platícame de tu galán. ¿Cómo está llevando las cosas?


    Platicamos
por cuarenta minutos de todo y de nada; los lugares que había conocido, la
oficina, del embarazo. De mi corazón no quise hablar.


    


    


  




Capítulo 31


En cuanto
llegué a la ciudad de México y me instalé, mandé mensajes avisando donde
andaba. Ya los tenía a todos adjuntados para mandar un solo mensaje y que
supieran que seguía viva. Karen fue la primera que me contestó y me pidió
dirección y cuarto.


Solo
necesito saber, por si tengo que ir a recoger tu cuerpo


A ella le
pareció gracioso, a mí me pareció ofensivo. De todos modos le di los datos y
una señal con mi dedo medio.


Me
despertó los golpes de la puerta, pero las patadas que le daban fue lo que me
asustó “¡Oh Dios! ¿Qué hago?”. Volteé a ver el radio despertador que
estaba a un lado de mi cama, marcaba la una de la mañana. Tomé el pepper spray
que me dio mi papá “Gracias papito, tú lo sabes todo”. Siempre ponía uno
debajo de la almohada, tanta charla sobre protección me había asustado, e hice
una nota mental para llevarle un regalo extra. Me puse mi bata, porque para
variar solo llevaba mi tanga, y me encaminé a la puerta.


Lo había
soñado o era otro cuarto, porque de repente no se escuchaba nada. En ese
momento volvieron a patear la puerta y lograron que brincara.


Me había
hospedado en un hotel de mi buen amigo Hilton. La seguridad me pareció buena y
mi cuarto tenía una vista espectacular de la ciudad. Había pasado un día
fabuloso visitando los alrededores y conociendo las facilidades del hotel. Pero
uno nunca sabe quién es el que está en el cuarto de al lado.


Traté de
hablar sin que se notara mucho mi acento y lo más tranquila posible, aunque por
dentro me estaba muriendo de miedo.


—¿Quién
es?


—Tu puta
conciencia. Abre la puerta.


Grité y
abrí la puerta de un jalón, ¡no lo podía creer! En cuanto la tuve a la vista me
le fui a los brazos y la estruje lo más fuerte que pude.


—¡Eres una
perra muy loca! ¿Qué carajos haces aquí?


Le seguía
gritando mientras la abrazaba con todas mis fuerzas. ¡Como la había extrañado!


—¡Cállate!
Nos van a correr del hotel y estoy muy cansada como para conseguir otro.


Finalmente
reaccioné y la solté, tomé su maleta y la dejé pasar.


—¿Qué
haces aquí? No lo puedo creer.


Se
desparramó en la salita que tenía a un costado de la cama mientras yo acomodaba
su maleta en el closet. Se veía radiante, un poco cansada pero radiante.


—¡Pero qué
diva andas! Este cuarto es más grande que nuestro primer apartamento.


En efecto,
el cuarto era muy espacioso. Tenía una salita de tres piezas de piel color
chocolate, todos los muebles eran muy modernos del mismo color y hacían un
perfecto contraste con las paredes rojo ladrillo, un par de fotografías de la
ciudad en blanco y negro, la pantalla plana era enorme y el ventanal tenía una
vista fenomenal del paseo de la reforma. Pero lo mejor era el baño. Era casi
del mismo tamaño que el cuarto; toilette, regadera y un jacuzzi a desnivel para
cuatro personas con vista a la ciudad que era el sueño de toda pareja, todo en
mármol color crema. El día anterior había pasado cerca de tres horas viendo la
ciudad desde mi tina.


—¿Qué
puedo decir? Solo lo que me merezco.


Le dije
mientras me sentaba a su lado.


—Platícame,
¿cómo te dejaron venir? ¿No le avisaste al pobre Mark, verdad?


—Aja, no
le avisé. Un sustito de vez en cuando no lo va a matar. Y sirve para bajarle
tres rayitas a sus humos. Últimamente se cree con derecho a opinar sobre mi
vida. ¡Está loco! 


Sentí
lástima por él, seguro le metió el susto de su vida, sin embargo no pude evitar
reírme.


—¡Eres una
loca desalmada! Háblale y avísale que llegaste bien, que ya estás conmigo.


Le dije
mientras tomaba mi celular para ofrecérselo.


—Naa,
mañana que se le pase el coraje. Además, le dejé una nota en la cocina, no soy
tan irresponsable.


Le tomé
ambas manos y las apreté


—Gracias,
no sabes cómo te he extrañado.


Mi voz se
rompió pero no lloré, solo una lagrimita o dos que salieron por su cuenta.


—¡No
empieces! No vengo a llorar, vengo a que nos divirtamos. Seguro te la has
pasado en museos y zoológicos.


Mi amiga
me conocía bien. Una sonrisa me delato.


—Casi.
¿Cuántos días te quedas? Quiero que conozcas todo, la ciudad es maravillosa.


—Mmm en
teoría cinco, pero igual pueden ser más. Tengo que ver como esta Mark, si no
tengo que regresar a revivirlo me quedo dos semanas.


La abracé
y ahí me quedé, disfrutando de mi amiga.


—Ya, ya,
eres una chiqueona. La embarazada soy yo. Ni siquiera has notado que mi panzota
ya creció.


Me dijo
mientras se paraba y se limpiaba los ojos.


—¿Estas
enferma? Tu voz se oye diferente.


—¿Enferma?
Llevo casi cinco meses sin tomar una sola gota de alcohol, hasta la puta voz me
ha cambiado.


Finalmente
deje de reír y me ocupe de ella.


—Prepárate
para dormir, ¿o tienes hambre? Puedo pedir algo.


—No, solo
quiero dormir mis doce horas de belleza.


Abrió la
puerta del baño y ahora fue ella la que gritó.


—¡Eres una
perra! ¿Por qué no me habías enseñado el baño? ¡Oh Dios! Olvídalo, yo me quedo
aquí mientras tú te regresas a revivir a Mark.


Nos reímos
y discutimos la posibilidad de meternos en el jacuzzi, pero la pobre venía
muerta. Su vuelo había salido a las cinco de la tarde e hizo escala en Atlanta.
Fueron casi siete horas de vuelo. Salió del trabajo a las dos para preparar
maleta y dejar la nota. Todo a escondidas para que no la detuvieran. Era un
amor y yo la amaba con locura.


Insistí en
dejarle la cama para que durmiera más cómoda, pero me llamó “loca” y otras
cosas que no deben decirse. Finalmente después de 13 años de conocernos,
dormimos juntas, y no estuvo nada mal. 


El
siguiente día me paré, fui al gimnasio, me bañé, desayuné y Karen seguía
profundamente dormida.


—Karen,
nena, ya despierta. ¿No tienes hambre?


Abrió los
ojos a regañadientes y me sonrió.


—Estoy en
el paraíso, he dormido como angelito.


Se sentó
recargando la espalda en la cabecera y suspiró.


—Solo me
falta mi hombre. Pásame el teléfono, voy a revivirlo.


Le di el
teléfono y me admiré al ver a mi amiga completamente enamorada. Por un momento
me permití recordar. Cerré mis ojos y lo volví a ver recostado en la cama
mientras me envolvía en sus maravillosos brazos; me sentí nuevamente protegida,
deseada, amada, completa. Seguía amándolo profundamente y de alguna manera me
acostumbre a sentirme así, sola, amándolo a la distancia. Realmente no era tan
malo. Y como siempre mi abuela tenía razón “A todo se acostumbra uno, menos
a no comer” Y yo, ya me había acostumbrado a amarlo a la distancia. Suspiré
y me recosté en el sillón mientras Karen hablaba con su hombre.


—Sí, sí,
ya se… aja… sí Mark. Ya sé que estoy loca… Cariño, ¿todavía me quieres?.. ¿Ya
ves? No pasó nada, tú me quieres, yo te quiero. ¿Cuál es el problema?


Ella
seguía escuchando uno de sus famosos sermones y con la mano me decía que le
diera la bandeja del desayuno. Me reí y se la acerqué, cuando terminé de
acomodar la charola en sus piernas le dijo a Mark.


—Aja,
tienes toda la razón. Mira, aquí esta Amy, quiere saludarte..


Y sin más,
me paso el teléfono mientras ella tomaba el tenedor para comer. Dudando me
llevé el teléfono al oído


—¿Bueno?


—Por favor
Amy, dime que la loca de mi mujer está bien.


Pobre, me
solidaricé con él y le contesté.


—Está
perfecta. Acaba de despertar y ya está desayunando. Lo siento Mark, no me dijo
que venía.


—¡Traidora!


Me gritó
Karen con la boca llena.


—¿Sabes si
se llevó sus vitaminas? Tiene que tomarlas todos los días y no puede saltarse
ninguna comida. ¡Y por favor, que no beba nada, ni una copa de vino y mucho
menos tequila!


Asentí
mientras hacía la lista mental. Me dirigí a su bolsa y busqué la medicina, la
saqué y se la di. Refunfuñó pero se la tomó.


—Ya se la
di Mark, cálmate. No te preocupes yo la cuido.


De repente
guardó silencio.


—¿Pasa
algo más?


Tardó un
ratito pero finalmente habló.


—Gracias
Amy, me calma el saber que está contigo. No sé si debo decirlo, pero yo sé que
está bien contigo.


Nunca me
hubiera imaginado tener este tipo de conversación con él.


—¿Y tú
cómo estás?


Después de
un bufido contestó:


—Bien,
ayer no fui tras ella porque no conseguí vuelo. Estaba esperando que me marcara
para saber cómo estaba. En la noche lo pensé y está bien que se tomé unos días
sin mí. Lo del embarazo le cayó de sorpresa y conmigo encima, no quiero que se
asuste más.


—Wow, que
cambio. ¡Qué bueno Mark!, de verdad me da gusto que estén bien y felices.


En ese
momento empecé a sentirme incómoda, él también lo percibió porque sin más pidió
hablar con Karen. Me despedí y le pasé el teléfono a Karen.


—Ya me
estaba poniendo celosa.


Mi amiga a
veces era una verdadera tarada. Le di un golpe en la pierna y le robé una
fresa.


—Amy te
manda besos, dice que está arrepentida. Que si la aceptas de nuevo ella te da
más hijos y promete nunca escaparse.


Sentí como
se me subieron todos los colores a la cara. Me detuve porque estaba embarazada,
que si no, la mataba.


—Huy, ¡qué
susceptible! Ahora sí estoy celosa.


No sé qué
le contestó Mark. Preferí salir al balcón renegando, ella sabrá cómo lleva su
relación. Respiré el aire contaminado y me maravillé del movimiento, la
velocidad y el ruido de la ciudad.


—¡Ya
acabé!


Volví a
entrar y me senté junto a ella en la cama.


—Karen,
¿en algún momento te ha molestado que yo estuviera con Mark?


Lo pensó
mientras seguía comiendo.


—Sí, creo
que sí. Yo sabía cuándo acepté salir con él que no iba a ser sencillo. De
repente cuando llegábamos hablar de ti, o cuando pasabas y él levantaba la
mirada, llegué a pensar en terminar. Con el tiempo, después de platicarlo, me
di cuenta que él realmente te quiere. Nunca dejó de quererte, pero no te quiere
como me quiere a mí, él está enamorado de mí. He terminado con él un par de
veces por tonteras, nada que ver contigo. Y no paró hasta que regresamos. Él no va a dejarme y yo no
quiero dejarlo.


—Sí, él no
va a dejarte.


—Él es mi
hombre.


Karen
hablaba con toda la seguridad de una mujer amada. Suspiré y asentí. Si, él era
su hombre.


—Bueno ¿y
cuál es el plan?


Después de
que se bañó y dejó de mandarle mensajes a Mark, salimos de la habitación. El
hotel me ofreció servicio de chofer. Me pareció más seguro que andar en la
ciudad sola y sin conocer. Nos llevó a museos y después de comprar un par de
cosas, muchísimo más caras que si las hubiéramos comprado en casa, nos llevó a
un restaurante muy mono en San Ángel. Esperábamos mesa cuando Karen me dijo:


—Esta es
la misma comida que comemos en casa. Ven, vamos hacer un trato con Pepe.


Pepe era
nuestro chofer. Era un señor de unos cincuenta y cinco años, se veía fornido
pero tenía una panza más grande que la de Karen.


—Pepe,
esto no gustar


Le hacía
señas con la mano para hacerle saber que se refería al restaurante.


Karen no
hablaba nada de español. Entendía más o menos porque escuchaba como hablaba mi
familia. Pero sólo sabía hablar lo importante; gracias, por favor, quiero,
comida, tequila y joder.


—¿Dime que
quieres?


Karen me
explicó y me amenazó para que se lo dijera literalmente.


—Pepe, mi
amiga quiere ir a un lugar tradicional, a un lugar donde tú irías si quieres
comer rico y pasarla bien, tú, no turistas.


Pepe
sonrió y nos abrió la puerta del Audi que había rentado. Nos llevó a una
cantina en una avenida llamada Cuauhtémoc. Era un edificio de tres pisos que
por mi experiencia tenía más de cien años. Había mesas por todas partes y muy
juntas. La barra era del tamaño de la pared a lo largo, nunca había visto
tantas botellas juntas en mi vida. Todo cubierto de madera; paredes, techos, el
piso era de mármol oscuro, las paredes llenas de fotografías antiguas. El
ambiente era cerrado pero la calefacción era perfecta porque no se sentía ni frío,
ni calor. 


Pepe nos
indicó que él se quedaba en la barra, que si necesitábamos algo solo le
hiciéramos señas. Le dijimos que tomara lo que quisiera, era por nuestra
cuenta.


En cuanto
nos sentamos nos sirvieron un par de tostadas de camarón. Karen y yo nos reímos
y las comimos, ¡qué cosa tan rica! Pedimos una botella de tequila. Al parecer
la comida venía incluida con el precio de la botella, si no consumes no te
sirven comida. Nos ajustamos a la idea y me sirvieron un tequila mientras a
ella le servían una piña colada sin alcohol.


—No tienes
una idea de cómo te envidio ahora.


Me lo dijo
mientras me tomaba mi tequila y me comía un caldo de pescado, ¡Wow! la comida
era fantástica. Nos sirvieron de todo y en cantidades enormes. Con razón Pepe
tenía esa panza, aquí se comía riquísimo.


Iba por mi
tercer tequila cuando escuchamos el mariachi, y como buenas extranjeras fuimos
las primeras en gritar. Afortunadamente el local estaba completamente lleno y
no nos escuchamos muy ridículas. Las dos teníamos una sonrisa enorme. Karen no
paraba de sacar fotografías a todo; la gente era muy amable y más de dos nos
cerraron el ojo. Karen llamaba mucho la atención, ella era muy guapa y con el
embarazo resplandecía, y al parecer a los hombres no les interesaba mucho que
estuviera embarazada. De repente empezaron a llegar copas de parte de algunos
comensales, los agradecimos con la cabeza pero no los tomé todos. Hubiera
acabado con indigestión alcohólica.


Cuando
acabó el mariachi ya estaba mareada, Karen cantando sin saber palabra y el
pobre Pepe cuidándonos.


En cuanto
empezaron los primeros acordes de un merengue nos paramos como empujadas por la
silla. Había una pequeña zona de baile que estaba medio llena. Nos movimos
entre las mesas y nos posesionamos de la pista. Sin darnos cuenta yo bailaba
con un apiñonado de traje guapetón y Karen con un frondoso que le llegaba a la
barbilla. La pista se empezó a llenar pero en ningún momento nos hicieron algún
movimiento fuera de lugar.


Probablemente
porque ninguna de las dos andaba en busca de compañía, pero no me había fijado
en los hombres a mi alrededor. Cuando llegué a mi mesa di un vistazo rápido.
Había de todo, hombres muy trajeados, otros de playera y mezclilla, no había
estándares, eso me gusto. Pero en ningún momento tuve la intención de fijarme
en alguien. Si el tiempo fuera diferente, lo más probable es que hubiera salido
con “Mi mexicano”


Finalmente
nos negamos a bailar un par de veces y ya nadie se nos acercó por un rato. Sin
embargo pasadas unas canciones volvieron a la carga, Karen se negó pero yo no.
Estaba mareada y disfrutando con mi amiga. Bailé y brindé hasta que me acabé la
botella de tequila y todos los tragos que me mandaban. Pepe fue la pareja de
Karen, aun con sus respectivas panzas bailaron muy a gusto. 


Bailamos y
reímos como nunca, hasta que, como era de esperarse mi estómago rezongó. Karen
ya se veía muy cansada y la salida de Pepe había sido dos horas atrás. Pagamos
y salimos maravilladas. Nos tomamos una foto con el cantinero, le prometimos
volver pronto al gerente y finalmente salimos.


El
siguiente día fue el peor que recordaba desde hacía mucho. No salía del baño;
volvía el estómago como nunca, me dolía la cabeza terriblemente, tenía
calentura y muchísima sed. Mi amiga no paraba de burlarse de mí y de enseñarme
fotos que me había tomado sin que me diera cuenta; con el mariachi, con Pepe,
hasta bailando sola. Prometí no volver a tomar si se me quitaba el malestar
pero no funcionó. Ese día la pasamos en el jacuzzi y en el balcón.


—He
decidido que vamos a cambiar las oficinas para acá.


Me reí
mientras me tomaba algo llamado “preparado” era una mezcla de agua mineral,
limón, sal, salsa tabasco y cerveza. Me resistí a tomarlo pero Pepe insistió
que eso me iba a componer.


—No creo
que sobreviviéramos, no saldríamos de las cantinas.


—Ya lo
pensé, nos pondríamos horarios. Un día cada uno para que no nos vayamos a la
quiebra.


—Mmm,
suena bien. Me avisas las fechas para irme preparando


Cerré los
ojos y me dormí. Cuando desperté Karen seguía junto a mí.


—Ya lo
pensé mejor. Es muy problemático que todos nos cambiemos para acá, mejor nos
turnamos y venimos una vez al mes.


Asentí y
di mi aprobación con mis pulgares hacia arriba.


Cuando
volví a despertar ya era de día otra vez. Karen ya estaba levantada y
desayunaba viendo la televisión.


—Nunca
vuelvo a tomar de esa manera.


Me senté
en la mesa y bebí mi jugo de naranja.


—Solo
hasta en la tarde. Ya hablé con Pepe y hoy nos va a llevar a otra cantina. Dice
que esta es mejor y más tranquila.


—Karen, tú
no hablas español.


—Ya aprendí.


Sin darme
cuenta pasaron dos semanas. Vimos museos, pirámides, el centro de la ciudad y
dimos un gran recorrido por las cantinas y los salones de baile. Siempre
custodiadas por Pepe que resultó ser un excelente guía de turistas.


Karen me
insistió para que regresara con ella pero me negué rotundamente. Todavía no
estaba lista.


—Cuando
llegues y te des cuenta del tiempo que estás perdiendo te vas arrepentir.


La abracé
y de la mano la llevé para que tomara el vuelo que la llevaría a casa.
Estábamos en Atlanta. La acompañé hasta ahí. No me sentía bien dejándola ir
sola. Pero mientras ella tomaba un vuelo de dos horas que la enviaba directo a
los brazos de Mark, yo tomaba uno de tres horas que me llevaba directo a
Cozumel. Alejándome un poco más de mis recuerdos.










Capítulo 32


En Cozumel
me instalé a orillas de la zona hotelera, no quería estar rodeada todo el
tiempo de turistas. Quería broncearme y relajarme, pero tener la facilidad de
poder encontrar shows y restaurantes cerca.


Me hospedé
en una cabaña que formaba parte de un Oasis. Tenía un área de 28 hectáreas de
jardines, toda clase de servicios, contaba con 10 restaurantes, 11 bares,
teatro para espectáculos, gimnasio, spa, campo de golf, club de playa, salones
para eventos y mucho más. Pero lo mejor de todo es que de mi cabaña tenía
acceso directo a una playa privada. El paraíso.


Mandé mi
mensaje para reportarme, me deshice de mis zapatos y salí a ver el mar del
color más perfecto que puede existir, el azul turquesa de los ojos de Austin.
Dios tomó el azul de sus ojos, lo mezcló con agua y sal y creó el mar del
caribe. 


Me dejé
caer en la arena más fina y blanca que había tocado y disfruté de la vista.
Pasé horas gozando de la brisa con olor a mar. El sonido de las olas rompiendo
el silencio. La caída del sol en el horizonte. Salí de mi pasmo cuando sentí
una brisa fresca que hizo que mi piel se erizara. Me limpié las lágrimas que se
habían mezclado con la sal del viento y me levanté.


Durante
días me permití pensar en él. Lo extrañaba tanto que me dolía el pecho, en
realidad me dolía todo. Pensé en mis dudas, mi resistencia, mis murallas,
analicé el porqué de mi actitud. Analice la opción de no amarlo, probablemente
no estaba tan enamorada de él como para dejar todo y seguirlo, ¿no? O
simplemente fueron cinco minutos donde me volví loca y dejé perder la
oportunidad de mi vida.


Después de
días de meditación, donde vi y busqué en lo más profundo de mi ser. Me di
cuenta que eso fue, simplemente me volví loca. Dejé que mis miedos,
inseguridades, errores del pasado, nublaran mi buen juicio y me volví loca.


Permití
que mis pensamientos se calmaran, dejé de analizar cada ángulo y sentí. Y cada
uno de mis sentimientos me decía que tenía que estar con él. Finalmente decidí
que si debía dejar todo para ser feliz con él, lo iba a hacer. Después de toda
una agonía decidí que lo iba a dejar todo por él, me iba a cambiar a Londres e
iba empezar una nueva vida junto a él.


Habían
pasado más de dos meses de agonía y ya era tiempo de acabarla. Me llevé el
teléfono al balcón para poder disfrutar del azul más perfecto y marque su
número. Cuando contestaron, el infierno se abrió y caí en él.


Me
contesto una chica en francés. Le hablé en inglés esperando que me entendiera y
pedí hablar con él. Me indicó que no se encontraba en ese momento, me preguntó
si quería dejarle un mensaje, pero el mensaje que le quería dar no era
apropiado para que se lo diera su nueva pareja. Me despedí lo más cordialmente
que pude. Considerando que las llamas del infierno me estaban envolviendo, fui
muy educada.


Dejé salir
las últimas lágrimas que iba a derramar por él y me preparé para ir a la
alberca en busca de mi nuevo hombre. Él me sacó de su vida, desde el momento
en que dudé. No contestó ninguna de mis llamadas, no me buscó y ya tenía nueva
pareja. Logré que mi corazón se convirtiera en piedra, y decidí sacarlo de mi
vida. En el camino le informé a Karen que la era de Austin había acabado y me
buscara pretendientes, porque cuando regresara, la otra mitad que me faltaba
probar de Filadelfia iba a terminar en mi cama.


Me
concentré, maté a la pobre mujer enamorada y me decreté como la nueva tía qué
iba a disfrutar de sus sobrinos y fornicar con todos los tíos posibles. Me
impedí sufrir más por él. Ya había sido suficiente.






El complejo contaba con varias albercas,
me decidí por una enorme donde había mucho turista y un enorme bar. Me pedí un Manhattan, ahora iba por el
Whisky, me apliqué bronceador, música en mis oídos y a disfrutar del sol.


Había
muerto y estaba en el cielo. Cuando abrí los ojos estaba rodeada de querubines
que se comunicaba en francés. Tenía alrededor mío cerca de veinte hombres
absolutamente perfectos. Eran una mezcla entre Gaspard Ulliel, Camille Lacourt
y Olivier Martínez, muy guapos, pero lo más importante, sin mujeres y con una
mirada depredadora que hizo que mis piernas temblaran. Bastó con que me sentara
y ladeara mi cabeza con mis lentes de sol puestos para que tuviera tres hombres
acercándose a mí. Cuando terminaba mi tercer Manhattan e intentaba comunicarme
con ellos entre risas y coqueteos, nunca había estado tan agradecida por no
hablar francés, tenía siete hombres muy dispuestos en ayudarme a olvidar. Dos
en particular mantenían mucho interés en mis palabras -sin contar mi escote-,
se mostraron muy atentos y caballerosos. Se llamaban Delroy y Regis. 


Poco
a poco se fueron acercando a mí y sin darme cuenta, o mejor dicho, sin querer
darme cuenta, Delroy estaba pegado a mi espalda y Regis con mis piernas en su
regazo. Esto iba viento en popa. El universo me estaba enviando señales, en
algún momento de mi vida alguien mencionó un trio, y parecía que este era el
momento indicado. 


Tomando
mi mano y hablándome al oído Delroy traducía lo que sus compañeros decían.
Regis rasguñaba delicadamente la planta de mis pies y me veía con ojos de “ya
me vi dentro de ti”. Entre los dos lograron que mi piel se erizara. La mezcla
de acento francés, Whisky y despecho, lograron que mi mujerzuela se volviera de
lo más descarada.


—Algo
está vibrando en mi trasero.


Me
reí, su acento era encantador.


—Es
mi teléfono, déjalo.


Debía
tener una o dos llamadas de Karen preguntándome por mi nueva actitud. En
realidad no me apetecía hablar de ello. Estaba muy a gusto disfrutando de mi
paraíso.


Se
levantó y sacó el teléfono por debajo de mi toalla.


—¿Me
permites?


Asentí
con una enorme sonrisa en mi boca. A Karen le iba a encantar su acento.


—¿Bonne?


Me
sentí como una niña haciendo una travesura. No escuché que le contestaba Karen
pero sabía que le iba a fascinar.


—Cette
occupée, qui parle?


Mmm
qué raro, Karen no hablaba Francés. Los únicos que podrían contestar en francés
eran Austin y Mark. Y dudaba que Mark se tomara la molestia de averiguar porque
me iba a acostar con la otra mitad de Filadelfia que me faltaba. Pedí para que
fuera Austin. Seguro su nueva compañera de cama le había dicho de mi llamada.
¡Que se pudra!


Me
giré para mirar a Delroy de frente. Regis aprovechó el movimiento y se acercó a
mi espalda para acariciarla. Volteé mi cabeza y le cerré un ojo. Toqué con mis
manos las piernas de ambos hombres y las fui subiendo hasta su pecho desnudo.
Iba llegando a sus cuellos cuando vi cómo se les erizaba la piel. Sonreí
provocativamente y me mojé los labios. Oh, está tía iba a pasarla en grande.


—‘re
mal, elle n’est pas engagée, está très disponible.


No
alcancé a entender todo. Pero casi podía ver, como a Austin le salía humo por
cada poro. Ya tenía nueva pareja, pero él había sentido algo por mí, no lo pude
amar tanto sin que él no sintiera nada por mí. Aun cuando ya me hubiera
olvidado, algo tendría que molestarle.


—Je
passe votre message, bye.


Colgó
y con mirada provocativa me dijo:


 —
Era un hombre llamado Austin, dice que…


Ahí
lo paré con mi mano, no me interesaba lo que él tenía que decirme.


—¿Cenan
conmigo está noche ?


Aceptaron
sin dudar. Me tomé mi cuarto Manhattan entre risas y clase de malas palabras en
francés, “merde” fue mi favorita. Me despedí y me fui rumbo a mi cabaña a
prepararme para “Mon duo fantastique”


Usé
un vestido Lila que mostraba un hombro desnudo. Tenía una caída muy suave y
mostraba gran parte de mis piernas. Estaba muy bronceada, así que no me
maquillé. Solo use un poco de máscara para pestañas y brillo labial. De todos
modos no pensaba que me durara mucho. Entre el calor y los labios de mi dúo
fantástico, el maquillaje iba a ser un desperdicio de producto. Estaba segura
que el vestido me iba a durar poco tiempo también.


Austin
había marcado un par de veces más pero no contesté. Me molesté con Karen y
borré todas sus llamadas y mensajes. Esperaba tener dos llamadas de ella, pero
lo que encontré fue toda una exageración. Once llamadas de Karen, tres de
Larry, cinco de Alan y finalmente diecinueve de Austin. Todas las borré y no
pensaba contestar el teléfono hasta el día siguiente. Justo después que
rompiera con cada uno de los recuerdos que dejó Austin en mi cama.


Delroy
y Regis llegaron muy puntuales. Traían una botella de vino y unas miradas que
lograron que una o dos mariposas aletearan. No iba a ser sencillo para mí,
imágenes de Austin no paraban de aparecer en mi mente. Me sentía culpable, muy
culpable. Karen no paró de mandar mensajes y Austin dejó varios mensajes de voz
que me resistí a escuchar. Pero lograron su cometido, no dejaba de pensar en
él.


Cenamos
y reímos con mi mente en Europa. Finalmente llegó el postre, me concentré y me
abrí a las posibilidades. Pasamos a la salita y sin mayor preámbulo besaron mis
hombros, posaron sus manos en mis piernas y empezó la fiesta. Para mi jodida
suerte el teléfono volvió a sonar cuando una mano llegó a mi busto. 


—Denme
un segundo, voy a apagar el maldito aparato.


Se
rieron y uno de ellos me dio una nalgada cuando me levanté del sillón. Esto
prometía y mi jodida mente no ayudaba.


Tomé
el maldito teléfono, lo apreté queriéndolo romper. No lo apagué porque mi
estúpida cabeza se resistía. La lucha instalada en mi mente, entre escuchar los
mensajes y apagar el teléfono era más grande que todas las guerras juntas.
Ahhh, la frustración creció y mi enojo más. ¡Carajo! ¡Mil veces carajo! Contra
toda mi voluntad, abrí la ventanilla de mensajes.


¡¡No
lo hagas!! Por favor márcame, ¡¡no lo hagas!!


Diez
mensajes de Karen decían lo mismo. No escuché los mensajes de Austin pero los
mensajes de Karen fueron suficientes. Mi enojo con Karen era muy grande,
realmente grande, nunca me había sentido tan enojada con Karen. Sin embargo la
quería mucho y por algo me decía que no. Me di por derrotada y con todo el
dolor de mi corazón y una que otra zona erógena lista para despertar, despedí a
“mon duo fantastique”. ¡¡¡Merde!!!










Capítulo 33


Dejé
Cozumel muy enojada conmigo misma. Todo estaba mal en mi cabeza, de nada valió
el jodido viaje si me la pasaba pensando en él.


Opté por
tierra y me fui a Mérida en Autobús. Era la primera vez que viajaba sobre
tierra en mi viaje y me permitió ver toda la belleza natural de México. La comida,
su gente, todo era delicioso.


No hablé
con Karen a mi arribo a Cholul porque seguía enojada con ella. Era la primera
vez en 13 años que me enojaba con ella. Me comuniqué con Adam para saber cómo
estaban las cosas. De mis tres hermanos, él era el más concreto, cero emocional
y mis padres andaban de vacaciones en Vermont muy preocupados por mí.


—¿Qué
carajos haces allá todavía? Déjate de idioteces y ven a casa, ¡ya!


—A mí
también me da gusto saludarte. ¿Cómo está mi hermano él mayor?


—Frustrado
de tener una hermana tan jodidamente necia.


¡Carajo!
Me sentí halagada de tan buenas alabanzas. Se sentía cuanto me había extrañado.


—Adam,
¿por qué estás tan hostil? Así dan ganas de no regresar.


Mi hermano
respiró profundo tratando de calmar al animal que traía dentro. El mío estaba
embrutecido por la falta de ver estrellas.


—Perdón, a
veces se me olvida que eres niña.


—¡Maldito!
¿Con quién estás? Pásame a alguien más.


Y él muy
ingrato me dejo en línea. Mientras esperaba murmuré toda clase de insultos. Con
estos hermanos no me hacían falta enemigos. De repente escuché un intento de
carcajada, más bien sonó como burbujas rompiéndose, como risa de bebé. Ahí caí
en cuenta, le acababa de decir una chorrada de insultos a “mi ángel”. 


—Oh! Mi
chiquito. No le hagas caso a tu tía. Está loca, demente, no sabe lo que dice.
¿Cómo está mi bebé precioso?


En ese
momento empezó a llorar. Tal parecía que era todo un Duncan, prefería los
insultos a los cariñitos.


—¿Qué le
dijiste a mi hijo? Estaba muy risueño hace unos momentos.


—Que se
parece a ti, eso hace llorar a cualquiera.


Me reí del
gruñido de Alan.


—¿Qué
quieres? ¿Ya te dignaste a contestar llamadas? Te llamé y no me contestaste.


—Era para
hablar del idiota de mi ex prometido, ¿no? No quiero perder mi tiempo.


—Huy Amy,
cuando regreses a casa y te diga todas las novedades, te vas a dar de golpes en
la pared. Él no es un idiota, tú eres la idiota.


—¿Has
hablado con él? ¿Por qué? Se supone que debes de estar de mi lado. Él muy imbécil ya tiene
nueva compañera de cama.


—¿Y tú no?
Según Karen estás arrasando con México.


—Tampoco
quiero hablar de Karen. ¿Sabes qué? Pásame a mi niño y vete al infierno junto
con Adam. A este paso no voy a regresar hasta dentro de unos años.


—Habla con
Karen.


Me sentía
terrible por estar enojada con Karen. Mi amiga estaba embarazada y en vez de
consentirla y malcriarla, me estaba negando a hablar con ella.


—Sí,
mañana habló con ella. ¿Todo bien en casa?


—Sí, todo
bien. Ya regresa, Alex está creciendo rapidísimo y te lo estás perdiendo. 


Otra
piedra en mis hombros, culpa, mucha culpa.


—Ok, te
veo pronto, besos a todos.


Hablé con
Karen el siguiente día. Ella se disculpó, yo me disculpé y en cinco minutos
arreglamos todo. Ninguna tocó el tema de Austin. 


Pasé los
siguientes días calmándome. Ya no sabía si estaba enojada, dolida, feliz, sola,
muy sola, de eso estaba segura. Aun con todo mi enojo y frustración, no dejé de
querer a Austin. Parecía que lo extrañaba más, dejé de pelear contra mis
sentimientos, estaba cansada de pelear contra ellos, mejor los absorbí. Sí. lo
quería y mucho, pero no, no funcionó. Y ya. Simple y llano. Todos los días
pedía por él y porque fuera feliz. Y cada día me fui sintiendo mejor. Aprendí a
vivir sin él.


En un
pueblito de Veracruz me encontré a una señora muy parecida a mi abuela; fuerte,
tequilera, fumadora de puro, una verdadera señora.


Comíamos a
las afueras de una vieja estación de tren unas garnachas con un café de olla.
Durante el tiempo que pasé en el interior de la república había comido toda
clase de delicias, y conocido gente extraordinaria. Los paisajes y la historia
de México me habían sostenido. Con razón mi abuela no paraba de hablar sobre
México, simplemente era maravilloso. Julita y yo hablábamos sobre mi viaje,
cuando sin razón alguna me dijo.


—Valora lo
que tienes antes de que la vida te enseñe a querer lo que perdiste. Regresa a
tu casa niña, ya perdiste mucho tiempo.


Llegando
al hotel compré mi boleto de regreso a casa.


Llegué un
sábado en la mañana sin avisarle a nadie. Quería darles una sorpresa. Tomé un
taxi y me dirigí a mi casa. Extrañaba mi casa, ya necesitaba regresar. Además
necesitaba empaparme completamente sobre el nuevo cliente. Karen solo lo
mencionaba de vez en cuando, ni siquiera me había dado su nombre.


—Eeeh, no
me acuerdo de su nombre, pero estoy segura que te va a gustar, es muy de tu
tipo.


No me
gustaba cuando me contestaba con evasivas. Eso solo lo hacía cuando se portaba
mal y no quería que me enterara. Pero comprometida y súper embarazada, ¿qué podría estar haciendo?


Llegué a
la casa de mis papas a las cinco, justo cuando un auto salió de su casa. No
reconocí el auto, se me hizo muy raro pero no le di importancia. Entre
calladita esperando darles una sorpresa, pasé por la sala y el comedor. No se
escuchaba nada, empecé a oír murmullos cuando me acerqué a la cocina. Entre
dando un brinco y gritando.


—¡Sorpresa!


Poco faltó
para que a mis padres y a Andy les diera un infarto, pero enseguida se rieron y
se abalanzaron hacia mí. Dos segundos después era yo la infartada. Andy corrió
hacia mí. Pensé que me iba a abrazar pero pasó de largo y me empujó en el
proceso, para seguir corriendo rumbo a la entrada de la casa. Me quedé con la
boca abierta viéndolo correr como si lo estuviera persiguiendo el diablo.


—¿Qué
pasa? Acabo de llegar, no lo pude haber asustado tan pronto.


Mis papas
rieron y me abrazaron.


—Déjalo,
ahora regresa.


Mi papá
veía por encima de mi hombro buscando a mi hermano.


—¿No te
topaste con nadie en la entrada?


Me
preguntó mi mamá con una sonrisa traviesa en la boca.


—No.
¿Quién era el que iba saliendo? ¿Y por qué nadie me ha preguntado cómo estoy?
Creo que ya han olvidado de mí.


Dije
indignada. Mi mami me abrazó muy fuerte y me acarició la espalda de esa manera
tan especial que me hacía sentir tan querida por ella.


—Oh Amy,
no tienes idea de cómo te hemos extrañado. ¿Cómo estás? ¿Cómo te fue?


Se separó
y me jaló hacia la sala.


—Bien ma,
todo bien. Mucho mejor, estoy mucho mejor.


Mi papá se
sentó junto a mí. Me abrazó pero no dejaba de ver hacia la puerta.


—¿Qué
pasa? ¿A quién esperan?


Me había
intrigado toda la escena. Andy no había regresado pero se escuchaba que daba
pasos en el jardín.


Intenté
levantarme, pero mi papá me sostuvo.


—¿Qué
pasa? ¿Estás bien pa?


—Sí, sí,
todo está bien. Platícanos, ¿cómo estuvo?


Empezaba
mi reporte detallado cuando entró mi hermano hablando por teléfono.


—¡Es una
estupidez! Pero como tú digas, él que se está jugando el pellejo eres tú…


Se veía
frustrado.


—Está
bien, nadie va a decir nada… dale. Adiós.


Colgó el
teléfono y finalmente se dignó a regalarme una mirada.


—Hola Amy,
¿cómo estás?


—¡¿Cómo
estoy?! Creo que en una dimensión paralela. ¿Con quién hablabas? ¿Por qué están
actuando tan raro?


Un
silencio sepulcral paso por la casa. No duró más de cinco segundos, mi mamá
como siempre salvo el día.


—No es
nada, estamos felices de verte. Platícanos todo…


Durante
las siguientes horas me dediqué a entregar mis reportes. Intenté volver a
preguntar pero cambiaban el tema. Dejé de insistir, sus abrazos y besos me
distrajeron. Estaba feliz de regresar a casa.


Me quedé en
casa de mis papas esa noche pero regresé el domingo temprano a mi apartamento.
Quería desempacar, preparar todo porque al día siguiente sin falta volvía a la
realidad.


Hablé con
mis hermanos que se mostraron contentos con mi regreso, aunque también un poco
extraños. Le marqué a Larry avisándole que finalmente regresaba a trabajar, me
informó que había una reunión en la mañana con el nuevo cliente, que iba a
realizarse en un hotel, sin darme más detalles. Sonaba ocupado y no quise
indagar más. Con Karen hablé cerca de dos horas. Quería verla pero se escuchaba
cansada, O estaba empiernada con Mark. No la quise sacar de su burbuja y solo
hablé con ella. Le di las buenas noches. Al siguiente día la abrazaría.


Me levanté
e hice mi nuevo ritual. Ya casi lo hacía sin pensar, eso me gustaba. Saber que
podía estar bien sola, que no necesitaba a nadie para disfrutar de mi vida. Eso
aprendí en mi viaje. Siempre tuve la necesidad de estar con alguien y en México
aprendí que no me hacía falta nadie para ser feliz, me fortalecí. Yo solita
podía lograrlo.


Puse ambos
pies en la alfombra, me estiré lo más que pude y agradecí todo lo que tenía.
Como todos los días pensé en Austin y en lo mucho que lo seguía extrañando,
pero más agradecida que triste. Agradecía el haberlo conocido, el haberme
sentido tan amada. Era un fastidio que no resultara como yo hubiera querido,
pero no dejaba de desear que fuera feliz. 


Me puse
bella como todos los días. Era mi primer día de trabajo después de unas largas
vacaciones, estaba muy entusiasmada. Tomé mi vestido rojo. Lo había comprado en
un pueblito de Yucatán, lo abracé, el vestido me hacía sentir bien. Sin mangas,
entallado en la parte de arriba y muy flojo en la parte baja, muy veraniego,
sexy. Me sentía con ganas de acabar con el mundo. Me maquillé muy natural,
enfaticé las pestañas y labial rojo. No me importó que fuera de día, ese día,
mi diva salió al exterior y no quería hacerla enojar con timideces. Volteé a
ver mi reflejo en el espejo de cuerpo entero que tenía en mi recamara y ¡Wow!
Todos los días amanecía espectacular, pero hoy me había superado a mí misma.
Obviamente mi autoestima estaba en el cielo.


Salí casi
cantando. Me subí a mi carro y busqué a Maroon 5. Le subí y canté con Adam, hoy
me iba a ir bien y Adam me iba acompañar. Canté con ganas y baile durante los
veinte minutos de trayecto. Me sentía muy optimista, la cita era a las nueve,
todo estaba bien. Estacioné en el hotel. Vi a Larry en el lobby pero su
expresión no me gustó, se veía culpable. Naah…. hoy era mi día, nadie me lo iba
a echar a perder.


Hasta que
todo se fue al carajo, otra vez…










Capítulo 34


Estaba por
llegar a Larry cuando sentí una mirada. Busqué sin encontrar la fuente. Cuando
le di un besó en la mejilla, me abrazó y me susurró en el oído.


—No te
pongas loca, pero Austin está aquí…


¿Qué? El vértigo subió y bajó
muy rápido. Respiré profundo, muy profundo. Me fui a mi lugar perfecto, no
quería estar ahí. Respiré y me vi sentada en la playa, viendo el mar azul
turquesa y escuchando las olas, olas que nunca paraban, olas que siguen sin que
nada las detenga. Volví a respirar profundo y abrí mis ojos.


—Suéltame
Larry, no me voy a desmayar. No es para tanto.


Di un paso
atrás y con mucha calma pregunté.


—¿A que
debemos el honor de su presencia? Mark puede con cualquier trabajo que nos
pidan.


¿Qué
carajos hacía aquí?
Se suponía que estaba en Londres o Francia. En ese momento me acordé de su
nueva compañera de cama, si venía con ella me moría. 


Una mano
que no quería reconocer pero que mi cuerpo identificó inmediatamente me tocó la
espalda. Se acercó a mi oído por atrás y susurro.


—¿Puedo
hablar contigo?


Su voz…
su voz era… el sonido más bello que había escuchado. Agaché mi cabeza, cerré
mis ojos, respiré y lo olí… Su olor, un olor a limpio, a madera y café. Ese
olor al que me volví adicta. No lo pude evitar y una sonrisa se formé en mis
labios. Amaba a este hombre con cada partícula de mi ser. Aun cuando lo
quisiera evitar, aun sin mi autorización, aun con el paso del tiempo, él me
hacía feliz con su sola presencia.


Levanté la
cabeza y volteé.


—Hola
Austin… ¿Cómo estás?


Sus ojos
se clavaron en los míos. Con ese azul turquesa tan familiar que me había
perseguido durante todos los días que no lo vi. Se formó una sonrisa y en ese
momento su cara no podía ser más perfecta.


—Feliz de
poder verte.


¡Oh no!
¡No otra vez! Toda mi fortaleza se estaba escurriendo por el caño. 


—Me da
gusto que estés bien… ¿A que debemos tu presencia? Nadie me aviso que
necesitaríamos ayuda externa.


Hablé
calmada y monótonamente. No había pasado todos estos años, saliendo, conociendo
y aprendiendo con hombres y no aplicarlo. Acababa de regresar de un viaje donde
vi toda clase de maravillas, no iba a aceptar que esa cara tan asombrosa me
derrumbara.


No permití
que mi cara reflejara lo mucho que quería verlo, lo mucho que lo amaba, lo
mucho que lo extrañaba, que lo necesitaba. Mi cuerpo fue otro cantar, ¡revivió!
Después de estar dormido, meditando o en estado de vegetación, cualquier cosa
que mi cuerpo estuviera haciendo, volvió a la vida desde el momento que sentí
su mano en mí. Estaba excitada, eufórica, más valía que no se notara lo mucho
que lo deseaba, lo mucho que lo anhelaba.


Él se veía perdido. Intentó
acercarse más a mí y justo en ese momento sonó mi teléfono. Levanté mi mano y
hablé con mucha calma.


—Disculpa,
tengo que contestar…


No tenía
idea de quién era, pero lo adoré. Le di la espalda y con pequeños pasos llegué
al ventanal. El lobby del hotel como en la mayoría, era muy amplio con techos
altos, pisos y paredes de madera, en sus laterales tenía grandes ventanales con
vista a unos jardines preciosos.


No me fije
en el identificador, solo contesté y pensaba hablar por horas. Sentía la mirada
de Austin en mi espalda, no dejó de observarme un solo segundo.


—¿Bueno?


—Amy,
¿dónde estás?


¡Alan, mi
adorado! Se oía angustiado.


—¿Cómo
está mi hermano favorito? ¿Y cómo es que me marcas ahora?


—Larry y
quiero aclarar desde ahorita, que yo nunca estuve de acuerdo, soy absolutamente
inocente. Aclarado el punto, creo que me equivoque de número. Te dejo para
hablar con mi hermana. Está muy dolida y debe de estar histérica llorando en
algún rincón en donde quiera que esté.


Me reí. No
dudaba que todos creyeran que iba a estar histérica.


—Mmm sí,
es número equivocado. Lamento que estés perdiendo preciosos minutos. En estos
momentos debe de estar desesperada esperando tu llamada. Platícame, ¿tu hermana
es preciosísima e inteligentísima?


Soltó una
ligera carcajada.


—Oh sí, se
parece mucho a mí. De hecho es igualita a mí. Nos dicen los preciosos.


Volví a
reír con más ganas. Veía el jardín y me enfoqué en la belleza de las flores.


—Me parece
que es mi día de suerte. Si te pareces a tu hermana, debes de ser guapísimo,
talentosísimo, inteligentísimo. ¿Eres soltero?


—¡Guacala!
¡Deja de juntarte con Karen! ¿Cómo estás?


—Bien,
gracias… ¿Y tú?


Mi hermano
suspiró.


—Preocupado,
muy preocupado. ¿Ya lo viste?


—¡Oh sí!
Ya tuve el placer, ¿te lo paso?


—¡No
jodas! ¿Estás bien?


—¡Oye! ¿De
qué te disculpas? ¿En que no estabas de acuerdo? ¿Cómo sabes que está aquí?


—De nada…
¡Carajo! ¡Me va a matar! Pero Austin lleva aquí más de 2 meses. Regresó dos
semanas después de que te fuiste, pero insistió en que no te dijéramos nada.
Que era algo que tenían que hablar entre ustedes dos. Nunca pensamos que tu
viaje fuera tan largo. Poco faltó para que se volviera loco…


Traté de
procesar todo lo que me había dicho.


—Amy,
¿cómo estás?


Intenté
llenar mis pulmones sin lograrlo. Mi cuerpo no quería reaccionar como yo
ordenaba. Suspiré y cerré mis ojos. Di la media vuelta y lo volví a ver.
Hablaba con Larry, Mark y otro hombre que no conocía. Su mirada no me dejaba,
amaba esos ojos. Con una sonrisa conteste.


—Estoy
perdidamente enamorada, muy enamorada. Me siento eufórica de tanto… amor.


Por
primera vez dejé a Alan sin palabras.


—Estoy
perfectamente bien. Muchas gracias por preocuparte.


—Estás
calmada.


No fue una
pregunta.


—Sí… es
una pena que en unos diez minutos, cuando dejé de observarme, me vaya a partir
en dos. Creo que es muy probable que no encuentres todas las piezas para poder
armarme nuevamente.


—¡No! ¡No
Amy!


Los dos
guardamos silencio y por un instante pensé en doblar mis piernas, sentarme y
llorar hasta no sentir nada.


—Amy…


Mi hermano
suspiró y con voz temblorosa preguntó:


—¿Crees
que él te sigue queriendo?


Ladeé la
cabeza y lo vi. Vi cómo me miraba, cómo cerraba los puños y los volvía abrir,
como su cuerpo estaba más delgado, como abrió la boca un poco para poder
respirar. Tenía unas manchas oscuras debajo de los ojos que nunca había visto
en él. El cabello estaba considerablemente más largo. Me centré en sus ojos que
no tenían ese brillo al que estaba acostumbrada…Por un instante me permití
sentir esperanza.


—Creo…
Creo que él me quiere… Pero no es suficiente.


—Sí, sí es
suficiente. Amy, si lo quieres… ve por él.


No escuché
bien.


—¿Cómo?


—No lo
dejes ir Amy. ¡Ve por él!


—¡No!


—¡Sí!
Lucha por él. Haz que te ame con locura. Que no pueda vivir sin ti, no lo dejes
ir.


No
entendía lo que mi hermano me decía. Di la media vuelta.


—¿De es
que estas hablando? Yo… yo no hago eso.


—¡Pues
aprende a hacerlo! Tú eres tu peor enemigo. Si no es ahora, entonces ¿cuándo?
Haz luchado por todo… por tu trabajo, por tus amigos, por tu familia… pero no
luchas por tu felicidad. Los dejas ir esperando que llegué el próximo, ¡ve por
él!


—¡¿Estás
loco?! Se supone que me digas que lo mande al diablo. Que no me merece… él no
contestó mis llamadas, él ya tiene otra…Ya llegara él que me quiera… él que…


—¡Ya llegó
y lo dejaste ir! Créeme, a veces no tenemos segundas oportunidades. ¡Ve Amy, ve
por él!


Una
lágrima se me escapó y luego otra, y después un sollozo… Oh, oh.


—¡Oh Dios!
Estoy a punto de entrar a una reunión… ¡Voy a hablarle a mis hermanos y voy a
hacer que te maten!


No paraba
de sollozar.


—Amy, has
pasado toda la vida buscando el amor. Debajo de las piedras, en el día y por la
noche… Lo encontraste… ¡Yo te vi con él! Vi como brillaban juntos. Vi como
brillabas tú… No puedo creer lo que voy a decir, pero él está loco por ti.
¡Se veía! Cuando te miraba se le alumbraba la jodida cara, su cuerpo siempre te
estaba escudando, siempre te estaba protegiendo. ¿Por qué crees que a papá
nunca le gustó? Porque este era el que se iba a llevar a su chiquita. No sé qué
te pasó, pero te puedo asegurar que él te ama.


Recargué
mi frente en el cristal. No estaba segura de que mi cuerpo se mantuviera en su
lugar. Mis sollozos se hicieron más profundos.


—¡Carajo!
Estoy llorando como una chiquilla.


Traté de
calmarme y respirar, no estaba funcionando… “Oh Dios, no dejes que me
escuchen, no dejes que me vea así”. Busqué en mi bolso un pañuelo, un
papel, lo que fuera…


—Toma.


La voz de
Karen fue un alivio. Me aferré a ella como un náufrago a un salvavidas. Me pasó
el pañuelo y me quitó el teléfono.


—¿Quién
es?


Le grito a
mi hermano como era su costumbre, en un segundo cambió el tono de voz.


—Yo la
tengo, no te preocupes… Si yo también lo creo, pero….


—¿Qué
pasa?


¡Oh Dios!
¡Oh Dios! Me limpie un poco. Busqué un baño, una salida…


—Amy…
Amy ¿qué te pasa?


Su voz era
muy tensa. Me aclaré la voz pero no salió palabra. No volteé, seguí viendo las
flores…


—¡Amy,
voltea a verme!


Me tomó
del hombro para voltearme pero Karen no lo permitió.


—¡Déjala!
¡Vete! ¡No la toques!


—¡No te
metas Karen!


Fue la
primera vez que oía que subía la voz. Él siempre se mantenía bajo control,
nunca vi que perdiera los estribos. Y yo no quería ser la causa de su
descontrol. Para mi pesar, yo era la causa de su descontrol. ¿Qué le hice?


—¡No te
atrevas a gritarle!


Ahora el
que gritaba era Mark. Di la media vuelta y poco faltó para que encontrara una
batalla campal. Mark estaba enojadísimo. Tenía el brazo protegiendo a Karen.
Karen tenía cara de “ya llego mi hombre”. Larry entre Mark y Austin. El hombre
que no conocía al lado de Austin. Y yo, con mi cara de idiota.


—Todos
vamos a calmarnos…


Pobre
Larry, siempre le tocaba estar en medio del combate.


—Solo
quiero hablar con Amy.


La voz de
Austin era más calmada pero muy firme.


—No, Mark
pégale a Austin.


La orden
sonó muy seria. Después de dos segundos Karen y yo nos empezamos a reír. Larry
negó con la cabeza y más tranquilo nos regaño


—Las dos
son un par de idiotas.


Mark y
Austin seguían muy serios sin quitarse la mirada de encima.


—Amy no va
a hablar contigo hasta que ella lo decida. ¿Crees que con tu sola presencia
todo se va arreglar? Ella no está a tu disposición.


Era la
primera vez en años que Mark daba la cara por mí. Era el momento más inoportuno
pero lo aprecié.


—¡No
hables en su nombre!


Austin dio
un paso adelante y Mark le siguió. Se estaba saliendo de proporción todo el
asunto. Finalmente me salió la voz.


—Vamos a calmarnos,
estamos dando un show.


La gente
nos veía esperando sangre y los de seguridad seguramente venían en camino.


—¡No Amy!,
si no quieres hablar con él, no tienes por qué hacerlo. ¿Quién carajos se cree
para venir a gritar?


Mark
estaba muy enojado. No le gusto que le gritaran a su mujer.


—¡No le
hables así!


Austin se
le iba a ir encima. Alcancé su brazo, me hormigueó la mano pero no lo solté.


—Gracias
Mark, no pasa nada. Karen ve con Mark a tomar un café. Larry por favor ve a
esperar al cliente, ha de estar disfrutando el show. Voy hablar con Austin un
momento, ahora los alcanzo.


Nadie se
movió.


—¡Carajo!
No vamos a perder a este cliente, estoy bien. Largo.


Adoro a
mis amigos, “en las buenas y en las malas”.










Capítulo 35


Karen tomó
de la mano a Mark y me guiñó un ojo. El hombre que seguía sin decir palabra se
fue con Larry.


Austin
volteó y me tomó de los brazos. Me observó durante cinco segundos y finalmente
me abrazó. Me apretó muy fuerte. Descansó su barbilla en mi cabeza y poco a
poco la fue bajando hasta que su mejilla se recargó en mi cabello. 


No me
quería mover nunca. Sentía esa necesidad por él tan profunda que no quería
respirar para no romperla. Todo el dolor, la soledad, el vacío que sentía en mi
pecho se desvaneció en un segundo. Cerré mis ojos y me entregué completamente a
la sensación de tenerlo tan cerca. No subí mis brazos porque él me tenía
aprisionada con los suyos. Jamás me había importado tan poco el no poder
moverme. Me sentí completamente feliz.


—Por favor
dime que no estabas llorando por algún imbécil.


Gruñó en
mi oído. Sonreí por dentro. ¡Carajo, como lo amaba!


—Que no
estoy tratando de consolarte mientras lloras por algún imbécil.


Negué con
la cabeza


—¿Por qué
llorabas? ¿Qué te hicieron?


Me separó
y enseguida lo volví a extrañar. No era una sensación linda. Subí la mirada y
me perdí en sus ojos.


—¡Dios!
¡Cómo te amo! Te he extrañado tanto, ¡no puedo estar sin ti!


Dijo con
anhelo y me regresó a su pecho. Recargó su mejilla en mi cabello y me abrazó.
¡Diablos! ¡No me podía decir eso! Con que derecho me hacía esto? Pero, Wow, qué
rico era estar en su pecho… Me sentí segura, amada. La manera en que pasaba las
manos por mi espalda, tan ávidas de mi piel, me sentí muy deseada. No paraba de
tocarme; subían, bajaban, llegaban a mi cabello se enredaban en él y volvían a
bajar a mi cadera, no paraban. Intenté evitarlo pero un gemido salió de mi
pecho. Con un gruñido muy bajito me dijo.


—Eres mía
Amy Duncan, no puedes ser de nadie más. Eres mía…solo mía.


Respiré y
disfruté.


—Amy, ¿te
importa si tomamos una habitación?


Me reí y
por un momento me sentí… ¿avergonzada?, ¿tímida? Durante el tiempo que
estuvimos juntos nunca fuimos a un hotel. La pasamos empiernados en mi
apartamento.


—No voy a
dormir contigo.


No.
siempre y cuando detuviera a la lujuriosa que hizo su aparición en cuanto supe
que andaba cerca.


—Quiero
hablar contigo… solo quiero hablar contigo sin que nos interrumpan.


Ladeé mi
cabeza y esperé.


—Ok, ok, a
lo mejor mis esperanzas están un poco altas… Pero no me puedes culpar, Amy
estas preciosa. ¡Dios! Y de rojo. ¡Me vas a matar!


Entre
suspiros y sonrisas asentí. Estaba inusualmente callada. Mi cabeza no funciona
muy bien cuando él está junto a mí.


Sin
importarme que tuviera una junta y que seguramente iba a perder a mi cliente.
No traía teléfono. Él
podía
matarme y salir impune. Y aun así, contra todo instinto de supervivencia,
contra toda mi lógica, me fui con él.


Me tomó de
la mano y me guió a la recepción. En diez minutos íbamos tomados de la mano en
el ascensor. No volvimos a cruzar palabra pero sentía las chispas que brincaban
de uno al otro. Toda esa energía, lujuria, necesidad que se acumuló durante los
últimos meses estaba a punto de estallar. 


Abrió la
puerta para mí y me dejó pasar.


—¿Quieres
tomar algo?


—No
gracias, es muy temprano. 


Sonábamos
muy civilizados. Aunque el ambiente estaba cargado de reproches, incertidumbre,
lujuria.


—¿Quieres
desayunar? Puedo pedir algo…


—¿De qué
quieres hablar?


Me senté
en un sillón que estaba en una de las esquinas. Si me sentaba en la cama, ya me
veía quitándome el vestido, arrancándome la ropa interior y abriéndome de
piernas antes de que él abriera la boca.


Tomó aire,
se llenó los pulmones y poco a poco exhaló quitándose el saco. Oh, oh, tuve que
poner mis manos debajo de mis piernas para no arrancarle el chaleco y la
camisa. Lo dejó caer en la cama y se sentó en una de las esquinas. Quedó a un
metro de distancia mirándome a los ojos.


—Quiero…
No… Me harías el favor de reconsiderarlo, ¿y hacerme el honor de ser mi esposa?


¿Qué?
¡Está loco!
Me reí y negué con la cabeza. Estaba a punto de tomar mi bolsa para irme cuando
me tomó en brazos y me cargó.


—¡Suéltame!
¡Bájame!


—¡No! No
vas a salir de aquí hasta que hablemos.


Suspiré y
me relajé. Si creía que podía burlarse de mí estaba loco. Soy chiquita pero
tenía curvas, ya se cansaría. Aflojé mi cuerpo y lo dejé sentir todo mi peso.
Empezó a caminar de un lado a otro con mucha pericia.


—Habla
conmigo… ¿Por qué no quieres casarte conmigo? ¿Por qué me dejaste?


Por un
momento me dio pena, lo noté dolido. Después recordé lo rápido que se olvidó de
mí y volví a cerrar los ojos. 


—Habla.


Me
susurró. Se iba arrepentir de su pedido.


—Eres un
maldito hipócrita. Un desalmado que no le importó dejarme botada. ¡Qué tardó
más en llegar a Londres, que en meterte en la cama de alguna fulana! ¡Te odio!
¡Te hablé! ¡Te lloré! ¡Y tú ya estabas en la cama de otra! 


Seguía
agitada por el esfuerzo de no romper a llorar. Cuando me percaté que se había
detenido y mantenía la boca abierta. Me reí para mis adentros y choqué manos conmigo
misma.


—¿Estás
loca?


¿Qué?
Este hombre es desesperante. Cerré los ojos y disfrute del que me estuvieran
meciendo calladamente.


—No tengo
la menor idea de lo que estás hablando. ¿Cuál mujer? La que me dejó fuiste tú
y… Amy, hazme caso.


Me negué a
abrir los ojos. Mantuve la boca cerrada. Y mi corazón sangrando.


—Ok, voy a
hablar…


Tomó aire
y siguió caminando. Ya me estaba impresionando.


—No puedo
estar sin ti… Amy, ¿por qué nunca me dijiste que te sentías presionada? ¿Por
qué me devolviste tu anillo? ¿Por qué no te quieres casar conmigo?


Escuché
dolor en su voz. Abrí los ojos y recordé lo que Alan me había dicho, ¿realmente
no luchaba por mi felicidad?


—¿Por qué
te fuiste? ¿Por qué no te quedaste conmigo? ¿Por qué no contestaste mis
llamadas?


Suspiró y
se quedó parado.


—Amy, tú
eres dueña de una empresa. Has logrado que se expandiera cinco, seis veces en
los últimos tres años. ¿Qué papel me esperaba a mí? ¿De verdad esperabas que te
esperara en casa cocinando? ¿Y mi mamá y mi hermana, quien las iba a mantener?
Tú sabes que tengo que mantener mi casa. Sabes que ellas dependen de mí, apenas
están encontrando su camino por sí mismas. No podía estar aquí, mi trabajo, mi
negocio estaban en Londres. No podía botar todo y dejar a la deriva todo por lo
que había trabajado. Tú eres exitosa aquí, de la misma manera que yo lo soy
allá. Todo lo que trabajé está en Londres. Tú ni siquiera lo quisiste discutir.
Ni siquiera consideraste dejar todo por mí. Ni siquiera tenías que dejar todo,
podías manejar ciertas cosas desde allá. Tú fuiste la que no se quedó conmigo.


Alan tenía
razón, yo era mi peor enemigo. Sentí que se tensionaron sus brazos y temí que
me dejara caer.


—Bájame.


—¡No! Vas
a salir corriendo en cuanto te suelte.


Se acomodó
y volvió a caminar.


—No seas
necio, te vas a lastimar. Vamos a platicar.


Entrecerró
sus preciosos ojos y asintió, pero no me bajó. Se acercó al sillón y se sentó.
Cuando quise pararme de su regazo me detuvo. Puso su mano extendida sobre mi
pecho y con la otra mano me acercó a él por la espalda. Con el movimiento las
puntas de los dedos se metieron abajo de mi vestido. Sentí como mi humedad
crecía. Esas hormigas que se habían ido de vacaciones empezaron a trabajar
pagando tiempo extra. Mi respiración se hizo muy rápida. 


Sin darnos
cuenta los dos mirábamos esos dedos con mucho interés. Con un ligero movimiento
cambió la mano de ángulo y descansaron completamente en mi busto izquierdo. No
podía dejar de ver su mano, me encantaban sus manos, eran tan grandes. La fue
bajando hasta encontrar mi pezón, ya completamente erecto y adolorido, lo puso
entre los dedos y lo pellizco fuerte.


Gemí
fuerte y poco faltó para tener un orgasmo. Estaba hirviendo. Sentía su erección
crecer y crecer debajo de mi muslo y me empujé hacia ella. Él gimió y levantó
su cadera para que la sintiera completa.


—¡Por Dios
Amy!! Por favor…


Bajó la
cabeza y con su mano sacó completamente mi busto.


—¡Joder!
¡Eres bellísima!


La lengua
tocó mi pezón y lo saboreó. Me dolían mis pezones, necesitaba que se lo metiera
completo a la boca. Alcé mi pecho ofreciéndolo, lo tomó con sus dientes y lo
apretó.


—Aaahh!


—¿Más Amy?
¿Quieres más?


Mi vientre
buscaba y solo encontraba el vacío, mis paredes temblaban. Pasó su nariz por
todo mi busto, lo rodeó hasta llegar al dolorido centro.


—¡Hueles jodidamente
delicioso!


Estaba
derretida en sus manos. Todos mis sentidos despertaron y se intensificaron.
Tenía los ojos cerrados con la cabeza hacía atrás. Mis gemidos no cesaban, dejé de
pensar. ¡Carajo! Siempre pasaba lo mismo. Junté mis piernas y me resistí. No
hable, traté de calmarme pero todo me dolía; mis senos, mi vientre, mi corazón.


Sacó la
lengua y lamió cada centímetro de mi busto. Dejó al final mi adolorido pezón,
finalmente abrió más la boca y se lo metió completamente; succiono fuerte, uso
los dientes y volvió a succionar. Entre jadeos intenté hablar.


—No…Por
favor no…


Levantó la
cara y quedó a centímetros de la mía. Con un gruñido siseó.


—¿Ya no
eres mía? ¿Ya no me quieres? ¿Ya no quieres ser mía?


Todos mis
sentimientos se acumularon en mi pecho; el amor por él, el amor por mí misma,
el deseo, los celos, mis inseguridades, mi orgullo, la pérdida de control, la
necesidad que sentía por él. 


Era ahora
o nunca. Lo dejaba ir, levantaba mis murallas hasta el cielo y me quedaba sola.
O me entregaba completamente.


Cerré los
ojos. Salió una lágrima y con mucho miedo; miedo a que me dañara completamente,
miedo a lo desconocido, a no tener esa muralla que me mantuvo a salvo durante
muchas relaciones, y con la absoluta certeza de que era la verdad. Contesté.


—Sí, sí,
soy tuya.










Seis meses después…


Mientras
miro la vista panorámica de Filadelfia, los recuerdos regresan a mi mente.
Recientemente lo único que llena mi mente es ella. No debería sentirme así,
finalmente lo logré. Dentro de unas horas todos sabrán que ella es mía y no
habrá vuelta atrás. 


Recuerdo
perfectamente la primera vez que la vi. Usaba unos jeans ajustados que
mostraban el culo más perfecto que había visto. Las manos me quemaron por la
necesidad de tocarlo. Usaba un top blanco sin mangas y una cascada de chocolate
derretido en vez de cabello. No logré quitarle los ojos de encima. Iba
acompañada por una rubia muy alta. Entre las dos lograron que la fiesta parara.
Todos las observaban; las mujeres envidiándolas y los hombres desnudándolas. La
rubia escogió al galán de esa noche y la dejó sola. No paso un sólo minuto y ya
tenía a su alrededor una bola de idiotas tratando de llamar su atención.
Alguien le habló por atrás y finalmente logré ver su rostro. 


¡Joder!
Todo mi cuerpo se puso en alerta. Era bellísima. Tenía la piel apiñonada,
fresca, suave, su rostro delicado, angelical. Su boca, su boca invitaba a
besar; su labio inferior un poco más grueso que el superior pedía a gritos que
lo mordieran. Se formó una sonrisa en su boca y el maldito infierno se abrió.
Tuve que cerrar los ojos para frenar el impulso de tomarla entre mis brazos y
no soltarla jamás.


La seguí
con la mirada. Una chica de mi clase no paraba de hablar a mi lado, el murmullo
era incómodo pero logré acallarlo en mi mente. Vi que platicaba con Larry. Me
separé de la pared para acercarme a ella, quería ver el color de sus ojos. Era
lo único que me faltaba por ver. Sus manos eran pequeñas y delicadas. Me costó
trabajo separar la vista de sus tetas; eran grandes y redondas. Mi cuerpo
reaccionó llenándose de deseo e imágenes. Deseé morder y chupar.


Caminé en
su dirección despacio. Era muy delgada; su talle era muy pequeño. Estaba seguro
qué podía rodearla por la cintura y elevarla sin el menor esfuerzo. Me
posicioné a su lado; entre tanta gente y la bola de idiotas a su alrededor,
ella no me notó. Yo sólo quería ver el color de sus ojos. 


Levantó la
vista y por un momento el mundo se detuvo. Eran color oro, dorado miel,
pestañeó y me sonrió. Ahí me enamoré de ella.


¿Dónde
está? Odio la espera, ya había esperado suficiente. Pero cada segundo que había
esperado valió la pena. Ella creyó que la había olvidado, que ya no la quería.
Es bellísima, pero está loca. Me llevó la mitad del vuelo de Filadelfia a
Londres, darme cuenta de que no iba a poder vivir sin ella. Llegando a Londres
lo primero que hice fue reunirme con Laurina y Timothée, mis socios. Era un hecho que los iba
a dejar y me regresaba a Filadelfia para volverme el cocinero personal de Amy
Duncan.


 Me
resistí a escuchar sus mensajes durante dos largos días y ni hablar de
contestar sus llamadas. Cuando sentí su anillo en la palma de mi mano, cada
célula de mi cuerpo gritó en agonía. ¡Dios! Todavía me duele cuando lo
recuerdo. De ninguna manera iba a contestar sus llamadas para que se disculpara
o peor aún, para que me diera un adiós definitivo. Mejor me dedicaba a planear
mi regreso. Hubo que reestructurar toda la compañía, porque a mi prometida no
se le daba la gana vivir un tiempo en Londres. Si no fuera porque no puedo
vivir sin ella, la habría asfixiado con mis besos.


Larry me
mantenía al tanto de cada uno de sus pasos. Me dolió que estuviera sufriendo,
pero me dolió todavía más que no hablara conmigo. ¡¿Por qué carajos no habla
conmigo?! Y cuando se fue de viaje. ¡Carajo! Qué mujer tan exasperante.


Me separé
del ventanal y fui en su búsqueda. Sé qué está en nuestra habitación terminando
de alistarse. El saber que pronto será mía, llena mi pecho de orgullo y
posesividad. 


Lo logré,
finalmente lo logré. Cuando Larry me busco para el trabajo de Sendero, casi
brinco del gusto. Era la puerta perfecta para hacer de Amy Duncan, mi mujer.


Recuerdo
perfectamente la única vez que hablé con ella. Era patético seguirla durante
todos los años de la universidad. Era
una pérdida de tiempo ir a las fiestas, pero ella no faltaba a ninguna. Entre
ella y Karen habían salido con la mitad de los alumnos.


 Me
llenaba de celos verla con un tipo diferente cada vez. Me mantuve siempre lejos
de ella. Tenía que usar una táctica diferente qué ellos, ella tenía que ser mía
permanentemente. Yo iba a ser el último hombre para ella. Y no podía correr el
riesgo de perder mi educación por pasar todo mi tiempo en su cama, mi familia
me necesitaba. Cuando me enteré que salía con Mark casi desistí,
afortunadamente es muy imbécil y la dejó ir. Yo no iba a cometer ese error.


La fiesta
estaba por terminar. Sólo quedaban los borrachos y las parejas buscando un
rincón donde fornicar. Escaneé la habitación deseando no encontrarla. Al final
de la estancia se veía un grupo de parejas que no me permitía ver, me acerqué y
la vi. Unos brazos la rodeaban por la cintura sujetándola fuertemente, ella
tenía que separar el rostro para poder respirar. Él imbécil la lastimaba o eso pensé, pero
no, escuché su sonrisa y vi cómo se acercaba nuevamente a la boca del idiota
qué la retenía encarecidamente. 


Era
tormentoso verla así. Por un momento pensé en alejarme, pero él imbécil la
separó del grupo. Entre risas y jalones la guiaba a la parte trasera de la
casa. Ella lo seguía entre tropezones, estaba que se caía de borracha. 


Los seguí
esperando que él la llevara a su casa, por supuesto que no fue así. Ningún
hombre habría perdido la oportunidad de estar con ella. Me disponía a irme
cuando la escuché gritar.


—¡No!


—Sólo un
poco


—¡No!
¡Eres un imbécil! ¡Déjame!


Lo iba a
matar, simplemente lo iba a matar. La tenía arrinconada en una esquina
sujetándole las manos por encima de la cabeza.


—¡¡Suéltala!!


Los dos
voltearon sorprendidos. Mi furia estaba por explotar. Él la soltó
inmediatamente, retrocediendo un paso.


—Estamos
jugando, no la estoy lastimando.


Ella
sonrió con suficiencia y se separó de él. Se dirigió a mí y con su manita me
tomó del brazo.


—Vámonos
superhéroe, ya me cansé de jugar.


—¡Amy!


Él imbécil
pretendía seguirla. Me envainé, ¡lo iba a matar!


—Estoy
cansada, luego jugamos.


Le guiñó
un ojo y dio un paso en dirección a la salida. Me tomó de la mano y me dio un
pequeño jalón.


—¿Vienes o
no?


Y cómo
otro borrego de su rebaño, la seguí. Mi furia desapareció mientras era
sustituida por un calor que me invadió completamente. Amy tomaba mi mano con
delicadeza. En cualquier momento podía soltarme, pero hubiera preferido morir
antes de dejarla ir. Caminamos en silencio hasta su apartamento, ella parecía
no notar mi presencia. En la puerta de su edificio, dio un paso enfrente y me
encaró.


—Eres muy
alto.


Me
observaba con esos preciosos ojos queriendo desnudar mi alma. Por un momento
pensé que lo iba a lograr.


—Tú eres
muy chaparrita.


Me regaló
una sonrisa y se acercó a mi pecho. Depositó un beso a la altura de mi corazón
y me soltó.


—Lamento
haberte asustado. Así juego con él.


Dio media
vuelta y desapareció. 


Me quedé
afuera de su edificio durante horas. En la misma posición en la que me había
dejado. Sólo me moví para levantar mi mano al lugar donde me había besado;
tratando de retener mi corazón dentro de mi pecho.


—¿Amy?


Abrí la
puerta de nuestra habitación y la vi. ¡Dios! Es preciosa. Estaba sentada en la
cama escribiendo, últimamente no paraba de escribir. Era un diario para
nuestros hijos. Decía que no quería olvidarse de nada y tenía que escribirlo
para platicarles con lujo de detalle cómo me había encontrado. Más valía que no
nombrara a todos los previos, no le alcanzaría el diario.


—Ven acá.


Seguí la
orden con premura. Me senté a su lado y la abracé.


—¿Ya estás
lista?


—No.


Pasó sus
bracitos por mi cuello y me guió hacia su boca. Me besó llenándome de lujuria.
Cada vez que su boca se acercaba a la mía, mi necesidad por ella crecía. ¡Esta
mujer era mi perdición!


 La cargué
y la acomodé debajo de mí, llené mi mano con su pecho e hice que jadeara.
¡Amaba ese sonido! Se separó y me susurró en el oído.


—Vamos, ya
quiero hacerlo oficial. Ya quiero ser tuya y que todos se enteren que tú eres
mío.


¡Joder,
sí!
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—¿Ya
tienes todos los teléfonos? ¿Las direcciones?


—Sí.
Ya todo está apuntado y memorizado. No te preocupes.


Chris
lleno sus pulmones y volvió al ataque


—No
te dejes mangonear.


Me
advirtió. Me reí encantada de su síndrome de Capitán América. Ella defendía y
protegía sin pensar en las consecuencias.


—Y
mantén en raya a la novia de Chucky.


Las
dos bufamos intentando esconder la misma preocupación. Mi mamá y yo teníamos
una relación… bueno, una relación. Decir que ella y yo no estábamos en la misma
página era lo menos. Mi madre y yo no pertenecíamos al mismo libro, vaya, que
ni siquiera nos hallábamos en la misma biblioteca.


—¿Vas
a estar bien?


—¡Claro!
No te preocupes. Lo único que lamento es que no vayas a estar en la boda.


Mentira.
Christine se iba a la Universidad mientras yo me refundía en el pintoresco
pueblo de Great City. Me casaba en tres semanas y no había visto más allá de
las murallas que mi madre me imponía. Lo más lejos que había llegado era al
centro comercial de Salina, donde había comprado mi ajuar de novia. Mi temor
más profundo y secreto era el nunca salir de aquí, de no ver más allá de las
murallas, de morir sin la oportunidad de ser vista. La mayoría de las personas
tienen miedo a los cambios, yo tenía miedo de que las cosas nunca cambiaran,
por eso me casaba.


—No
dejes que la novia de Chucky se salga con la suya siempre. Ya eres mayorcita
para seguir siendo el blanco de sus puñaladas.


Sonreí
mientras asentía con la cabeza. 


—Vas
a venir a visitarme ¿verdad?


Tenía
que preguntar aunque ya supiera la respuesta. No. Esa era la respuesta.
Olivier, su hermano. Era un recién egresado de Harvard, que regreso a
regañadientes solo para ayudarlos con la mudanza. Olivier odiaba Great City.
Los Adams vendieron su casa y se mudaban cerca de sus hijos. Las posibilidades
de que Christine, Nicole, Jordán e incluso Olivier regresaran, eran casi nulas.



—En
mis próximas vacaciones vengo a verte. Quiero saber todo sobre la boda y
también tengo que darle una checadita a George.


Me
guiño un ojo mientras nos reíamos. George era su novio. Se habían prometido
amor eterno, aunque las dos sabíamos que, en cuanto saliera de Great City,
George era historia.  


Además,
George era el pretexto perfecto para evitar el tema de nuestra única pelea.
Crecí con Christine, reí, llore, incluso me emborrache con ella y la única vez
que peleamos, fue cuando le avise que me casaba. Estaba furiosa, nunca la había
visto tan enojada. Ella no entendía mis motivos. Era bien sabido que no nos
casábamos por amor, nos casábamos por conveniencia. Él necesitaba una esposa
para amortiguar la presión de sus padres y yo necesitaba salir de mi casa.


Chris
me rogo, me suplico que no me casara. Fue la primera vez que ignore sus
palabras.


—¡Christine!
Ya es hora.


La
voz de Olivier era muy autoritaria, todo un contraste con lo suave que podía
ser. Se acomodó los lentes y con pasos lentos pero seguros se acercó a
nosotras. Nos encontrábamos sentadas en el jardín de mi casa, justo en frente
de la que hasta hace unos días, era su casa. Habíamos sido vecinos, compañeros
y mejores amigos durante toda nuestra vida. Christine y Olivier eran los únicos
amigos que tenía. Sobre todo Christine, Chris era la única amiga que mi mamá me
permitía tener. Olivier en cambio, siempre me ponía nerviosa, ya habían pasado
tres años del “incidente” y aun así, me ponía a temblar cuando estaba cerca.


—Despídete.
Ya nos vamos.


Olivier
era alto y delgado. De más joven era un hueso andante, hasta ahora es que se le
veía uno que otro músculo. Aun así, con su flacura y mal temperamento, a mis
ojos era el ejemplo perfecto del caballero andante. Tenía los ojos azul claro,
que se transformaban en acre cuando lo hacías enojar. El temperamento del diablo,
con el corazón de un ángel. Ni siquiera Chris se le asemejaba a la bondad de su
hermano. Nadie me consolaba como me consolaba Olivier. Solo Nicole con su amor
de madre, se le acercaba. Su único “defecto”, era que nació con labio leporino.
Los Adams lo trataron desde pequeño y solo tenía una ligera cicatriz arriba de
su labio que lo hacía ver peligroso. Eso no lo libro de las burlas, el grupo de
los “populares” siempre lo había molestado, en especial el que pronto iba a ser
mi esposo. Tampoco ayudaba que Olivier viera a todos por debajo del hombro y
los tratara como idiotas. Lo eran, pero no tenía que reiterarlo cada vez que
los veía. 


Christine
y yo nos levantamos y nos abrazamos. La quería como a una hermana y lo mejor de
todo, es que el amor era reciproco. Luche con todas mis fuerzas para no llorar,
pero las lágrimas se acumularon en mis ojos y con un sollozo ahogado perdí la
batalla.


—No
dejes de escribirme.  


Sorbí
la nariz mientras me limpiaba la cara con las mangas de mi blusa. Christine
siempre había sido más fuerte, más valiente, más hembra.


—Mari,
prométeme que te vas a cuidar.


Le
sonreí y con la cara llena de lágrimas asentí. ¡Dios, cómo dolía! Pero sobre
todo, qué miedo tenía. Miedo de perderla; Perdía a mi paladín, mi escudo, mi
hermana. Si por alguien había sobrevivido, era gracias a ella y a su familia.
¿Qué Iba a hacer sin ella? ¿Sin ellos?


Nos
volvimos a abrazar, me dio un beso en la mejilla y con una lagrima en la suya,
se dio la vuelta y se fue.  


Volteé
a ver a Olivier y por un segundo me vi con él en el pasado. Si Chris era mi
paladín, Olivier era mi mentor. Era él el que me ayudaba con mis tareas, el que
me enseño que la buena música empezaba por no solo escuchar, sino entender a
los Beatles. Y fue él el que me impulsaba a seguir estudiando “Nunca dejes de
estudiar” me repetía. Su gran obsesión y una pérdida de tiempo según mi madre. 


Todo
cambio cuando regreso de vacaciones el primer año de Universidad. Me encontró
arrinconada en su cocina llorando, Chris discutía con sus papás para que fueran
a hablar con la mía. Ellos ya lo habían intentado un millón de veces y era una
guerra perdida. Con mi madre no se podía dialogar o llegar a un acuerdo. Sus
ideas religiosas eran más fuertes que cualquier argumento que se le diera.
Chris no alcanzaba a entender que eso pasara en pleno siglo XXI; Qué tu madre
rigiera tu vida con absoluta anarquía sin que nadie digiera nada, incluyendo
golpes cuando lo consideraba necesario. Yo todavía tenía la mejilla enrojecida
e hirviendo del bofetón que me dio mi madre porque pregunte si podía pasar mi
cumpleaños con Chris y su familia. Me tacho de malagradecida y con una
cachetada me cerro la boca. 


—¿Ahora
qué te hizo?


Negué
con la cabeza y baje la mirada. Me sentía tan avergonzada, tan humillada.
Pasaban los años y no había cambios, mi madre abusaba de mí, su “educación” a
base de gritos, ofensas y golpes, cada vez era peor. No ayudaba mi carácter
“dócil” y la exagerada necesidad de sentirme querida. 


—Nada.
Se enojó y… y nada. Yo tuve la culpa.


Dije
en un susurro. Él me abrazo y como muchas otras ocasiones recargue mi cabeza en
su pecho.


—Ya
Mari… Ya verás que todo mejora cuando vayas a la universidad.


Asentí
sin creerlo. Para mi madre era una pérdida de tiempo que estudiara. Lo mejor
para mí –según ella— era que aprendiera a ser una buena ama de casa y
encontrara a un esposo que me mantuviera. Ella no iba a permitir que me fuera y
todos lo sabíamos.


—A
ver, enséñame.


Subí
la mirada y lo vi a los ojos. Él dejo escapar una mueca y con mucho cuidado
acaricio mi mejilla enrojecida. Olivier había cambiado mucho a raíz de que se
fuera a la universidad, pero sus ojos eran los que más cambiaron. En un segundo
se obscurecieron y vi como tensionaba su cara. Negó bajando los parpados y
acerco su boca a mi mejilla. Ese beso de hermandad que me regalaba, siempre
había funcionado cuando era una niña y llegaba corriendo buscando refugio en su
casa. Pero ahora las cosas eran diferentes, ya no éramos niños y en cuanto note
su boca acercándose a mi mejilla, pequeñas mariposas iniciaron su vuelo por
todo mi estómago. Con un atrevimiento inusual en mí, ladee la cara y sus labios
aterrizaron muy cerca de la comisura de mi boca. Las alas se convirtieron en un
calor desconocido que invadió mi cuerpo de pies a cabeza. La ola de calor despertó
mi cuerpo, empecé a vibrar. Mi respiración se aceleró y nos quedamos
suspendidos en el tiempo, poco a poco acercamos nuestras bocas y me regalo mi
primer beso. Con sumo cuidado atrapo mi cara entre sus manos y beso mis labios,
entreabrí mi boca y probé su sabor. Era un sabor excitante que me lleno de
anhelo. Atrape su cuello y me perdí en la sensación más maravillosa que había
vivido. Una de sus manos se enterró en mi cabello y la otra fue trazando el
contorno de mi cuerpo. Llego a mi cintura y me atrapo entre la pared y su
cuerpo. Por instinto abrí más la boca y sentí su lengua saboreándome. Un gemido
nacido desde lo más profundo de mis entrañas lleno nuestros cuerpos. Todo acabo
abruptamente cuando escuchamos los gritos de mi madre llamándome. Me separe jadeando,
baje la mirada y me di la vuelta para salir corriendo.


Nunca
hablamos de ese beso. Él volvió a la universidad y cuando regresaba me evitaba.
La única vez que intente estar a solas con él, se levantó del sillón y con un
murmullo salió de la habitación. A mí me pareció escuchar “eres una niña”. Eso
rompió mi corazón. Yo tenía quince y él veintidós cuando nos besamos. Cierto,
él era mayor que yo, pero ese “niña” era tan… tan desdeñoso. Justo como me
hablaba mi madre. 


Regrese
al presente cuando Olivier me extendió una tarjeta. 


—Si
necesitas algo márcame. Y felicidades por… por tu boda.


Sentí
lo incomodo que se sentía al estar cerca de mí. Él era sumamente inteligente,
alto, guapo, bondadoso y también frio como la nieve. En conjunto; alguien
inmensamente fuera de mi alcance. Me dio un ligero apretón en la mano y siguió
a su hermana. 


Después
de unos minutos y agitando mi mano en modo de despedida. Me quede bajo el
asfixiante sol de julio, observando cómo se alejaba la familia que me había
cuidado, alimentado, acogido. La familia que me había querido… mi familia.
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La
mayoría nace con el mejor de los regalos, el poder más grande que se nos puede
dar; el poder de decisión. 


Ese
poder da forma a nuestra vida. Un “si” o un “no”, las buenas y malas decisiones
son las que van forjando nuestro camino. También hay eventos que se nos escapan
de las manos, esos los asumimos y tratamos de conducirlos a nuestro favor. Pero
los más importantes, los momentos de completa trascendencia, momentos que
logran que la vida de un giro de ciento ochenta grados. Son momentos de cambio,
de transición, puntos de inflexión. Esos son puntos que no se olvidan. 


Ese
momento llego a mi vida mientras veía los ojos vacíos de la persona que iba a
tomar mi existencia entre sus manos.


Dennis,
mi esposo. Apretaba su mano derecha en mi cuello forzando que abriera la boca
para poder ingresar un poco de aire a mis pulmones, su mano izquierda era la
que tapaba mi boca queriéndome asfixiar. Esta vez no estaba mostrando ningún
tipo de piedad, ni siquiera usaba las usuales amenazas. Esta vez venía a matar.


Pensé
en lo fácil que era cerrar los ojos y esperar a que acabara de una buena vez.
Ya habían pasado dos años de pura miseria y esta era la forma en que iba a
terminar. El punto de inflexión fue cuando tocaron insistentemente la puerta de
la casa. Sabía que nadie venía a ayudarme, pero me dieron lo que nunca se me
había dado; Una oportunidad. La puerta no paraba de hacer ruido distrayendo a
Dennis de su cometido del día: Matarme. 


Soltó
mi cuello y me jalo del cabello hacia la cama. Trague aire, ahogándome con el
mismo, me sentía mareada y débil. No opuse resistencia alguna. Junto mis manos
y las amarro torpemente con su corbata en la base da la cama. Estaba borracho y
drogado, cometiendo el error más grande de su vida; no ajustar el nudo. 


Los
golpes en la puerta no paraban, lo estaban distrayendo y la oportunidad crecía.



—¡No
te muevas!


Gruño
bajo con la voz llena de desprecio. Baje los parpados y espere a que cerrara la
puerta de la habitación. Por un largo momento no me moví, mantuve los ojos
cerrados y espere a que regresara a rematarme. Pero la imagen desamparada de mi
padre apareció en mi cabeza y me sacudió para que saliera del infierno.


En
absoluto silencio zafe mi mano derecha, la vuelta de la corbata estaba floja y
la delgadez de mi mano lo hicieron casi sencillo. El nudo que sostenía mi mano
izquierda era más apretado, con mucho cuidado lo afloje y finalmente solté mi
mano izquierda.


Si
Dennis regresaba y me encontraba desobedeciéndole iba a hacer todavía más
tormentoso para mí. Como en trance, fui al closet y de la parte trasera saque
uno de sus bates. Me dolía la cara, el cuello, los brazos, todo me dolía
profundamente, pero si no hacía algo, iba a regresar y me iba a matar.


Mantuve
el bate por encima de mi cabeza y con manos temblorosas me posicione justo
atrás de la puerta. Y espere. Empezaba a tener dudas de lo que estaba haciendo,
cuando la puerta se abrió. Sin pensarlo y con todo el miedo acumulado de años
de sufrimiento le pegue en la cabeza. Para mi pesar no se cayó, ni siquiera se
tambaleo, solo volteo con los ojos desbordándose de odio.  


—¡Maldita
perra!


Casi
sentí sus manos en mis brazos, cuando levante el bate y en vez de batear, lo
clave en su cara dejando caer todo mi peso. Le pegue justo arriba de su labio y
vi con mucho asombro como empezaba a sangrar. Con los ojos muy abiertos volví a
empujar la punta del bate en su cara. Oí claramente como crujía algo. El grito
que soltó lleno la habitación de dolor. Él mantenía los ojos inyectados de
vacío y sangre sobre los míos. Con el puño cerrado me dio un golpe en el
estómago que me saco el poco aire que me mantenía en pie. Caí recargada atrás
de la puerta con el bate en mi regazo. La fuerza que uso para golpearme hizo
que se tambaleara, aun así, se las arregló para darme una buena patada en la
pierna. 


En
ese instante sucedió lo inesperado, alguien o algo me estaba dando oportunidad
de luchar… de vivir. En el momento que se impulsaba para la segunda patada, sus
ojos se cerraron y cayó de frente con todo su peso. Su cara reboto en la pared
en la que estaba recargada y la parte superior de su cuerpo atrapo mis piernas.
Instintivamente junte mis piernas a mi pecho, logrando quitármelo de encima. El
tiempo se detuvo y por unos segundos espere en silencio. Nada paso. Él se
mantenía en el piso con los ojos cerrados. Lo único que rompía el silencio era
mi respiración llena de agitación.


Después
de un tiempo solté el bate y acerque mi mano a su boca, cuando sentí su aliento
en mis dedos me separe rápidamente. El miedo regreso con fuerza renovada;
voltee a tomar el bate nuevamente, me impulse y a gatas me aleje de él.
Increíblemente, aun inconsciente no me dejaba ir. Supongo que sintió mi
ausencia, porque en el momento que intente levantarme sentí su mano en mi
tobillo. Di un grito ahogado y sin mirarlo voltee y le pegue… y le pegue… y le
volví a pegar. Le pegue hasta que mis brazos dejaron de responder. 


Cansada
de todo: del dolor físico, del dolor mental, de sentir mi espíritu destrozado,
me mantuve con los ojos cerrados y hecha un ovillo me recargue en la pared
alejándome de su cuerpo inerte. No abrí los ojos y deje que la inconciencia
tomara mi poca cordura.


Desperté
adolorida y con mis manos apretando el bate. Por un momento no supe dónde estaba,
hasta que enfoque y lo vi.  


Me
levante temblorosa y sin soltar el bate me aleje. La conciencia llego poco a
poco y por primera vez vi a mi alrededor. Todo estaba salpicado de sangre; mi
sangre, su sangre. Él seguía inerte en el piso, con todos sus miembros
estirados y la boca semi-abierta manchada de sangre. Una ola de alivio colmo mi
cuerpo y por primera vez en casi dos años respire profundo y me hinche de paz.


Iba
a ir a la cárcel y era muy probable que nunca saliera, pero por primera vez en
años respire en paz. 
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Lo
rodee y entreabrí la puerta. Su cuerpo no permitía que se abriera
completamente, pero fue lo suficiente para que pudiera salir. Iba hacia la
salida con el bate en la mano, cuando algo llamo mi atención. 


Encima
de la barra de la cocina estaba un paquete. Era un paquete del tamaño de una
caja de zapatos, estaba forrada con periódico y solo contaba con unos garabatos
con los datos de Dennis. Voltee hacia mi habitación buscando algún signo de
vida, pero seguía la quietud que pocas veces se sentía en la casa. Justo cuando
el bate toco el piso lo volví a levantar. Fui hacia la despensa y saque una
bolsa de basura. Con una mueca de dolor metí el bate en la bolsa. Mis manos se
habían hinchado considerablemente, me dolían y me faltaba fuerza. Ese dolor me
recordó que yo tenía un plan de emergencia. Intente con la poca cordura que me
quedaba recordar cada uno de los pasos que había memorizado en caso de crisis. 


Todo
inicio la primera vez que la ingenuidad callera en mi cara y se instalara en forma
de golpe en su lugar. En cuanto pude corrí a la casa de mis padres en busca de
refugio. Ahí la ingenuidad murió por completo.


—¡¿Cómo
me puedes decir eso?!


No
lo podía creer. Mi madre me había dado afecto y apoyo a cuenta gotas. Y solo si
mantenía la mirada baja y obedecía cada uno de sus mandatos. Permití que me
convenciera y no fui a la universidad. Me case como me lo pidió, hice todo lo
que pude para ganarme su cariño. Algo que todavía no lograba, algo que nunca
logre.


—Mamá,
déjame entrar… por favor.


Suplique.
No tenía a quién acudir; mi papá a penas y podía con su vida, no quería
acercarme a mi familia política y los tres dólares que tenía en mi pantalón, no
eran de gran ayuda. Y ni pensar en los Adams, me moría de la vergüenza tan solo
con pensar en que me vieran así.


—¡No!
¡Vuelve a tu casa! ¿Por qué siempre has sido tan difícil? ¿Por qué no haces lo
que debes de hacer? Ya te lo he repetido un millón de veces. Tu solo sirves
para limpiar baños y cambiar sabanas sucias. No sé de dónde sacaste la idea de
que puedes hacer otra cosa. De que eres especial. Todos tenemos una cruz, yo
tengo a tu padre, tú tienes a Dennis. Ya eres una mujer casada y juraste ante
Dios permanecer al lado de tu esposo. En las buenas y en las malas. ¡No voy a
permitir que rompas también esa promesa! ¡Regresa a tu casa! 


Y
con esa advertencia, azoto la puerta en mis narices. 


Cerré
mis ojos y deje que la impotencia llenara mi cuerpo. El peso de la
desesperación se instaló en mi pecho y por un momento no me permitió respirar. 
Me senté en el escalón, esperando que por obra divina mi vida fuera otra. Sin
embargo mi vida había sido así; larga, lenta y llena de miseria. La única luz
en ese instante era mi padre, mi adorado y alcohólico padre. 


En
un principio hablaba continuamente con Chris. Sin embargo la vida hizo que poco
a poco las llamadas se hicieran más esporádicas. Sabía que ellos me podían
ayudar, pero mi vergüenza era mucha como para pedirles más de lo que ya me
habían dado; buenos recuerdos, cariño, respeto, eso es lo que me habían dado.
No quería matar los únicos buenos recuerdos que tenía con mis quejas, así que
nunca me queje. 


Con
calma aplique el truco que había aprendido hacía tiempo. Respire profundo y
permití que me a travesarán todas las fases; la frustración, la impotencia, el
miedo y dejar fluir el pánico para que no se instalara en mi cuerpo
permanentemente. Después de unos minutos u horas, me levante y renegando me
dirigí a la jaula de cristal. Una casa de estilo modernista, llena de
ventanales que permitían ver los muy cuidados jardines, los mismos que habían
silenciado los gritos y maltratos que había sufrido durante los últimos dos
años. Muerta pero respirando.


Todo
empezó al mes de casados; Dennis llego de muy mal humor del trabajo. Dirigía
una concesionaria de carros que su papá le había regalado cuándo renuncio a la
universidad. Su padre era un abogado muy influyente, su despacho era el más
grande de Kansas. Y había hecho lo posible por mantener a su problemático hijo
fuera de radar. Yo le había servido de fachada perfecta; Bonita, obediente,
dócil, sin un pelo de ambición. Una esposa trofeo.


De
ahí en adelante las cosas fueron de mal en peor. Nunca sabía cómo iba a ser el
día. Si estaba de buen humor era cariñoso, atento, esplendido, todo un príncipe
azul, hasta que algo hacia clic en su cerebro y se convertía en un dragón
maligno que hacia todo lo posible por humillarme.


 Después
de aceptar que mi madre no iba a permitir que dejara a Dennis, de ver que la
familia de Dennis me daba la espalda sin remordimiento alguno y que mi pobre
padre se viera anulado por mi madre. No tuve otra opción, más que buscar ayuda
externa. A escondidas me había acercado a un centro de familias en crisis,
donde ayudaban a mujeres en situación de abuso. Desafortunadamente para mí, el
albergue más cercano se encontraba a una hora de casa en automóvil. La única
vez que trate de irme, Peter, uno de los policías de Great City y amigo de
Dennis, me había regresado a rastras a mi jaula. Pero lo que si logre, fue
aprenderme cada uno de los pasos que debía de seguir en caso de crisis.


~~
§ ~ ~


Finalmente
me acerque a la caja dudosa, voltee varias veces a mi habitación. La quietud
que salía de ella me dio la fuerza necesaria para seguir.


Dennis
se quejaba continuamente sobre el dinero, eso no lo detenía y nunca paraba de
apostar. Pocas fueron las ocasiones donde llegaban paquetes de este tipo,
llenos de dinero. Dennis había ganado la noche anterior. Sonreí diabólicamente
en mi mente, si lo hacía físicamente, podía dolerme. 


Tome
los guantes que usaba para limpiar, agarre la bolsa de basura y me dirigí a la
habitación de huéspedes, una habitación que nunca se usó. Me acerque al closet
y de la parte trasera saque mi mochila de emergencia. 


En
la mochila mantenía dos mudas de ropa interior, un pantalón de mezclilla, dos
tops, una sudadera y el único regalo que me había dado mi papá, una chamarra
para el invierno. Ahí mantenía lo poco que había ahorrado. También tenía copia
de los documentos importantes. Había sido todo un triunfo conseguir la copia del
registro del carro y del acta de matrimonio. Dennis mantenía todos los
documentos bajo llave, pero yo había tenido días enteros para hallar la forma
de conseguirlos. Mi acta de nacimiento y mi certificado de estudios habían sido
más fáciles de conseguir. Mi papá se había encargado de sacarlos de su casa sin
que mi mamá se diera cuenta. Todo lo arme siguiendo las instrucciones que me
habían dado en el centro de familias en crisis. Pero sin lugar a dudas, lo más
importante que me ofrecieron y de lo que siempre estaré agradecida; fue apoyo
para que no continuara permitiendo que matara mi espíritu. Las pocas ocasiones
que había tenido oportunidad de ir a una de las sesiones, me habían servido lo
suficiente para que no me perdiera en el laberinto de sufrimiento que era mi
matrimonio. Era lo que me había mantenido en pie. 


Con
mochila en mano me acerque a mi habitación, deje la mochila en el piso y entre.
Dennis se mantenía en el piso en la misma posición. Con los guantes todavía
puestos empecé a sacar ropa, cajones, tire lámparas y termine de deshacer la
cama. Mientras lo veía tirado lleno de sangre, arme un asalto. Sigilosamente
saque ropa y me dirigí a la puerta para cambiarme. La poca ropa que traía,
estaba bañada en sangre, la doble y la metí en la bolsa junto con el bate.
Justo afuera de mi habitación, me senté en el piso y me puse calcetas y tenis.
Me levante y cargando la bolsa y la mochila me dirigí a la puerta principal. 


Pasaba
por la habitación de Dennis cuando mi mirada capto su closet. Deje mi equipaje
en la cama y lo abrí. Busque en las cajas de zapatos que tan metódicamente
mantenía arregladas hasta que encontré lo que tan celosamente escondía. Adentro
de una caja de zapatos tenía una caja de madera cerrada con un candado. Saque
la caja y por primera vez deje desordenados sus zapatos.


Fui
a la mesa donde dejaba sus llaves, ahí estaba su cartera y su maletín. Agarre
todo y lo metí en la bolsa del bate. 


Camino
a la salida fui tirando lo que me encontraba: cuadros, florero, lámparas.
Llegue a la barra de la cocina y me organice. Todo lo hice calmada y sin culpa.
En transe metí la caja en la bolsa de mi ropa, revise que no hubiera huellas o
pisadas con sangre, no me pareció ver nada acusatorio. Tranquilamente, en paz
trastornada, mi maltrecho espíritu y yo nos dirigimos a la puerta principal.


Cuando
llegue al recibidor tome mi bolso, levante la vista al espejo que estaba encima
de la mesa y me observe. Vi un reflejo con ojos vacíos de lastima o
remordimiento. Simplemente contemple en lo que me había convertido. 


Tome un
pañuelo desechable y limpie mi cara, me quite los guantes y los metí a la bolsa
del bate. Voltee a ver la que había sido mi prisión por dos años; todo estaba
desordenado y magistralmente lleno de ira. Llene mis adoloridos pulmones y salí
para nunca más volver. En el último segundo me pareció escuchar un quejido, eso
me dio el impulso final. Con paso tembloroso pero firme metí las bolsas en la
parte trasera del carro, me subí y me dirigí a ver a mi papá…


 


Para seguir
leyendo “Atrapada” Visitame
en


http://www.amazon.com/Azminda-Cangar/e/B00FH5QAA2/
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